
  


  
    
  


  
    Ian Monroe cree firmemente que los títulos nobiliarios y la reputación como caballero dan estabilidad. Como segundo hijo del duque de Bedford, le falta el título pero, gracias a su matrimonio programado, eso también lo conseguirá. Sin embargo, no ha tenido en cuenta que su prometida eche a perder sus planes.


    Frustrado por el tiempo perdido con ella, su mal humor aumenta cuando recibe el encargo de escoltar a la novia de su hermano para su boda. Lady Briana Collins lleva dos años esperando una boda que va a salvarle la vida. Una vez esté casada, su primo ya no tendrá motivos para atentar contra ella para quedarse con su herencia. Otro retraso más en la fecha y que no sea su prometido el que se moleste en ir a buscarla, la enfurecen. Y tener que aguantar al arrogante Ian Monroe aún empeora más la situación.


    Son dos personas con carácter que han chocado de frente pero, la primera vez que Ian la besa, la reacción de ella hace que ambos pierdan la cabeza. ¿Podrá Ian entregarla a su hermano y alejarse de ella para siempre?
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    Para mi familia,


    especialmente mi madre,


    que me apoya cuando yo pienso en lo fácil


    que sería darme por vencida.


    Os quiero.
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  I


  —¿No tenía dos hijos mayores?


  Catalina respondió con voz monótona sin levantar la vista de su labor de costura.


  —El duque de Bedford los ha prometido a otras damas. Además, el mayor es el heredero, el rey nunca unirá su casa a la tuya dándole otro título y las riquezas y tierras que eso conlleva. No es tonto. Prefiere que los títulos de rancio abolengo permanezcan divididos.


  —No es justo, tía. No puedo casarme con un niño y no puedo esperar a que crezca —dejó de dar vueltas por la sala privada de su tía—. Dos años son muchos. Voy a enviar un mensajero y pediré una audiencia. Estoy segura de que, si le explico al rey la situación, me buscará otro marido entre sus nobles con el que me pueda casar en uno o dos meses.


  —Eres demasiado terca como para ver que ha elegido a uno de sus mejores caballeros para ti. Es cierto que solo tiene 15 años, pero todo el que lo conoce le augura un gran futuro. Por no hablar de que el rey se puede sentir molesto si cuestionas su decisión.


  —No dudo de la capacidad futura del candidato, pero su edad… El rey entenderá que debo estar casada cuanto antes por mi propia seguridad.


  Catalina levantó la vista y miró fijamente a su sobrina.


  —¿Tu seguridad? —al ver la cara de preocupación de la joven, se levantó—. No creerás en serio que Duncan va a lastimarte, ¿no?


  Briana desvió la vista, incómoda.


  —Ya le oíste cuando el rey me proclamó heredera a condición de que me desposara con un noble de su elección.


  —Duncan ha crecido en este castillo, sois como hermanos. Siempre estabais juntos. Está encariñado con este lugar, aquí ha vivido desde que mi esposo murió y mi hijastro se adueñó de todo. Tu padre me acogió y, cuando murió mi hermana, hice todo lo posible para ser una segunda madre para ti.


  Conmovida por las palabras de su tía y las lágrimas no derramadas que brillaban en sus ojos, la abrazó.


  —Has sido una gran madre incluso cuando la mía enfermó de repente, muriendo al poco. Pero Duncan juró que me mataría antes de que llegara a casarme para recuperar lo que era suyo.


  Catalina se separó de Briana y se volvió a sentar, animando con un gesto a su sobrina para que hiciera lo mismo.


  —Duncan estaba aún asimilando la muerte de tu padre cuando llegó la decisión del rey. Fue idea suya la partida de caza en la que tu padre tuvo el desgraciado accidente. Esa culpa le va a perseguir siempre.


  —Pero no fue el responsable. El caballo tropezó.


  —Se lo repetí mil veces, pero no quería escucharme. Y al oír que él no iba a heredar el hogar que tanto ama, sin duda lo primero que sintió fue miedo a que tu marido nos echara de aquí.


  —Pero yo no permitiría eso nunca.


  —Eres demasiado joven para conocer cómo son las relaciones entre esposos. Ante las decisiones de tu marido, tú solo podrás obedecer.


  —Eso no puede funcionar así. No puede adueñarse de mi hogar y quitarme toda la autoridad a mí.


  —Y, sin embargo, eso es lo que hacen los esposos. El hombre manda y la mujer obedece.


  —Pero en el caso de mis padres…


  —Cielo, el matrimonio de tus padres no se puede tomar como ejemplo. Aún recuerdo la noche que conocimos a tu padre —sus ojos brillaron con nostalgia al revivir aquel día—. Llevábamos todo el día emocionadas por acudir a aquel baile. Habían venido jóvenes nobles procedentes de todo el reino. Pero era tu padre el que acaparaba más miradas por lo apuesto y gallardo que era —Briana sonrió—. A pesar de ser primos lejanos, nosotras nunca habíamos coincidido con él. Estaba hablando con una dama que se mostraba muy interesada en él cuando apareció tu madre y sus miradas se cruzaron. Olvidando su exquisita educación, dejó a la otra joven con la palabra en la boca y, sin apartar la vista de ella, cruzó todo el salón hasta llegar a su lado. Era como si una fuerza invisible les hubiera atraído. Briana dejó caer las lágrimas. Le gustaba la forma en que su tía contaba esa historia. No se cansaba de oírla. —Sin que nadie les presentase, sin intercambiar ni una sola palabra, tu padre la agarró de la mano y la llevó a la pista de baile. Se comportaron como si no hubiera nadie más alrededor —su tía sonrió con picardía—. Fue un auténtico escándalo. Tu padre solo se apartó de ella para solicitar su mano a nuestro padre esa misma noche. No te puedes imaginar el alivio de nuestra madre.


  Briana lanzó una carcajada y, por una vez, su tía no le recordó que eso no era propio de una dama.


  —Seguro que estaba guapísima.


  —Tu madre siempre fue una belleza.


  —Os parecéis mucho —la joven abrazó a la mujer con cariño—. Cuando la recuerdo a ella preparada para una cena y te veo a ti, me siento el patito feo de la familia.


  —No deberías. Has heredado los rasgos delicados de tu madre y el sentido del humor de tu padre. Los hombres caerían rendidos a tus pies si no estuvieras ya comprometida.


  —Con un niño —la amargura volvió a su voz—. Y el rey no parece tener prisa por celebrar los matrimonios.


  —¿Por qué no te acuestas un rato hasta la cena? Cuando estés descansada puede que veas todo de otra forma.


  —Tal vez estoy siendo injusta con Duncan. Probablemente tengas razón y solo se deba al miedo que siente por la posibilidad de perder su hogar.


  —Estoy convencida de que en unos días volverá y te pedirá perdón. Pero, para tu tranquilidad, hablaré con James y le pediré que refuerce la seguridad del castillo hasta entonces.


  —No es necesario, tía. A fin de cuentas, es tu hijo.


  —Hablaré con James y se tomarán medidas para garantizar tu integridad física.


  —Muchas gracias. Seguiré tu consejo y me iré a descansar.


  —Muy bien.


  Le dio un abrazo a su tía y fue hacia las escaleras. En vez de pararse en el piso donde estaba su habitación, subió hasta arriba, donde había establecido su padre su salón privado. Recorrió despacio la sala, dejando deslizar los dedos por las piedras de la pared. Era el único sitio donde se sentía a salvo de cualquier peligro, como si su padre aún pudiera protegerla. Se sentó en el enorme sillón de cuero y cerró los ojos. Dejó vagar su mente y, como siempre, voló hasta los días en que solo era una niña y se sentaba encima de su padre, en ese mismo sillón. Cuando terminaba de revisar las cuentas, solía contarle historias de valientes caballeros que, sospechosamente, siempre se parecían a él.


  Sin darse cuenta, se quedó dormida. Despertó al poco, sobresaltada, sin recordar dónde estaba. Su corazón volvió a su ritmo normal al reconocer la estancia. No era la primera vez que le ocurría, pero no sabía a qué se debía. Su niñera le dijo una vez que eso significaba que había tenido una pesadilla. Pero nunca conseguía recordar ni un detalle de lo que había soñado.


  No quiso darle vueltas, llevaba unos días en alerta por miedo a que su primo cumpliera su amenaza. No quería ser el tipo de persona que veía complots para acabar con su vida en todo el mundo. Conocía a su primo, se habían criado juntos y no era una persona violenta. Su tía tenía razón, su estallido había sido fruto de la culpabilidad por haber organizado la cacería y el miedo a perder su hogar. Tal vez fuera buena idea que le enviara un mensaje para asegurarle que nunca iba a permitir que nadie le echara de su hogar.


  Abrió el cajón de la enorme mesa y sacó papel. Acercó la pluma y el tintero y se quedó mirando el papel, sin saber bien cómo empezar. ¿Y si le sentaba mal que le hubiera creído capaz de hacerle daño? Volvió a guardar el papel en su sitio. Esperaría unos días a que entrara en razón y volviera.


  Se levantó del sillón y usó la yesca y el pedernal para encender una vela. La noche estaba cayendo y en las escaleras aún no habrían encendido las antorchas. Con cuidado, empezó a bajar, sujetándose la falda con la mano libre. Cuando llegó a su alcoba observó que la puerta estaba abierta. Sin duda su doncella estaría preparando su vestido para la cena. Entró y se quedó boquiabierta: sus cosas estaban tiradas por el suelo y la cama deshecha. La almohada estaba rajada y las plumas esparcidas por toda la estancia. Llevándose una mano a la boca para ahogar un grito, retrocedió. Su cerebro le gritaba que se moviera, que saliera corriendo y pidiera socorro, pero sus piernas se negaban a obedecer.


  Alguien le puso la mano sobre el hombro y dio un grito.


  —Señora, ¿os encontráis bien?


  Su doncella le miraba preocupada.


  —Tengo que encontrar a James.


  —Se encuentra en el salón, con vuestra tía.


  Levantándose la falda para no tropezar, echó a correr hacia las escaleras. Sorprendida, su doncella corrió tras ella. Irrumpió en el salón, sobresaltando a su tía.


  —Briana, ¿qué te he dicho de correr?


  —Alguien ha entrado en mi habitación.


  —Dios mío —su tía se llevó una mano al pecho.


  El hombre que estaba junto a ella se levantó y fue hacia Briana.


  —¿Te encuentras bien? —la sujetó del brazo—. ¿Quién ha sido?


  —Estoy perfectamente. Por suerte, no estaba en mi alcoba. Cuando he ido, la puerta estaba abierta. Han rajado la almohada.


  Sin poder controlar el miedo que sentía, se puso a temblar y James la abrazó mientras intercambiaba una mirada preocupada con Catalina.


  —Cálmate, pequeña. Tu tía y yo estábamos hablando precisamente de aumentar las medidas de seguridad. A partir de ahora, no vas a estar sola ni un momento hasta que estés casada.


  —Falta mucho para eso.


  —No te preocupes —su tía se levantó, decidida—. Voy a enviar inmediatamente un mensaje al rey contándole lo ocurrido y solicitándole que el matrimonio se celebre cuanto antes. Esperar dos años ya no es una opción.


  Con paso rápido, salió del salón.


  —¿Y si el rey no cambia de idea?


  —Entonces tu tía y yo haremos guardia personalmente ante tu puerta para asegurarnos de que no te sucede nada.


  —¿Crees que ha sido Duncan?


  —No lo tengo claro —el caballero le acarició la cabeza—. Puede haber sido él o alguien que conoce sus amenazas y ha intentado matarte sabiendo que todas las sospechas recaerían sobre Duncan. De esa forma se elimina a los dos herederos de golpe.


  —Parece muy rebuscado —se separó del hombre y se sentó, las piernas seguían temblándole—. ¿Y quién podría querer eliminarnos a ambos?


  —Solo estoy conjeturando, no quiero centrarme en Duncan si el peligro viene de otro lado. Mañana mismo, más tranquilos, le pediré a tu tía una lista de los herederos que os siguen, para vigilarlos. Ella conoce vuestro árbol genealógico mejor que nadie. Deberías ir a tu habitación, estás muy pálida.


  —Mi habitación está arrasada.


  —Cierto, perdona mi torpeza.


  Ella sonrió, comprensiva.


  —No pasa nada. Al contrario, te agradezco que te preocupes por mí. La verdad —miró alrededor, observando los preparativos para la cena—, no me apetece quedarme aquí, rodeada de gente.


  James llamó a una sirvienta.


  —Ve con la doncella de la señora y arreglad su habitación. Y que le preparen un baño caliente. No van a tardar nada en tenerla preparada. Un baño relajante y cenar allí te vendrá bien. Mis hombres se van a convertir en tu sombra a partir de ahora.


  —¿Crees que el rey se avendrá a razones?


  —Tu tía puede ser una mujer muy persuasiva. Y si no lo consigue, no vamos a permitir que nadie llegue hasta ti.


  


  Habían pasado dos semanas desde que su tía había enviado la petición al rey, y aún no habían recibido respuesta. Briana estaba cada vez más nerviosa. Tenía miedo en su propio hogar, era de locos. A pesar de que siempre llevaba escolta, no podía evitar mirar hacia atrás cuando caminaba por los pasillos. Por las noches permanecía horas en vela, atenta a cualquier ruido que pudiera resultar sospechoso, hasta que caía rendida por el cansancio.


  Fue al salón, no quería salir de entre los muros porque se sentía demasiado expuesta. Su tía estaba hablando con James y parecía contrariada. Cuando la vio aparecer, le hizo una seña para que se acercara.


  —¿Ocurre algo malo?


  —Hemos recibido noticias del rey —la seriedad de su tono le adelantó que no le iba a gustar lo que iba a oír—. Se niega rotundamente a buscarte otro marido y lamenta no poder adelantar vuestra unión, pero necesita los servicios del joven caballero.


  —¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Resignarme a morir?


  —¡Briana! —su tía se levantó, escandalizada por su crudeza al hablar—. No te va a ocurrir nada. Volveré a insistirle al rey.


  —Tal vez lo mejor sea que pida audiencia y vaya a suplicarle que reconsidere su postura.


  —Tenía previsto ir a la corte a visitar a una amiga el mes que viene, pero adelantaré el viaje y, una vez allí, tendré ocasión de hablar con el rey. Partiré la semana que viene.


  —Te acompañaré.


  —¿Crees que es buena idea? Quiero decir, es más fácil protegerte aquí. Pero, si quieres venir, iremos con una fuerte escolta.


  Briana contuvo una sonrisa. Su tía le iba a dejar vía libre para llevar a cabo la idea que había tenido.


  —Me quedaré aquí —cogió su mano y la apretó con afecto—. Confío en tu poder de persuasión.


  Su tía, emocionada, se secó una lágrima.


  —Voy a empezar a preparar todo. Necesitaré mis mejores trajes.


  Briana sonrió al verla salir.


  —Ahora vamos a hablar nosotros.


  James se mostró sorprendido.


  —¿Hablar? ¿De qué?


  —No dudo de la capacidad de mi tía para convencer a alguien de que cambie su decisión. Pero ambos sabemos que el rey es distinto. Hará cualquier cosa por hacer prevalecer su decisión, aunque eso suponga ir contra el sentido común.


  —Si lo tienes tan claro, ¿por qué envías a tu tía?


  —Porque necesito tenerla un tiempo lejos. Nunca me permitiría hacer lo que estoy planeando.


  —¿Puedo saber qué se te ha metido en la cabeza?


  —Puedes y debes. Vas a enseñarme a luchar.


  Sonrió triunfal al atónito caballero.


  —De eso nada. Es una auténtica locura.


  —James, por favor —le sujetó el brazo para que le mirara—. Estos días no consigo dormir. Sé que estás poniendo todos los medios a tu alcance para que me sienta segura. Pero no dejo de pensar que, si algún día me encontrara sola, me gustaría saber que puedo oponer resistencia, luchar por mi vida.


  —Tu tía no va a estar de acuerdo.


  —Quiero muchísimo a mi tía, es mi segunda madre. Y dios sabe que confío en ella plenamente. Pero esto es decisión mía, no suya.


  Habló con una frialdad que sorprendió al caballero, dejándole momentáneamente sin palabras. Cuando reaccionó, su tono ya no era tan autoritario.


  —¿Estás pensando de verdad en aprender a usar una espada?


  —Por supuesto que no. No puedo sujetar una espada, son demasiado pesadas. Por otro lado, no es seguro que pueda tener acceso a una si alguna vez me atacan. Necesito aprender a defenderme con objetos de mi vida cotidiana. Aunque no descarto la idea de hacerme un arma a medida, que pueda llevar escondida en las ropas cuando salga de casa. Una especie de daga, un poco más larga y afilada de lo normal.


  James lo pensó un momento.


  —Explicado así, no parece tanta locura. Resulta bastante coherente. Aunque sigo pensando que tu tía lo va a desaprobar. Podemos hablar con el herrero para pedirle que te haga una daga como la que quieres.


  —Será mejor que vayamos ahora. De esa forma, cuando mi tía parta hacia la corte, ya tendré mi daga y podrás enseñarme a usarla. Tal vez también puedas enseñarme algunos golpes que puedan generar daño a un atacante.


  —Primero nos centraremos en que manejes un arma afilada. Vamos poco a poco. Además, tal vez tu tía vuelva de la corte con un nuevo prometido para ti.


  


  Su tía regresó de la corte un mes y medio más tarde. A pesar de que esperaba su vuelta con mucha impaciencia, Briana empezaba a sentirse más segura gracias al entrenamiento al que la estaba sometiendo James. Había mandado que le hicieran una banda de cuero para llevar una daga en el muslo, pero James había puesto el grito en el cielo. Amenazó con dejar de entrenarla si ella se empeñaba en ir armada. No estaba dispuesto a consentirle que hiciera esa locura. A regañadientes, Briana cedió en eso. A cambio, el caballero le enseñó dónde debía golpear a un hombre para causarle el mayor daño posible cuando estuviera desarmada. Uno de los golpes le había hecho sonrojarse violentamente.


  —James, no puedo hacer eso. Es indecente.


  El hombre había soltado una carcajada.


  —Solo debes golpear con la rodilla, nada más. Apenas vas a tener contacto. Pero tu tía no tiene por qué saber que te he enseñado ese movimiento —se puso detrás del muñeco de paja que usaban en los entrenamientos—. Solo tienes que subir la rodilla con fuerza. Prueba.


  Las primeras veces no había sido capaz de golpear sin sonrojarse, pero ahora el movimiento ya le salía de forma natural.


  Sin embargo, a pesar de que ya no sentía tanto miedo, se dirigió a paso rápido a la alcoba de su tía en cuanto le informaron de su llegada. De ninguna manera iba a esperar a que se aseara después del viaje y bajara al salón. Apenas era consciente ya del repiqueteo de las armas de los dos soldados que siempre iban con ella, como una sombra.


  En cuanto la vio, su tía la abrazó.


  —Briana, querida, qué ganas tenía de estar de nuevo en casa.


  —Espero que hayas tenido un viaje sin sobresaltos.


  —El camino ha sido tranquilo, sí —la mujer volvió a centrar su atención en las sirvientas, que estaban deshaciendo su equipaje—. En cambio, en la corte, no hemos dejado de tener sobresaltos.


  —¿Qué tipo de sobresaltos?


  —Una respetable condesa viuda fue sorprendida con un apuesto caballero en una situación comprometida que no dejaba lugar a dudas respecto a la naturaleza de su relación —soltó una risita—. No debieron dejarse llevar por sus instintos en el jardín.


  —Tía —Briana intentó que su tono no sonara demasiado impaciente—, por favor, dime que lograste hablar con el rey.


  —Ha sido una estancia muy ajetreada, pero conseguí hablar con él.


  Su tía se había puesto seria de repente pero, aunque sabía cuál era la respuesta, Briana preguntó:


  —¿Va a considerar casarme con otro caballero de forma inmediata?


  Con un suspiro, su tía sacudió la cabeza.


  —Se niega a romper tu compromiso con el joven Monroe, alegando que eso podría ofenderle.


  —¿Le has dicho que puedo morir?


  —Por supuesto que se lo he dicho. Le he contado la situación en la que estás. Le he dejado claro que estamos poniendo todos los medios a nuestro alcance para garantizar tu integridad física.


  —¿Y no ha rectificado?


  —No, pero ha dicho que va a asegurarse de que no te ocurra nada. Va a controlar a Duncan y ha dicho que le convocará para alejarlo de ti y tenerlo ocupado.


  —¿Crees que eso será suficiente?


  —Quiero creer que sí. James se ocupará de tu seguridad aquí y el rey velará por ella controlando a Duncan. ¿Has tenido algún problema mientras yo he estado fuera?


  —No —sacudió la cabeza y se sentó en la cama de Catalina—. No ha vuelto a pasar nada. Tal vez tengas razón y me estoy preocupando demasiado por unas palabras dichas en caliente.


  —Tenga o no razón, no va a pasar nada por mantener tu escolta. Y a Duncan no le va a venir mal que el rey lo lleve con él. Es un noble guerrero, pero siempre puede mejorar.


  Briana guardó silencio. Ahora que su primo había abandonado la casa, le habían llegado conversaciones entre los sirvientes. A pesar de que con ellas se había comportado siempre con unos modales exquisitos y había hecho gala de un gran sentido del humor, en realidad tenía un carácter cruel que hacía que todos evitaran cruzárselo. Todos le tenían miedo y empeoraba cuando se emborrachaba. Al principio le había resultado difícil creerlo, pero todos los testimonios que escuchaba le describían de la misma forma.


  Decidió cambiar de tema.


  —Cuéntame un poco más sobre esa condesa viuda. ¿Cuántos años le sacaba al caballero?


  Volviendo a animarse, se sentó junto a ella en la cama.


  —Suficientes como para poder ser su madre.
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  II


  Era el segundo día de torneo por el matrimonio de William Monroe, futuro duque de Bedford, y Aldith Bradbury, hija del conde de Durham. Los espectadores vitoreaban entusiasmados. Después de conseguir derribar a su adversario en el segundo asalto, el caballero levantó la pesada lanza a modo de saludo. Las cintas de colores que la adornaban ondearon al viento antes de que volviera a bajarla.


  Desde la grada, Gavin Monroe vio a sus dos hijos correr a felicitar a su hermano pequeño. Estaba terriblemente orgulloso de él, pero no podía demostrarlo. A su lado, Aldith aplaudía apasionadamente.


  —Dios mío, es el único que aún no ha perdido ni un torneo —se volvió a sentar y miró a su suegro—. Es el mejor a pesar de su juventud. Y pensar que ayer solo llevaba mi cinta y la de mi hermana… Parece que las mujeres se han olvidado de su edad y ahora se disputan su atención.


  —Ha trabajado mucho. Aprendió a montar antes de andar, porque quería seguir a sus hermanos. Si ellos entrenaban, él cogía su espada de madera y entrenaba con ellos. Es un gran muchacho.


  Aldith devolvió su atención al centro. Miró con orgullo el trío de hombres que habían entrado a formar parte de su vida, su nueva familia. Will no iba a participar en las justas, así que ella solo había dado cintas a Ian y Rob, al igual que su hermana.


  El joven, aún montado a caballo, se dirigió hacia la grada, se puso enfrente de la recién casada y, levantándose la visera del yelmo, bajó su lanza ante ella en señal de ofrenda. Después la giró y apuntó también a su hermana, que se ruborizó intensamente.


  Con una sonrisa, fue hacia su tienda, donde le esperaban para ayudarle a desmontar.


  —No me gusta que tenga una cinta tuya.


  Claire miró a su primo.


  —Sé que no os lleváis bien, Drew, pero no me metas en medio. Es familia de mi hermana y siempre va a tener una cinta mía, al igual que tú.


  —No es lo mismo.


  —Para mí, sí.


  El tono seco tan poco usual en ella, le dejó claro a Drew que se había acabado la conversación. Airadamente, se dio media vuelta y fue hacia su tienda para preparar su equipo. En breve le tocaba a él.


  —¡Espera!


  Se paró, pero no se giró.


  —Lo siento, pero no soporto las peleas —le abrazó por la espalda—. Ten mucho cuidado.


  Drew puso su mano sobre las de ella.


  —Lo tendré. Voy a ganar y te lo dedicaré a ti.


  —No, el torneo es en honor de Aldith, dedícaselo a ella.


  Él asintió con la cabeza y ella le soltó y volvió a la grada.


  —¿Es tu turno?


  Tenso al oír esa voz, se volvió y se encontró a un sonriente Rob.


  —¿Me estás espiando?


  —No sé por qué lo dices —miró el lugar por el que se acababa de ir Claire—. Ni que tuvieras algo que ocultar para que quisiera espiarte —su expresión inocente hizo que Drew quisiera partirle la cara, pero decidió ignorarle.


  —Tengo que ir a prepararme.


  —Sí, no vayas a decepcionar a la dama.


  Rob le vio irse con una sonrisa. Ese hombre era duro, tenía mucha paciencia. Igual debería dejarle en paz de una vez, en vista de que no conseguía que saltara.


  


  Miles conversaba animadamente con Gavin. En breve partirían y se llevarían a su hija aunque, afortunadamente, no viviría lejos.


  —¿Cuándo partís para la boda de Ian?


  —Envié un mensajero para que estuvieran preparados, que en una semana iríamos para celebrar el enlace. Ian ha estado muy pendiente de su compromiso y me consta que su suegro está encantado con él. Y, de ahí, iremos a las tierras de la prometida de Robert.


  —¿Pero Robert no es demasiado joven para la boda?


  —Un poco tal vez, pero es lo suficientemente maduro para llevarla ya a cabo. De hecho, su novia es mayor que él y ya va siendo hora de que se case. Y él está de acuerdo. Después de la boda de William los reuní y les ofrecí romper los compromisos, pero ambos se negaron.


  —¿Lo hubieras hecho?


  —Antes no, pero después de ver lo feliz que está William, decidí que quería lo mismo para los otros dos.


  —Milord.


  Miles miró al joven sirviente. Sabía que, si le interrumpía, era por algo importante.


  —¿Qué ocurre?


  —Ha llegado esto —le dio una carta—, para el duque de Bedford.


  Gavin la abrió y, según leía, iba palideciendo.


  —¿Malas noticias?


  —Tengo que hablar urgentemente con Ian. Envía a alguien que le busque y le diga que vaya a tu sala.


  —Ahora mismo.


  El duque se levantó y fue a esperar a su hijo. Era un asunto delicado, tenía que planear cómo se lo iba a decir.


  


  —Señor, vuestro padre os espera en la sala privada del conde.


  Ian miró al sirviente, extrañado.


  —Sabe que participo ahora. ¿Te ha dicho algo más?


  —No, ha recibido una misiva y quiere hablar con vos urgentemente.


  —Mierda, me van a descalificar.


  —Puedo sustituirte yo.


  —Rob —Will decidió intervenir—, acabas de batirte. Deberías descansar si quieres seguir imbatido.


  —No podemos permitir que Ian sea descalificado. Se acabaría el torneo para él.


  —No quiero que pelees contra Drew, llevas dos días buscándole y el pobre está aguantando como puede. Pero si sigues así, voy a tomar yo cartas en el asunto. Voy a luchar yo, ayúdame con la armadura.


  —Tendrás que usar la mía de repuesto, la de Ian te estará pequeña.


  —Vale, tráela. Y tú ve a ver a nuestro padre de una vez.


  —De acuerdo, pero más te vale dejarme en un buen lugar.


  —Soy el mayor, merezco un poco de confianza.


  —Drew es muy bueno, lo conozco.


  Pasó entre caballeros preparando sus armas o riendo estruendosamente mientras jugaban a los dados. Solo esperaba que su padre no tuviera malas noticias, aunque el llamarle con esa urgencia no presagiaba nada bueno.


  


  Gavin se paseaba por la sala, con un papel arrugado en la mano. Ian dudó antes de entrar, pero al final traspasó la puerta.


  —¿Me ha llamado, padre?


  —Sí —sin mirarle, le señaló una silla—. Siéntate.


  Obedeció y esperó a que su padre le contara qué había ocurrido. Se tomó su tiempo, parecía estar eligiendo muy bien la forma de contárselo.


  —Ha surgido un inconveniente —sacudió la cabeza, corrigiéndose a sí mismo—. No, un inconveniente no, un grave problema.


  Esperó a que continuara, pero como se quedó callado, le instó, cada vez más nervioso.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Tu prometida…


  —¿Bella está bien?


  —No tengo ni idea. Su padre me ha escrito para decirme que ha desaparecido. Cree que ha sido secuestrada para impedir vuestro matrimonio y, por consiguiente, la alianza entre nuestras familias.


  —¿Cómo que ha desaparecido?


  —Es lo único que sé —le ofreció la carta y Ian la leyó rápidamente—. Ahí dice que la va a buscar él, que no nos preocupemos. Pero, por supuesto, creo que no deberíamos quedarnos de brazos cruzados.


  —Iré inmediatamente con mis hombres a buscarla. Y mataré al que se la haya llevado.


  Su padre le miró, con suspicacia.


  —No sabía que tenías sentimientos profundos por esa muchacha.


  —Y no los tengo. Es una arpía.


  —¿Y por qué has aceptado mantener el compromiso?


  —Porque me gustan las mujeres con carácter y sé que con ella no me aburriré nunca. Es más, sé que a veces tiene ganas de matarme, y eso me divierte. Y seré conde.


  —Está bien, voy a enviar un mensaje a la tierra de la prometida de Robert para decirle que hemos tenido un contratiempo y debemos aplazar la boda. Iremos contigo para abarcar más terreno.


  —No, déjeme que me adelante yo, a ver qué ha ocurrido. Si necesito ayuda, os haré llamar. Además, no quiero fastidiar a Will ahora que acaba de casarse.


  —Está bien, mándanos noticias en cuanto llegues para que sepamos cómo está la situación.


  —De acuerdo. Voy a reunir a mis hombres y, en cuanto tengamos todo listo, nos pondremos en marcha.


  Salió rápidamente, con una mala sensación. Esperaba que no le hubiera pasado nada a Bella. Encontró a dos de sus hombres y les ordenó que buscaran al resto y se preparan para partir. Tardaría 4 o 5 días en llegar, no quería demorar la salida. Fue hacia el patio donde estaba terminando la justa. Su hermano mayor había caído. Era lo esperado, tenía la cabeza en otro sitio.


  —Eso lo vas a pagar tú.


  Will le miró, un poco avergonzado.


  —Claro, no te preocupes. Ayúdame a quitarme esto, duele bastante.


  —Será mejor que disimules esa cara de dolor —Rob sonreía divertido—. Viene tu esposa a toda velocidad para atenderte.


  Ian y Rob le quitaron las piezas de la armadura, mientras Aldith se abrazaba a él, aliviada.


  —Me has dado un susto de muerte, Will. Te prohíbo que vuelvas a hacer una estupidez así.


  Rob soltó una carcajada.


  —Se acabó la diversión para ti.


  —A cambio tengo una gran compensación —liberado de la armadura, abrazó y besó a su esposa.


  —¿En público?


  —Tú todavía eres un niño, ya crecerás —miró a Ian, recordando por qué le había sustituido—. ¿Qué quería nuestro padre?


  —Hay malas noticias: mi prometida ha desaparecido. Su padre cree que la han secuestrado para evitar la alianza. Mis hombres se están preparando para salir cuanto antes para ayudar en su búsqueda.


  —Es horrible —Aldith se puso la mano sobre la boca, espantada.


  —Voy contigo.


  Ian sujetó a Rob del brazo para frenarle.


  —No, su padre nos ha dicho que no necesita ayuda para buscarla y eso me extraña bastante. Así que voy a acercarme a ver qué ocurre y, si necesitamos apoyo, os haré llamar. Voy a recoger mis cosas, quiero salir hoy mismo.


  —Como quieras.


  Dio un abrazo a Aldith.


  —No dejes que Will vuelva a participar en un torneo, o terminaréis arruinados.


  Rob lanzó una carcajada al oír las palabras de Ian, mientras Will lanzaba un bufido.


  —Muy gracioso. Ian —su hermano se giró—, ten mucha suerte.


  Fue a los aposentos que compartía con Rob y cogió lo mínimo que necesitaba para el viaje. Así viajarían más ligeros.


  


  —Adelántate y avisa al conde de que estamos aquí.


  El hombre se apresuró a cumplir la orden de Ian. Llevaban cuatro días de marcha a un ritmo bastante exigente, parando solo unas pocas horas para descansar y comer. Nadie se había quejado. Ian no parecía de buen humor y, pese a su carácter alegre, ellos sabían que cuando estaba enfadado era mejor no llamar su atención.


  Ian no podía evitar la sensación de desasosiego que tenía desde hacía días. Había algo que no encajaba, pero no sabía qué. Y eso le molestaba. No entendía los motivos por los que su futuro suegro había rechazado la ayuda antes de que pudieran ofrecérsela. No tenía sentido. Si quería encontrar a su hija cuanto antes, debería pedir toda la ayuda posible. ¿Había algún motivo por el que no quisiera encontrarla?


  —Tienes una hija, ¿verdad?


  El hombre de su derecha le miró, sorprendido.


  —Sí, y un niño.


  —Si tu hija fuera una adolescente, desapareciera y tú no quisieras poner mucho empeño en buscarla, ¿cuál sería el motivo?


  No se lo pensó.


  —El único motivo sería que ya supiera dónde está. De lo contrario, removería cielo y tierra con todos los efectivos a mi disposición.


  Ian apretó los labios. ¿Qué estaba ocurriendo?


  


  —Ha llegado un mensajero.


  —Gracias —Briana extendió la mano y el sirviente le dio la misiva.


  La abrió y la leyó.


  —¿Sucede algo malo?


  Desde su sillón al lado de la chimenea, su tía la miraba un poco preocupada.


  —Es del duque de Bedford. Al parecer han tenido un contratiempo y tardarán más de lo previsto en venir para celebrar el matrimonio, aunque no ha concretado cuánto.


  —¿No te molesta el retraso?


  —Me preocupa, muchísimo. Hasta que no esté casada, mi vida está en peligro. Es algo que no consigo olvidar. Pero voy a rezar para que el retraso no sea demasiado. En cuanto consiga casarme, tendré el control sobre mi fortuna y no pesará sobre mí la amenaza de mi primo quedándose con todo lo que me pertenece. Y Robert Monroe sería un enemigo demasiado fuerte para él, por lo que he oído. He esperado dos años, podré aguantar un poco más.


  —Y podrás dejar de entrenar con los caballeros.


  —Me gusta la idea de saber defenderme para no depender de nadie.


  —Será mejor que tu futuro esposo no sepa eso. A los hombres les gusta sentir que protegen a sus mujeres.


  —Eso parece un rasgo de inseguridad poco compatible con la fama de mi futuro esposo.


  —Haz caso a tu tía, que tiene más experiencia.


  Se giró y vio al capitán de su ejército.


  —¿Me estás diciendo que esconda mi habilidad con el arma para no herir la masculinidad de ese hombre?


  —Te estoy diciendo que no es necesario que lo sepa todo de ti, está bien esconder algunas cosas.


  —Eres un pozo de sabiduría.


  El hombre sonrió.


  —¿Has afilado tu espada? —al ver que ella asentía, continuó—. Bien, vamos a hacer unas prácticas de nuevos movimientos.


  —Voy a cambiarme.


  [image: Imagen]


  III


  A pie de escalinata le esperaba su futuro suegro, visiblemente nervioso. Ian deseó haber llevado a Rob con él. Su hermano tenía un don, no solo para saber cuándo mentía alguien, también para sonsacarles la verdad. Y algo le decía que ese hombre no iba a ser sincero con él.


  —Ian, bienvenido.


  El joven evitó una mueca ante la falsedad del tono.


  —Milord, en cuanto recibimos vuestra misiva, me puse en marcha —se apeó del caballo y el hombre le dio la mano—. ¿Sabéis ya quién ha podido llevársela?


  —Aún no, son todo conjeturas. He enviado hombres a buscar indicios por todos los alrededores. Hasta que no nos traigan noticias, no tiene sentido enviar partidas de búsqueda, por eso te dije que no hacía falta que vinieras aún —miró a uno de sus hombres—. Ayuda a nuestros invitados a instalarse.


  —No podía quedarme sin hacer nada mientras no sepamos dónde está Isabella.


  —Sígueme, muchacho. Debes estar cansado.


  —Hemos venido lo más rápido posible. Ha sido un ritmo muy exigente.


  Lo siguió hasta el salón, donde había bandejas con pan, queso y fruta.


  —Supongo que tendrás hambre —se sentaron a la mesa—. He ordenado que adelanten la hora de comida al saber de tu llegada pero, mientras la preparan, puedes comer algo.


  —Gracias —se sirvió queso y pan y aceptó la jarra de cerveza de una sirvienta—. Respecto a Isabella, ¿conocéis a alguien que estuviera en contra de nuestra alianza?


  —Tanto tu padre como yo tenemos enemigos. Todos conocen las alianzas que quiere formar tu padre y eso ha puesto nerviosos a muchos.


  —¿Y algún sitio por el que podamos empezar a buscar?


  —Hasta que no vuelvan los hombres que he enviado, no tengo forma de saber por dónde empezar.


  —¿Creéis que puede peligrar su vida?


  —No lo sé, espero que no le hagan daño.


  La mirada huidiza del hombre empezaba a ponerle nervioso. Odiaba que le ocultaran la verdad, especialmente cuando estaba en juego la vida de una mujer.


  —Si me disculpáis, voy a ver a mis hombres. No tardaré.


  —Ve, muchacho, ve.


  Salió del edificio y fue a las caballerizas. Conocía ese lugar perfectamente gracias a la cantidad de visitas que había hecho. Para él ese compromiso era muy importante y no iba a permitir que nada lo impidiese.


  Buscó a su segundo, que estaba ayudando a acomodar a los animales.


  —Troy, vamos a pasar la noche aquí.


  —Avisaré a los hombres y me aseguraré de que su comportamiento sea ejemplar.


  —No —Troy le miró sorprendido al ver su sonrisa conspiradora—, déjales. Que no beban demasiado, probablemente mañana tengamos que salir. Pero esta vez quiero que se diviertan y se relacionen con las sirvientas. Quiero respuestas y el conde no me las va a dar. A ver qué saben ellas.


  Troy también sonrió.


  —Eso está hecho. Van a estar encantados de obedecer esta vez.


  —Mañana a primera hora quiero el informe y todos preparados para salir. El conde ya está perdiendo demasiado tiempo, tenemos que encontrar a Bella antes de que le ocurra algo grave.


  —¿Crees que aún está viva?


  —Sé que, si no fuera así, el padre lo sabría.


  


  —Han llegado noticias.


  La cara de James estaba seria.


  —¿Se sabe algo de mi prometido?


  —No, pero ya sabemos a qué se debe el retraso. Por lo visto, ha habido un contratiempo con la prometida de Ian Monroe. Se rumorea que ha desaparecido.


  —¿Cómo que ha desaparecido? ¿Se ha escapado?


  —¿Por qué crees que puede haberse escapado?


  Miró a su tía, que estaba sorprendida.


  —Por su fama de patán insufrible. Dicen que se comporta como si todas las mujeres debieran caer a sus pies.


  —Según los indicios, pueden haberla secuestrado para evitar la alianza que produciría ese matrimonio. Por eso —el hombre la miró y ella supo que no iba a gustarle lo que iba a oír—, estaremos más alerta que nunca. Voy a doblar tu escolta.


  —Tal vez nos estamos volviendo paranoicos, yo la primera —Briana se pasó una mano por el pelo—. Es cierto que, después de que entraran en mi alcoba, me asusté y creí que Duncan podía llevar a cabo su amenaza. Pero, en dos años, no ha vuelto a haber ningún intento. Lo más probable es que fuera un intento aislado.


  —Será mejor que sigas sus indicaciones.


  Se giró hacia su tía.


  —¿En serio crees que sigo en peligro en mi propia casa?


  —Creo que no está de más tomar precauciones.


  —Pareces olvidar que sé defenderme.


  —Te equivocas —el caballero volvió a centrar la atención de las damas—. Puedes herir a un hombre al pillarlo por sorpresa, pero solo eso. Si fallas o son más de un atacante, estás perdida. No tienes la fuerza necesaria para enfrentarte a un hombre.


  Al ver la mirada de preocupación de su tía, decidió aceptar.


  —Está bien, hasta que se celebre mi matrimonio con Robert Monroe, seguiré siendo una prisionera en mi propio hogar.


  —Muchas gracias, cielo —su tía parecía aliviada por su decisión—. Tampoco va a ser ya demasiado tiempo.


  


  —¡Cuéntame qué sabes!


  Troy se sentó a su lado.


  —Nadie en todo el castillo parece temer por la vida de la muchacha, pero tampoco quieren hablar abiertamente del tema. Temen que alguien les oiga y no quieren que su señor se entere —la cara de fastidio de Ian le hizo sonreír antes de darle la buena noticia—. Por suerte, uno de nuestros hombres dejó tan complacida a una sirvienta, que nos dio una pista: que fuéramos hacia el norte.


  —¿Me estás diciendo que en el castillo saben hacia dónde salir a buscarla, y el padre no ha ido aún?


  —Sin duda resulta extraño. Y esa mujer hizo un comentario interesante.


  —¿Qué dijo?


  —Que le hubiera gustado tenerte como señor porque eres muy atractivo.


  —Parecen dar por hecho que no conseguiré encontrarla. En una hora partimos. No quiero perder más tiempo. Voy a despedirme de nuestro anfitrión.


  


  —¿La única indicación era buscar hacia el norte?


  —Eso me temo.


  —Y tampoco habló de distancia —Troy sacudió la cabeza—. Tan satisfecha no debió dejarla.


  Troy rio ante el comentario.


  —Y tan al norte, tu padre no tiene roces con nadie. Eso descarta enemigos nuestros.


  —Por más que pienso, no se me ocurre el nombre de nadie que odiara tanto a ese hombre como para hacer algo contra su heredera y levantar así las iras de un duque y un conde y, ahora también, del conde de Durham. No solo no ganarían nada con ese acto, es que encima lo pueden perder todo. No le veo ningún sentido. Y mi futuro suegro ha intentado disuadirme por todos los medios de que viniera. Hasta me ha dicho que volviera a casa, que él me avisaría en cuanto la encontrara. ¿Qué hay al norte que no quiere que descubra? Hay algo que se me escapa.


  —Ian —Troy paró su caballo y le miró, con los ojos muy abiertos—, creo que sé qué es lo que ocurre.


  


  Ian dejó a sus hombres atrás en cuanto tuvo a la vista el castillo del conde. Esta vez había decidido no anunciarse. Si a ese hombre le gustaban las sorpresas, él iba a darle una.


  Los soldados en las almenas le vieron acercarse al galope y, al reconocer sus colores, le franquearon el paso sin problemas. Se apeó en el patio y le tiró las riendas a la persona más cercana. Sin disimular su ira, entró en el salón, sobresaltando al hombre.


  —Ian, ¿has cambiado de idea?


  —Ya basta. Se acabaron los juegos. Quiero que me miréis y me digáis que no es cierto lo que estoy sospechando.


  —No sé a qué te refieres.


  —Voy a haceros una pregunta muy directa, señor, y espero una respuesta igual de directa —apoyó ambas manos sobre la mesa—. ¿Vuestra hija ha huido a Gretna Green?


  El conde se recostó en su silla, derrotado.


  —En cuanto desapareció, tuve la sospecha de que podía haber huido, y envié hombres allí para impedirle cometer esa locura. Pero no llegaron a tiempo.


  —¿Y cuál era vuestro plan? ¿Esperar a que volviera?


  —No sabía qué hacer. Esperaba que ella volviera para enmendar su error de forma discreta. Mientras, os mentí a vosotros para ganar tiempo.


  —No podéis enmendar nada. Estoy seguro de que se dieron prisa en consumar el matrimonio.


  El hombre escondió la cara tras las manos.


  —No sé cómo ocurrió. Supongo que bajé la guardia y me relajé cuando mi hija dejó de quejarse por el matrimonio. Debí sospechar que estaba planeando algo. De hecho, su actitud cambió cuando estuvo aquí el rey con varios de sus protegidos hace un mes. Supongo que uno de esos hijos menores le habló con palabras dulces y ella se dejó llevar.


  —En este punto, ya no tiene sentido que hablemos de compromiso. El trato queda anulado.


  —Lo entiendo. Por supuesto, te daré la parte de la dote que te corresponde. Y espero que me creas cuando te digo que lamento mucho haberte perdido como hijo.


  —Yo también lo lamento. Partiré inmediatamente con mis hombres.


  —Ian, no hace falta que te vayas tan rápido. Pasa aquí la noche y parte mañana.


  —Os lo agradezco, pero no me gustaría estar aquí cuando Isabella vuelva. No sé si puedo contenerme y no retar a su esposo.


  —Dame una hora y te proporcionaré provisiones.


  


  Ian llegó cansado. No estaba de humor para saludar a nadie y su padre y su hermano ya habrían vuelto a casa desde las tierras de Aldith. Por eso había decidido no hacer noche ese último día en el camino y llegar hasta las tierras de su padre. Pero al entrar en el salón, su padre y Will estaban sentados en la larga mesa bebiendo cerveza.


  —¿Cómo sabíais que iba a llegar esta noche?


  —Es una costumbre que tienes desde que eras un crío: cuando no quieres hablar, entras de noche —su padre señaló el banco a su lado—. Siéntate con nosotros. Creo que tienes mucho que contarnos. Te hemos dejado una bandeja de pastel de carne.


  Cogió una jarra y la llenó de cerveza.


  —No es tanto. Mi prometida no ha desaparecido, se ha escapado.


  —¿Se ha escapado? ¿A dónde?


  —A Gretna Green. A estas horas ya está casada con otro.


  —¡Eso es un insulto!


  Ian sonrió con pesar ante el estallido de su padre.


  —Lo sé, es una humillación enorme. Por lo visto, el hecho de casarse conmigo le horrorizaba tanto que huyó —miró a su hermano con sorna—. ¿Te suena la historia?


  Will sonrió a pesar de las circunstancias.


  —Un poco. Pero Aldith no aprovechó para casarse con otro.


  —Lo que demuestra que la desesperación de Bella era mayor que la de Aldith.


  Su hermano no pudo evitar lanzar una carcajada, a pesar de la seriedad de la situación. Ian siempre había sabido reírse de sí mismo.


  —¿Qué vamos a hacer?


  Ni siquiera pensó la respuesta a la pregunta de su padre.


  —Lo único que pude hacer fue dar por concluido el contrato entre nuestras familias. Ese pobre hombre estaba destrozado. No quise aumentar su angustia.


  —Esa niña malcriada…


  —Padre, ya ha sucedido, no vamos a solucionar nada dándole vueltas. Por supuesto, ha acordado darnos la parte de la dote que nos corresponde. Aún así, su marido no se podrá quejar, ha hecho un buen matrimonio.


  —¿Sabes el nombre del afortunado?


  —No lo sabe ni su padre, por lo que me ha dicho. Alojó hace poco al rey con algunos de sus protegidos y cree que alguno de ellos pudo conquistarla.


  —Tengo que buscar otra esposa. No te preocupes, hijo, te conseguiré otra heredera.


  —Te lo agradezco, padre, pero ahora mismo prefiero esperar un poco. He invertido mucho tiempo en ese compromiso y ahora mismo me siento fatal, se han reído de mí. He perdido mi oportunidad de ser conde.


  Will palmeó la espalda de su hermano en un intento de darle ánimos.


  —¿Qué quieres hacer ahora?


  —Voy a quedarme un tiempo en casa. ¿Dónde está Rob?


  —El rey lo necesitaba.


  —¿Cuándo es su boda?


  —La habíamos aplazado hasta saber qué había ocurrido con tu prometida, pero ahora habrá que esperar un mes más por la misión que le ha encomendado el rey a Robert —su padre parecía un poco fastidiado, a pesar del orgullo que le producía que el rey convocase a su hijo—. Pero he decidido que, en un par de semanas, iremos a buscar a su prometida y celebraremos la boda aquí.


  —¿La novia está de acuerdo con trasladarse? Parece mucha molestia venir aquí cuando después de la boda tienen que volver a sus tierras.


  —Me da igual. Quiero a Robert casado cuanto antes, no quiero más problemas. Será más rápido traerla a ella aquí, ir preparando todo y, en cuanto llegue Robert, casarlos. Además, ella no parecía muy feliz por el retraso según el mensajero, aunque nunca ha dado muestras de estar interesada en la boda. Al menos, parece que hay una mujer deseando casarse con uno de mis hijos.


  Los dos mayores rieron.


  


  —¿Se ha solucionado ya el tema de tu futuro cuñado?


  Briana dobló el papel que le habían dado.


  —No especifican demasiado, pero parece que es verdad que el compromiso se ha suspendido. ¿Será verdad que ella se ha escapado y se ha casado con otro?


  —Eso dicen los sirvientes, y ya sabes que se enteran de todo. ¿En qué estaría pensando esa mujer?


  —Probablemente en librarse del egocéntrico de Ian Monroe.


  —Las jóvenes de hoy no valoráis la suerte que tenéis. Tanto Isabella como tú habéis tenido mucha suerte con vuestros matrimonios concertados. Ambos son jóvenes valientes y atractivos. Muchas no tuvimos esa suerte. ¿Y se sabe cuándo te casas tú?


  —Robert ha sido convocado por el rey, según su padre. La boda se celebrará en un mes y en un par de semanas vendrá para escoltarnos hasta sus tierras para la ceremonia.


  —Pero íbamos a celebrarla aquí, en tu tierra. En dos semanas es imposible preparar y empaquetar todo.


  —Eso es tiempo de sobra, tía. Hace muchísimo que tengo todo preparado. Si sigo esperando, el vestido no me va a servir —la sonrisa comprensiva de su tía le hizo preguntar—. ¿Qué ocurre?


  —Que no sabía que estabas tan ansiosa por conocer a tu marido.


  —No estoy ansiosa por conocer a alguien que no se ha molestado en venir a presentarse en estos dos años prometidos.


  —Me refería al conocimiento en el otro sentido.


  Se sonrojó ante el guiño de la mujer.


  —¡Tía! ¡Robert Monroe es solo un niño! Nuestro matrimonio será solo de cara a la galería, al menos hasta que él sea un poco mayor.


  —Cariño, estoy segura de que ese mozo ya corretea de cama en cama.


  —¡Tía!


  El grito escandalizado de su sobrina le hizo reír.


  —Te falta mucha experiencia en ese sentido. Parece que me he descuidado en exceso. Creo que deberíamos tener una charla sobre el matrimonio.


  —No es necesario. Sé lo suficiente sobre el tema para no tener que pasar un rato tan desagradable.


  —¿Dónde lo has aprendido?


  —Eso no viene al caso —desvió la mirada, incómoda. No le gustaba mentir a esa mujer—. Llegado el momento, dentro de tres o cuatro años, sabré lo que mi esposo espera de mí. ¿Tú tienes tu vestido preparado?


  —Sí, pero igual pido que me hagan otro. Tengo tiempo de sobra y creo que debería vestir otro color. Ya me he cansado de los colores oscuros y en tu boda habrá mucha nobleza. Debería vestir un color más alegre. A fin de cuentas, es la boda de mi querida sobrina. No quiero parecer un cuervo a tu lado.


  —Es una magnífica idea. ¿Por qué no utilizas esa seda verde que compramos hace dos meses? Puedes hacerte una sobreveste en ese tono y llevar la falda de abajo dorada.


  —Creo que voy a hablar con la costurera hoy mismo para que empiece el trabajo. Por cierto, ayer llegó el regalo que te tengo preparado por tus esponsales.


  —¿Un regalo? No era necesario.


  —Yo creo que sí. Lo he dejado encima de tu cama.


  —Quiero verlo.


  Se dirigió rápidamente a su alcoba. Al entrar vio encima de la cama, como había dicho su tía, un precioso camisón blanco con una bata a juego en una seda tan liviana que eran transparentes. Con cuidado, como si se pudiera romper, lo cogió y lo puso sobre su cuerpo. Nunca había visto una prenda tan fina y delicada. Sonrió un poco avergonzada al pensar en el momento en que se pusiera ese conjunto para su esposo. Casi inmediatamente, se sintió estúpida: no iba a tener noche de bodas porque su prometido era un niño. Guardó las dos prendas con mucho cuidado en su baúl.


  [image: Imagen]


  IV


  Ian no parecía de buen humor, así que Troy se limitó a cabalgar a su lado, mientras oía las conversaciones distendidas de los hombres a su espalda. Después de un par de horas ya iba bastante aburrido, así que intentó romper el silencio taciturno de su compañero.


  —¿Se puede saber qué te ocurre?


  —Nada.


  —Mentira.


  —Sabes que odio que me llamen mentiroso.


  —Y yo odio que me mientan.


  —Es que no entiendo por qué me toca siempre a mí.


  —¿Querías que viniera tu hermano recién casado y con su mujer embarazada?


  —No, preferiría que se encargara Rob.


  —Sabes que aún no ha terminado.


  —Lo sé pero, ¿por qué tengo que hacer yo de canguro de una noble malcriada?


  —Nadie te pide que la cuides, solo que la escoltes. Tampoco va a ser un viaje excesivamente largo.


  —No me apetece ahora mismo estar con una mujer. Lo de Bella ha sido demasiado reciente. Quiero estar una temporada alejado de las mujeres.


  —¿Lo que te llevaste la otra noche al establo qué era?


  —Las sirvientas no cuentan.


  —Claro, claro —Ian estuvo tentado de borrarle la expresión irónica de la cara, pero se contuvo—. De cualquier forma, esta no es una mujer cualquiera, es la futura esposa de tu hermano. Con ella no vas a tener problemas, lo mismo que no los tienes con Aldith.


  Sonrió con cariño al pensar en Aldith. Esa mujer era especial. En cuanto lo vio al día siguiente de su vuelta, se limitó a darle un abrazo reconfortante y a decirle al oído:


  —Yo no hubiera huido de ti.


  Justo lo que él necesitaba. Había puesto el listón muy alto para las demás mujeres. Sería muy difícil encontrar a alguien como ella.


  —En la aldea supuso una auténtica sorpresa enterarse de que Aldith era la prometida de Will. Se los ganó durante su estancia allí y ya han podido comprobar que su carácter amable no ha cambiado. Y los sirvientes del castillo también han caído rendidos a su encanto. Si hasta ha conseguido ablandar el corazón de mi padre —se echó a reír—. Hace un par de días, durante el entrenamiento, entré un momento en el salón y estaban sentados juntos.


  —Es normal que pasen tiempo juntos. Ahora son familia.


  —Mi padre le estaba contando anécdotas de cuando éramos pequeños, mientras Aldith tejía ropa para el bebé.


  —Se nota que está muy enamorada de William. Es lógico que busque a tu padre para que le cuente cosas de su infancia.


  —¿Y es lógico que mi padre tuviera la lana que estaba usando Aldith enrollada en las manos?


  La cara de incredulidad de su amigo le provocó una carcajada.


  —Jamás creí a tu padre capaz de una escena tan hogareña.


  —La verdad es que yo tampoco. Pero, cuando volví al entrenamiento y se lo comenté a Will, me dijo que ya los había visto antes y que era una escena que le producía mucha nostalgia porque, cuando nuestra madre estaba embarazada, se sentaban juntos después de la cena y ella tejía ropa mientras él sujetaba la madeja.


  Ian calló un momento. Troy le dejó un rato tranquilo. Pensar en su madre siempre le entristecía, a pesar del tiempo que había pasado desde su fallecimiento. Para ayudar a animarle, cambió de tema.


  —Robert tiene suerte, creo que Aldith se ha involucrado mucho en los preparativos.


  —Sí, ni él ni su prometida van a tener que hacer nada excepto presentarse el día de la boda. Está tan emocionada, que parece que la que se casa es ella otra vez. Ha movilizado a todos los sirvientes y está limpiando el castillo a fondo. También ha hecho algún cambio en el personal. Y, por lo visto, está instruyendo a la pequeña Meg para que le haga de doncella.


  —Espero que no pretenda que esa niña peine a la novia —Troy sonrió—. No creo que esté demasiado dispuesta.


  —La pobre criatura lo está pasando fatal. El primer desengaño amoroso… Aún me acuerdo del mío. Creí que se acababa mi vida.


  Ambos soltaron una carcajada.


  —Ahora se sentirá mal, pero cuando crezca lo recordará con nostalgia, igual que nosotros, y sonreirá pensando en lo inocente que fue. ¿Dónde vamos a acampar?


  Ian miró el cielo, pensativo.


  —No debemos estar ya demasiado lejos. Si aguantamos un poco antes de parar, tal vez lleguemos mañana por la tarde, en vez de hacer dos noches en el camino.


  —Si paramos muy tarde, no podremos montar las tiendas.


  —Una noche durmiendo al raso es mejor que dos noches en el camino.


  


  —Tú eres el que manda.


  —Briana, están llegando.


  Se giró hacia su tía y, quitándose el sudor de la frente con el antebrazo, preguntó:


  —¿No llegaba mañana?


  —Parece que tenía prisa por llegar.


  —¿Está su alcoba preparada?


  —Sí, y ya están calentando agua para el baño.


  —Perfecto. Recíbelo tú, yo no estoy presentable. Discúlpame ante él y dile que nos reuniremos en la cena. Así podrá descansar y yo terminaré con esto.


  —Está bien, niña.


  Su tía se apresuró a rodear el edificio para ir a la entrada a recibir al huésped. Briana volvió a levantar la pequeña y ligera espada.


  —Tenemos que ir acabando. ¿Crees que ya domino el movimiento de ataque nuevo?


  El caballero la miró, con una sonrisa.


  —Sí, pero ahora tienes que repetirlo hasta conseguir que te salga de forma natural. Durante la lucha, no puedes permitirte el lujo de pensar en tu siguiente movimiento, debe ser instintivo.


  —La ropa tampoco ayuda —Briana se miró. Llevaba un sencillo vestido de algodón de color gris. No tenía ni un solo adorno—. No entiendo por qué no me dejas llevar calzas.


  —Ni hablar. Si algún día necesitas usar una espada para defenderte, lo más probable es que vayas vestida como una dama, y quiero que te acostumbres a luchar en esas condiciones. Ya apenas tropiezas con el ruedo de la falda cuando retrocedes.


  La voz del hombre rezumaba orgullo y ella sonrió encantada.


  —He aprendido a dar una pequeña patada con el talón.


  —Eso, con las calzas, no lo hubieras hecho.


  —Reconócelo, el único motivo es el miedo que le tienes a mi tía.


  El hombre soltó una carcajada.


  —Sí, eso también lo tuve en cuenta a la hora de decidir tu atuendo para el entrenamiento. Bastante trabajo costó que aceptara que te entrenara. Si te llega a ver correteando vestida con calzas, hubiera gritado pidiendo mi cabeza en una bandeja.


  Briana miró las mangas largas de su vestido con disgusto.


  —Y pensar que si tú fueras más valiente yo no tendría necesidad de soportar el calor y la incomodidad…


  El hombre volvió a reír.


  —Doy gracias a Dios por la decisión del rey de casarte con uno de los Monroe. No solo mantendrá a tu primo a raya, tampoco te dejará a ti salirte con la tuya.


  Briana no pareció ofendida por el comentario.


  —No me entretengas y ponte en guardia.


  —¿Te parece buena idea continuar? Tal vez sea mejor dejarlo ya. Así te dará tiempo a prepararte y podrás recibirle junto a tu tía.


  —He esperado durante dos años una visita suya. No le va a pasar nada por esperarme él unas horas.


  —Llega un día antes de lo previsto. Eso demuestra sus ganas de verte.


  —¿Y por eso debería dejarlo todo y correr a sus brazos?


  —¿No sería una buena forma de empezar vuestra relación?


  —Realmente no me importa si le sienta bien o mal. Va a ser un matrimonio sin amor, por intereses mutuos. No tengo intención de aparentar ser una mujer enamorada. Lo que sí voy a hacer es respetarle y eso deberá bastarle.


  —Me resulta curioso que hayas descartado enamorarte de tu marido. Es un joven muy agradable a la vista y con una reputación inmejorable.


  —Solo es un niño.


  —Estás demasiado obsesionada con su edad. En un par de años, esa diferencia perderá importancia. Así que, si esa es tu única objeción, quizá deberías intentar empezar con buen pie.


  —Vamos a terminar el entrenamiento. No voy a alterar mis planes porque él haya decidido llegar antes de lo previsto.


  —Briana, tu prometido está llegando. Y es muy capaz de protegerte él. ¿Por qué quieres seguir con esto? ¿Es solo para hacerle esperar?


  —No le viene mal ser él el que espere, pero no lo hago por eso. He estado pensando en el hecho de que voy a estar casada solo de nombre durante un tiempo con Robert. Me preocupa que, si Duncan al final pretende matarme, se escude en ese motivo para asesinarme y quedarse con mi herencia.


  —Eso no tiene sentido. Estoy seguro de que Robert es muy capaz de consumar vuestro matrimonio la misma noche de bodas.


  —¡James! —se sonrojó violentamente.


  —Briana, te he visto crecer, prefiero ser claro contigo. Desde el mismo momento en que contraigas matrimonio con él, nadie dudará que seáis un matrimonio de pleno derecho. En el caso de que alguien quisiera matarte para quedarse con tu herencia, ya no tendría sentido. Y, aunque aún no estéis casados, el hecho es que él te protegerá a partir de ahora.


  —Quiero poder protegerme sola. Y, si con esto, mi prometido tiene que esperarme, será una satisfacción añadida. Y, ahora, vamos a seguir. Necesito mejorar ese movimiento.


  


  —Eres terca, muy terca.


  Esa mujer que le esperaba en el patio no era la prometida de Rob, era demasiado mayor. Había avisado que llegaría durante la tarde, ¿por qué no estaba ahí para recibirle? Su mal humor creció. Esa malcriada había decidido desairarle. Mal empezaba.


  Detuvo su caballo y se apeó. La mujer, menuda y bastante atractiva pese a superar los 40, se acercó con una sonrisa de bienvenida.


  —Buenas tardes. Vos no sois Robert Monroe.


  Ian sonrió y besó la mano de la mujer.


  —No, soy su hermano, Ian. Me temo que Robert aún sigue a las órdenes de nuestro rey. He venido yo para escoltar a la novia a fin de garantizar su seguridad.


  —Mi sobrina no ha podido venir a recibiros, pero está todo preparado y en vuestra alcoba os espera un baño.


  Al menos ya sabía quién era la dama.


  —¿Cuándo voy a poder verla para presentarle mis respetos?


  —Durante la cena.


  —Entonces, si no os molesta, iré a encargarme yo mismo de mi caballo.


  —Por supuesto, como deseéis. Cuando acabéis, os acompañarán a vuestros aposentos.


  Con una sonrisa educada, Ian dio media vuelta. Estaba muy enfadado por el desplante de esa mujer, pero su tía no tenía la culpa, no se merecía pasar un mal rato.


  —Vamos, Troy.


  Su compañero le siguió, divertido al verle contenerse. Su espalda estaba rígida.


  —Ya has oído, está ocupada.


  —Troy, no me calientes. Esa mujer me ha ofendido.


  —Míralo por el lado positivo.


  —¿Cuál?


  —¿Sabía que venías tú? —Ian negó con la cabeza—. Entonces igual se ha creído que el que venía era Rob y era a él a quien quería desairar. Como pago por los retrasos de la boda.


  —Puede ser. Aún así, debería haber estado presente.


  Metieron sus monturas en las caballerizas, donde tres hombres esperaban para hacerse cargo de ellas. Con un gesto autoritario, Ian desechó su ayuda. Siempre que podía, se encargaba él de su caballo, como les había enseñado su padre.


  —¿Qué te parece este lugar?


  —Creo que Rob va a estar feliz aquí —Ian cepilló al animal—. Los ruidos que se oían de acero demuestran que se toman los entrenamientos muy en serio, aunque la tarde no es el mejor momento del día. Por no hablar de lo bien defendido que está. No se relajan. Las armas de los soldados que nos hemos cruzado estaban en muy buen estado. Sí, Rob no va a tener mucho trabajo en adaptar este sitio a su idea de cómo debe ser un castillo. Aunque las murallas son altas, creo que querrá subirlas un poco más pero, por lo demás, este sitio necesita pocos arreglos —acarició a su caballo cuando terminó de cepillarlo.


  —Tu hermano es un hombre con suerte.


  —Sí, tiene más que yo.


  —Ian, no quería decir eso.


  —Lo sé, no quería hacerte sentir mal. Tampoco es tan grave lo que me ha ocurrido. Hay más formas de conseguir un título y me he librado de esa mujer que estaba tan desesperada por librarse del compromiso conmigo, que se ha casado con el primero que ha aparecido en su vida.


  —Visto así, has sido muy afortunado.


  Su amigo se echó a reír.


  —Creo que entre el viaje y el caballo, huelo francamente mal. ¿Habrá alguna forma de entrar en ese castillo sin tener que pasar por el salón?


  —Ni idea, no he estado nunca aquí. Pero probablemente haya una puerta que dé directamente a la cocina. Es muy normal. Y también que desde la cocina se pueda subir al piso superior.


  —Voy a probar suerte. Asegúrate de que los hombres están instalados y, por favor, ya sabes lo que espero de ellos durante esta estancia.


  —Se portarán bien.


  Fue hacia el edificio principal y se dirigió a la parte trasera. Había una pequeña abertura. Al entrar, vio que, efectivamente, era la cocina. Las mujeres que estaban trabajando afanosamente le miraron, asombradas.


  —Lamento la interrupción. Necesito una forma de llegar a mi alcoba sin pasar por el salón. No quiero ofender a las damas con mi desaliño.


  —Por supuesto, milord. Esa puerta da a una escalera que lleva directa a los aposentos privados. Coged la antorcha de la entrada, está muy oscuro.


  —Muchas gracias.


  Las mujeres le vieron salir y empezaron a hablar, entusiasmadas.


  —¿Ese es el prometido? Es muy guapo.


  —No lo creo, he oído decir varias veces que el prometido es un niño. Y este era un hombre hecho y derecho.


  


  Briana siempre subía por la escalera trasera cuando terminaba de entrenar. Sabía que a su tía no le gustaba verla sudada y no quería avergonzarla hoy por si su prometido estaba ya en el salón. La buena mujer sufriría un ataque si Robert Monroe la viera con ese aspecto. La escalera era muy estrecha, con forma de caracol y no había ventanas. Pero ella no usaba ninguna antorcha, se sabía el número de escalones de memoria. Sus suaves zapatos de piel no hacían nada de ruido en la piedra del suelo. Empezó a subir pensando en lo que le esperaba esa noche. A pesar de que Robert era un niño, ella no podía evitar sentir una especie de vértigo. Estaba cada vez más cerca de unir su vida a la de él para siempre. Con el matrimonio se libraría de la amenaza que suponía su primo y sus ansias de hacerse con su herencia, pero se convertiría en propiedad de un hombre del que sabía poco. No lo había visto nunca pero, los que lo conocían decían que, a pesar de su juventud, tenía un aura de peligro que ponía nerviosos a hombres que le doblaban la edad. Siempre era tan correcto y estaba tan serio, que se decía que no sabía reírse.


  Un ruido le sacó de sus pensamientos y se paró, escuchando atentamente. No sabía qué era, pero algo le estaba poniendo los pelos de punta. Sin embargo, no veía luz, y todos los criados que usaban esa escalera utilizaban una antorcha para alumbrarse. Al no ver ni oír nada, se relajó. Tener los nervios a flor de piel le estaba jugando malas pasadas. Cuando iba a reanudar su camino, lo oyó claramente: no sabía a qué distancia exactamente, pero alguien estaba respirando en algún lugar por encima de ella.


  Se quedó muy quieta, intentando no hacer ningún ruido, pero su corazón latía tan rápido que temió que se pudiese escuchar. Que hubiera alguien quieto y en silencio en la oscuridad de la escalera no podía significar nada bueno. No tenía su espada a mano, así que lo mejor sería que retrocediera con sigilo hasta la cocina y pidiera ayuda. Si se daba prisa, igual podían apresarlo.


  Se dio media vuelta pero, antes de que pudiera empezar a bajar, algo chocó contra ella. Al notar el contacto, un par de manos se apresuraron a sujetarla.


  Asustada, Briana intentó golpear a su atacante, pero le sujetó los brazos al cuerpo. Una mano le cerró la boca para evitar que gritase, pero Briana consiguió morderle.


  Sorprendido, la soltó un momento y ella echó a correr escaleras abajo. Pero una mano se cerró sobre su trenza, haciéndola frenar en seco y caer hacia atrás. El golpe de su espalda contra los escalones la dejó sin aire el tiempo suficiente para que el hombre se le echara encima. Se debatió desesperada, pero era demasiado fuerte y no conseguía quitárselo de encima. El hombre puso sus manos alrededor del delicado cuello femenino y apretó. Briana le empujó más fuerte, pero sin éxito. Poco a poco, se iba quedando sin aire y sin fuerzas. No podía creerse que ese fuera su final. Había estado tan cerca… En cuanto se hubiera celebrado la boda, su patrimonio habría quedado ligado a Robert Monroe, y él la habría mantenido protegida. Con tristeza, pensó que no dejaba de tener gracia que la mataran en el mismo momento en el que su prometido acababa de llegar a recogerla. Empezó a ver todo blanco.


  


  El corredor le ponía nervioso, nunca le habían gustado los lugares estrechos. Agradecía muchísimo la ayuda de la antorcha.


  Un ruido delante le hizo detenerse. Al principio los gemidos le parecieron de una pareja en pleno solaz y, para no molestar, decidió volver sobre sus pasos y atravesar el salón. Pero cuando se estaba volviendo, oyó un ruido, como una caída, y entonces se dio cuenta de que eran sonidos de lucha. Corrió escaleras arriba. Su haz de luz iluminó a un hombre inclinado sobre una mujer a la que estaba asfixiando con las manos.


  —¡Alto!


  El hombre se sobresaltó y, soltando a su presa, salió corriendo. En vez de seguirle, Ian prefirió quedarse a descubrir si la mujer seguía viva. Con alivio notó el pulso, aunque débil. Se sentó en un escalón y sujetó el cuerpo de la mujer contra el suyo. Llevaba un sencillo vestido y debía haber estado trabajando, porque estaba sudada. Eso le hacía preguntarse quién podía querer matar a una sirvienta. Era una pena no haber preguntado antes cuál era su aposento, porque la hubiera llevado allí. Era peligroso quedarse ahí. Había una posibilidad de que el agresor volviera con refuerzos. En su alcoba hubiera podido mantenerla a salvo hasta que recobrara el conocimiento y le explicara de dónde venía el peligro.


  La observó atentamente, era muy bonita. Y, por los ruidos que había oído antes, se había defendido del ataque, lo que le hacía suponer que era una mujer con carácter. La luz de la antorcha realzaba sus altos pómulos, su pequeña nariz y los reflejos rojizos de su pelo castaño. Su cuerpo era firme y liviano y la suave tela de algodón se adhería a las bien formadas curvas femeninas. Pensándolo mejor, tal vez sería más peligroso ir a su alcoba con ella, porque allí se sentiría tentado de…


  El gemido de ella le hizo volver al momento presente. Ella abrió los ojos y, al recordar lo que había pasado, se movió asustada. Ian la abrazó, mientras hablaba suavemente para calmarla.


  —Tranquila, ya ha pasado todo. Ese cobarde ha huido y yo te voy a proteger.


  Las palabras del hombre entraron en su aturdido cerebro. Se relajó contra ese fuerte cuerpo y empezó a sollozar. Él la dejó desahogarse sin decir ni una palabra. Se limitó a mantenerla abrazada.


  Todavía estaba asustada, había estado a punto de morir asesinada. Pero ese hombre le había salvado, le debía la vida.


  Cuando cesaron las lágrimas, se separó sin que él opusiera resistencia. La luz de la llama era suficiente para saber que no le conocía. No pertenecía a su guardia. ¿Sería un hombre de Robert?


  —¿Estás bien? ¿Quieres que avise a alguien?


  Negó con la cabeza.


  —No, no quiero que nadie se entere. Solo serviría para que se preocupasen.


  —También serviría para que te pudieran proteger.


  —Ya no necesitaré protección. Creo que, a partir de ahora, estaré a salvo.


  —Pareces muy segura cuando acaban de intentar asesinarte.


  —Supongo que ha sido el último intento desesperado. Pero ahora mi prometido está aquí, ya no podrán hacerme nada.


  —¿Tu prometido?


  —Sí, estoy prometida a uno de los hombres en los que el rey más confía. Su fama de hombre valiente no le hace justicia —Ian vio su sonrisa y se dio cuenta de que le molestaba esa veneración hacia otro hombre.


  —Veo que estás muy enamorada.


  —No, no lo estoy, pero sé que Robert va a ser un buen marido y me protegerá.


  —¿Robert? ¿Robert Monroe es tu prometido? Entonces tú eres…


  —Lady Briana Collins.


  Lanzando una maldición que hizo parpadear a la mujer, Ian se puso en pie para poner distancia entre ellos. Había deseado besar a la mujer de su hermano. No, era más grave, si la hubiera llevado a su alcoba, la habría hecho suya.


  —Lamento desilusionarte, pero tu prometido no está aquí.


  —No puede ser —palideció—. Me han dicho que había llegado.


  —Robert sigue con el rey.


  —Entonces mi vida corre peligro. Sin él a mi lado, tienen tiempo hasta que se celebre la boda para acabar conmigo.


  —¿Por qué no me cuentas qué está ocurriendo?


  Ella le miró como si lo viera por primera vez.


  —¿Quién eres?


  —El encargado de llevarte sana y salva hasta las tierras del duque de Bedford. Soy Ian Monroe.


  Lo miró, sorprendida por no haberse dado cuenta antes. Todo lo que había oído de él era cierto: guapo, un cuerpo duro y una mirada capaz de traspasar a cualquier mujer y hacerla sentir vulnerable. Se le veía muy seguro de sí mismo. Era el tipo de hombre al que ella detestaba, y ahora dependía de él para sobrevivir hasta su boda.


  —Y ahora necesito saber qué demonios ha sido lo de antes. ¿Quién quiere verte muerta?


  —Creo que será mejor que vayamos a un sitio más privado. Luego avisaremos a mi tía y a James.


  —¿Quién es James?


  —El capitán de mi guardia y mi hombre de confianza.


  —Está bien, vámonos de aquí.


  Ella le precedió por las escaleras y, al llegar arriba, se dirigió hacia una de las puertas. Él entró detrás de ella: estaban en sus aposentos privados. No pudo evitar recordar lo que había pensado cuando la había tenido entre sus brazos, inconsciente, y se puso nervioso. Estaba avergonzado y, para disimularlo, se cruzó de brazos.


  —Entonces, ¿sabes quién te ha atacado?


  —No, pero sé quién le ha pagado. Mi primo cree que él debería ser el heredero de mi padre, porque es el primer pariente varón en la lista de sucesión. Sin embargo, el rey no tiene claro que pueda contar con su lealtad y las propiedades de mi padre son demasiado valiosas como para dejarlas en manos de alguien que no cuenta con su plena confianza. Por eso me declaró heredera a mí, con la intención de que me casara con un hombre de su elección. Por el bien de la memoria de mis padres, acepté.


  —Y a él no le ha sentado bien y ha visto tu muerte como la forma de conseguir lo que cree que es suyo.


  —Eso parece. Y que se haya atrevido a intentar acabar con mi vida justo el día que creíamos que llegaba mi prometido, demuestra lo desesperado que está.


  —También significa que alguien le ha dicho que Robert venía hoy a buscarte. Tiene uno o varios informadores dentro. Un momento, ¿has dicho que teníamos que informar a tu tía?


  Briana sacudió la cabeza.


  —Sé lo que estás pensando, pero no es así. Mi tía vive conmigo a pesar de que su hijo quiere hacerse con mis tierras, pero ella era la hermana de mi madre y acepta la voluntad del rey. Está muy triste por la decisión que tomó su hijo de huir y declararme la guerra, y se quedó conmigo porque cree que así puede protegerme de él.


  —Si he entendido bien, él no tiene la misma sangre que tu padre. Por lo tanto, no tiene derecho a tu herencia.


  —Es algo complicado. Mis padres eran primos, por lo que Duncan sí tendría derecho a heredar las tierras de mi padre.


  —¿Y su padre? ¿No heredó nada de él?


  —Mi tía fue su segunda mujer, él era viudo y tenía hijos ya mayores. Murió siendo Duncan muy pequeño y los hijos les expulsaron a él y a mi tía de sus tierras. Mis padres les acogieron y trataron a Duncan como a otro hijo.


  —Ya veo. Aún así, cuanta menos gente sepa lo de este atentado, mejor. Yo me encargaré de que mis hombres estén atentos, así no tenemos que poner a tus hombres sobre aviso.


  —Yo confío plenamente en mis hombres.


  —Pero yo no.


  Ese comentario la enfureció.


  —Aquí la señora soy yo, al menos hasta que me case con tu hermano. Así que se harán las cosas como yo diga.


  Ian acercó su cara a la de ella y no le hizo falta levantar la voz para que ella supiera que estaba tan furioso como ella.


  —No sé quién te ha consentido, pero no te equivoques: hasta que te entregue a Robert, estás bajo mi tutela y eso significa que las decisiones a partir de ahora las tomo yo.


  —Aquí no eres más que un huésped. No puedes dar órdenes.


  —Soy el que te ha salvado la vida. Y ahora que puedo ver tu dulce carácter, no tengo tan claro que el único que quiera matarte sea tu primo. Me parece que, en un par de días como muy tarde, yo me uniré a su cruzada.


  Controlando su ira, se dirigió a la puerta y salió, dejándola con la boca abierta. No podía creer que la hubiera amenazado de esa forma.


  Le vio volver a entrar y sonrió, debía haberse dado cuenta de lo cruel que había sido. Lo incómodo que parecía no le dio pena, así que se negó a ponérselo fácil. Se cruzó de brazos, esperando a que se arrastrara suplicando su perdón.


  —Sigo sin saber cuál es mi alcoba.


  


  —No voy a bajar a cenar.


  Su tía le miró, intentando contener su impaciencia.


  —Eres la señora de la casa, haz el favor de bajar inmediatamente y ocupar tu lugar.


  —Que no, que ese hombre me ha amenazado. Hasta que no venga mi prometido, no pienso salir de aquí. Quiero una guardia permanente delante de mi puerta. A menos que no te importe que muera, claro.


  —No digas eso, cariño. No sé qué ha ocurrido entre vosotros, pero te puedo asegurar que ese hombre no te desea ningún mal.


  —Me llevo mi espada.


  —De eso nada —su tía parecía a punto de sacudirla—. Vas a bajar desarmada. Vamos.


  La cogió del brazo y tiró de ella hacia la puerta. Briana clavó los talones en el suelo.


  —¿Se puede saber qué ocurre aquí?


  —James, gracias a dios. Mi tía está poniendo en peligro mi vida.


  —¡Briana, deja de ser tan cría! —miró a James, que estaba confundido—. Se ha empeñado en que el chico Monroe quiere matarla.


  —Sabes que eso no va a suceder. No sé lo que ha ocurrido, pero deberías ser más adulta. Venía a buscaros porque ya es tarde, así que no vamos a hacer esperar más a nuestro huésped.


  A regañadientes, siguió a James y a su tía escaleras abajo. No tenía ninguna gana de enfrentarse a ese hombre tan desagradable. Iba a sentarse a la mesa y a ignorarle.


  Nada más entrar en el gran salón, su mirada lo buscó. Le habían sentado a su mesa, probablemente siguiendo órdenes de su tía. Parecía cómodo, como si lo de esa tarde no hubiera sucedido.


  —Gracias por honrarnos con tu presencia. Temí que te encontraras indispuesta aún, y que no pudieras bajar.


  —¿Aún? ¿De qué está hablando, Briana?


  —De nada —James y su tía la miraron preocupados—. Está bien, he tenido un contratiempo, pero será mejor que lo hablemos luego, en privado.


  —¿No se lo habías dicho todavía?


  —No, estaba esperando el momento adecuado.


  —Creo que no eres consciente del peligro que has corrido hoy.


  —Soy consciente, pero ya te dije que no quería preocupar a nadie.


  —Y yo te dije que eso no era decisión tuya.


  —No voy a volver a recordarte que la señora soy yo.


  —A ver si es verdad.


  —¿Alguien puede decirnos qué ha ocurrido? Estoy empezando a asustarme.


  —No te preocupes, tía. Como puedes comprobar, estoy bien —le dio un apretón en el brazo—. Será mejor que os lo cuente luego, a solas. Ahora, me gustaría cenar.


  Desafiando a Ian con la mirada, se sentó en su sitio. Antes de que nadie pudiera evitarlo, Ian se sentó a su lado. Para no mirarle, se centró en la comida.


  —Voy a poner a mis hombres a cargo de la seguridad de este lugar. Troy se encargará de coordinar las guardias. Vamos a necesitar que nos cuentes cómo lo habéis estado haciendo hasta ahora. Recorridos, horarios…


  Ese hombre le iba a poner difícil ignorarle si no dejaba de provocarla.


  —Como ya te he explicado antes, de mi seguridad se encargan mis hombres.


  —No estoy hablando contigo. James me ayudará con lo que necesite para mantenerte segura.


  —Por supuesto, lord Ian. Luego os pondré al tanto de todo lo que necesitéis saber.


  —Vamos a trabajar codo con codo, no me trates con esa formalidad.


  —Disculpa, James, pero las órdenes aquí las doy yo.


  —Briana, querida —su tía decidió intervenir, aunque sabía que iba a aumentar el malestar de su sobrina—, será mejor que dejemos a Ian tomar las riendas. Sabe más que tú sobre eso.


  Malhumorada, se mantuvo en silencio. No le gustaba llevar la contraria a su tía, la respetaba demasiado para discutir con ella en público. Pero le ofendía que ella no se hubiera posicionado a su lado. Y James también se doblegaba a sus deseos. Ciertamente, era el hombre autoritario e insufrible que se había imaginado. Esperaba no tener que soportarlo demasiado tiempo.


  Ninguno le dirigió la palabra durante la cena, ensimismados como estaban planificando la estrategia a seguir. Cuando dieron por concluida la cena, Ian se dirigió a su segundo.


  —Troy, nos vamos a ausentar, tenemos algo importante que discutir. Ocúpate de que los hombres se comporten.


  —Por supuesto.


  —Y que a la hora prevista se haga el cambio. Ahora, si me indican un lugar en el que podamos hablar tranquilamente…


  —Por supuesto.


  A pesar del evidente enfado de Briana, James le condujo hasta una pequeña sala. A regañadientes, los siguió.


  Su tía se sentó en un sillón y los dos hombres hicieron lo mismo, pero ella se mantuvo de pie.


  —Cuando he llegado, he encontrado la entrada a través de la cocina y he decidido usarla para llegar a mi habitación sin pasar por el salón. Quería asearme antes de conocer a mi futura cuñada. Cuando estaba a medio camino, me he encontrado con un hombre estrangulando a una mujer inconsciente.


  Catalina jadeó por la sorpresa y miró horrorizada a su sobrina. James se puso en pie.


  —¿Te han atacado en tu propio hogar y no has venido corriendo a informarme? Tus padres te educaron para que usaras el cerebro. ¿En qué estabas pensando?


  Ian vio con satisfacción que las palabras del hombre parecían afectarle. No le daba pena el mal rato que estaba pasando. Su pose alicaída no le engañaba, porque las miradas furtivas que le dedicaba a él le dejaban claro que no estaba afligida por el susto que les había dado a dos personas que se preocupaban por ella, sino furiosa porque le estaban recriminando delante de él. James le caía bien.


  —James, creo que ya ha comprendido perfectamente el error que ha cometido, no creo que sea necesario seguir avergonzándola delante de nuestro invitado —la mujer intervino cabalmente, aunque aún no había recuperado el color que había perdido al oír la noticia—. No sabéis cómo os agradezco que hayáis salvado a Briana. A partir de ahora, se acabó andar sola por esos pasillos. ¿Para qué te hemos puesto una escolta si te escabulles y te pones en peligro?


  —Es muy buena idea pero, si me permitís, creo que, en vista de que la agresión ha sido en su propia casa, no debemos descartar que haya alguien dentro informando. Por eso deberían ser mis hombres los que se ocupasen también de esa parte de su seguridad.


  —Resulta insultante esa desconfianza en nuestros soldados —el tono de la mujer era muy frío—. La seguridad de mi sobrina es muy importante para mí, y yo confío plenamente en nuestros hombres para mantenerla a salvo.


  —Lady Catalina, yo soy el primero en poner la mano en el fuego por ellos, pero tal vez no sea tan mala idea que se encarguen los hombres de Ian. Para ellos, todos serán posibles agresores, no conocen a nadie, por lo que estarán con la guardia en alto continuamente.


  —Sigo pensando que eso no es necesario.


  —Señora, entiendo vuestras reticencias pero, como bien ha expuesto vuestro capitán, mis soldados van a desconfiar de todos. Deberíamos dejar los orgullos a un lado y tomar la mejor decisión para salvaguardar la vida de Lady Briana. Tendrá una escolta permanente. Creo que también deberíamos adelantar el viaje. De esa forma, podríamos protegerla en el hogar de mi padre. Aun en el caso de que su asesino le siga hasta allí, no conocerá el terreno, lo que nos dará ventaja. ¿Se puede tener todo listo para salir en cuatro días?


  James miró a Catalina, que se quedó un momento pensativa.


  —Tal vez, pero va a ser muy trabajoso. ¿Es totalmente indispensable?


  —Es conveniente.


  —Está bien, ordenaré que se adelanten los preparativos.


  —Un momento, ¿es que a nadie le importa mi opinión?


  —No.


  La seca respuesta de Ian la enfureció.


  —¿Quién te crees que eres?


  —¿Pueden dejarnos solos un momento?


  Ante la naturalidad del don de mando de Ian, ni James ni Catalina se opusieron a su petición.


  Briana estaba muy furiosa. En cuanto se cerró la puerta, se encaró con él.


  —Ya está bien, se acabó. Este es mi hogar. Puede que dentro de poco sea tu hermano el que dé las órdenes pero, por ahora, soy yo.


  —Si no llega a ser por mí, estarías muerta. Igual es una tontería por mi parte, pero creo que deberías estarme agradecida.


  —Gracias. Y ahora vas a escucharme: no necesito una escolta formada por tus hombres.


  —Claro, porque se te ve muy capaz cuidando de ti misma. No sé muy bien quién te ha malcriado, pero tus tonterías no van a servir conmigo. Ya he decidido lo de tu escolta y el adelanto del viaje.


  —Eres un patán insufrible. Entiendo que tu prometida se fugara con otro.


  Según salieron las palabras de su boca, se dio cuenta de que había sido un error. El hombre parecía totalmente furioso. Con dos pasos largos se acercó a ella, la sujetó de los hombros y la empujó contra la pared.


  —Si no fueras una mujer, te atravesaría con mi espada —su cara estaba tan cerca de ella, que el susurro contenido de Ian casi parecía un grito. Las manos sobre sus hombros temblaban de rabia—. Tienes mucha suerte, has salvado la vida dos veces hoy.


  Esa forma condescendiente de hablarle la enfadó tanto que estalló.


  —No me hables así. Odio ese tono. Eres insoportable y, si lo único que hace que no me ensartes con tu espada es ser mujer, tal vez deberías imaginarte que soy un hombre. ¿Quieres hacerme pagar la ofensa? Porque no te tengo miedo. Dame una espada y veremos quién ensarta a quién.


  Ver que ella no se amedrentaba aumentó su enfado. Había pensado que, al menos, le pediría perdón. Pero no lo había hecho. A punto de perder el control, la sacudió.


  —¿Es que no te enseñaron a pedir perdón?


  —Sé pedir perdón… cuando me he equivocado.


  —¿No crees que tu comentario ha sido muy equivocado?


  —En absoluto. De hecho, si yo hubiera estado en su lugar, también…


  La mirada desafiante de ella fue como un sopapo, mucho más que sus palabras, y eso le llevó a perder los papeles. Con rabia aplastó su boca contra la de ella, quería hacerla callar. Con la lengua le obligó a separar los labios.


  Briana jadeó, sorprendida y asustada. Intentó quitárselo de encima, pero ese hombre era de pura roca. Su lengua invadía su boca, en una especie de juego. Sus movimientos le empezaron a provocar calor, una sensación extraña que no había sentido nunca. Sin ser consciente de ello, pegó su cuerpo contra el de él. Poco a poco, se fue relajando. Su cerebro se había desconectado y ya no podía pensar, solo era capaz de sentir. Y lo que le hacía ese hombre le provocaba reacciones extrañas, como si su cuerpo fuera capaz de actuar por sí solo.


  Ian notó el momento exacto en el que ella se relajaba, pero siguió estrechándola con fuerza. De repente se dio cuenta de que estaba besando a la prometida de su hermano. ¿Es que estaba loco? La soltó rápidamente, haciéndola casi caer. Ian se pasó la mano por el pelo, intentando serenarse.


  —Lo siento, no sé qué me ha pasado.


  —La culpa es mía en parte, creo que mi comentario no ha sido acertado.


  —No lo ha sido, pero eso no es excusa para lo que he hecho. Me gustaría que esto no…


  Vio que le costaba encontrar las palabras así que, para que ese momento tan desagradable pasara pronto, decidió ayudarle:


  —No se lo diremos a nadie, solo ha sido un impulso por el enfado. Y ahora será mejor que me retire a mis aposentos.


  —Te acompañaré, aún no he designado a tu escolta.


  —Visto lo ocurrido, estaré más segura sola que contigo.


  —Me acabo de disculpar, no tientes a tu suerte.


  Intentando olvidarse del hombre que la seguía, se dirigió a su cuarto. Paró lo justo para abrir la puerta y, sin despedirse, cerró de un portazo.


  Ian se quedó un momento mirando la madera. Había conseguido hacerla enfadar. Dio media vuelta para volver al salón. Esa mujer le hacía perder el control y no se lo podía permitir. Por amor de dios, había besado a la prometida de su hermano. Y lo peor de todo era que no podía prometer que no iba a volver a ocurrir. A partir de ahora iba a mantenerse alejado de ella. No debería ser un problema, solo tenía que designar a su escolta. Confiaba plenamente en la capacidad de sus hombres, no sería necesario que se encargara él personalmente.


  Al entrar en el salón, buscó a Troy.


  —¿Todo en orden?


  —Sí, han regresado los hombres que han hecho la batida por los alrededores con hombres de lady Briana, pero no han encontrado al atacante.


  —Era lo esperado. Quiero a dos hombres apostados en su puerta ahora mismo.


  —Entendido.


  —Y otra cosa —bajó un poco la voz—. Necesito que mañana parta un mensajero a buscar a Rob para darle un mensaje. Se lo entregaré mañana a primera hora en las caballerizas, antes de que se despierte todo el mundo.


  —¿Piensas en alguien?


  —El nuevo. Es rápido y se orienta muy bien.


  —Voy a avisarle.


  En cuanto Troy salió, Ian se unió a James y Catalina.


  —¿Briana no va a bajar?


  —No, estaba cansada. Demasiada tensión.


  —Es comprensible. Pero en su alcoba no corre peligro. Sería conveniente permitir a vuestros hombres descansar por la noche.


  —Agradezco vuestra preocupación por ellos, señora, pero están curtidos, no les va a resultar duro desempeñar esa labor.


  


  Se quitó el vestido sin molestarse en llamar a su doncella. Se puso el camisón y sin cepillarse el pelo, se metió en la cama. ¿Cómo se había atrevido ese hombre a besarla? Era la prometida de su hermano, estaba claro que no respetaba nada.


  Cerró los ojos, aunque sabía que no iba a poder dormir. En el mismo día habían intentado matarla y ese indeseable le había besado. No había sido un buen día y parecía que la noche iba a ser larga.


  Oyó unos pasos que se detenían ante su puerta. Escuchó, atemorizada, pero se relajó al darse cuenta de que debían ser los responsables de su seguridad. Tendría que dejar que ese hombre hiciera lo que considerara necesario.


  [image: Imagen]


  V


  Se despertó temprano, pero permaneció en la cama. Estaba defraudada porque no hubiera sido su prometido el que había ido a buscarla. Y Ian resultaba una presencia muy molesta. También le había desestabilizado el intento de asesinato. Desde que habían destrozado su habitación dos años atrás, no habían vuelto a intentar nada. Por eso, a pesar de haber estado todo ese tiempo entrenándose, había descuidado algunas medidas de seguridad. Nunca esperaba a su escolta para ir del campo de entrenamiento a su alcoba a cambiarse. Había adoptado la costumbre de ir sola por las escaleras de la cocina, sin darse cuenta de lo peligroso que era ir por un pasillo por el que no transitaba nadie.


  Tampoco era probable que James le permitiera continuar con el entrenamiento. No, se corrigió, James no permitiría que Ian descubriera que había estado aprendiendo a luchar. Solo por eso, decidió seguir con su rutina. A la tarde acudiría al campo.


  Los sonidos lejanos del acero le hicieron salir de la cama. Si ese hombre que acababa de llegar ya estaba modificando sus costumbres, iba a escucharla. En su hogar, los hombres siempre se ejercitaban por la tarde. Furiosa, decidió no llamar a su doncella. Se puso la camisa y uno de los sencillos vestidos de lana que usaba para sus ejercicios. No sabía trenzarse el pelo, así que se hizo una coleta y la ató con la primera cinta que encontró.


  Abrió la puerta de golpe, sobresaltando a los dos hombres apostados allí. Se le había olvidado que estaban ahí. Su escolta no permanecía de noche, se les llamaba cuando ella ya estaba preparada para abandonar su alcoba.


  —Buenos días —apenas susurró, pero los hombres inclinaron la cabeza en un gesto respetuoso.


  Con paso firme, cruzó los pasillos hasta llegar a la escalera principal. Esperaba que su tía no estuviera en el salón, no quería tener que darle explicaciones.


  —Briana, querida, ¿dónde vas con esa prisa?


  Definitivamente, no tenía suerte. Se detuvo y se giró para ver a su tía acercarse a ella.


  —Buenos días, tía.


  —¿Dónde vas así vestida? Voy a llamar a tu doncella. Vuelve a tu alcoba.


  —Ahora mismo estoy ocupada. Tengo algo que hacer.


  —No pensarás dejar que el joven Monroe te vea así vestida, ¿no? ¿Qué va a pensar?


  —No me preocupa lo más mínimo lo que ese hombre piense de mí. Por mucho que se comporte como tal, no es el señor de este lugar ni lo será en el futuro.


  —Briana, por favor, no provoques a ese hombre.


  —¿Qué más da? Estabas muy segura de que no era capaz de lastimarme.


  —También estoy segura de que no va a tolerar estupideces.


  —Yo tampoco.


  Dejó a su tía con la palabra en la boca. Le ponía aún de peor humor que ella no le apoyara. Ese hombre estaba poniendo a todos en su contra.


  


  —Esta armería está muy bien organizada.


  —Es la mejor forma de controlar de un solo vistazo que no faltan armas y que están en buenas condiciones.


  Ian cogió una de las espadas y la sopesó.


  —Es muy buen acero —comprobó el filo con el dedo—. El trabajo de afilado, sin embargo, es irregular. Habrá que asegurarse de que todos los escuderos y caballeros dominan la técnica.


  —Tenemos algunos escuderos nuevos. Igual hemos descuidado un poco esa parte de su formación.


  —Eso es fácil de arreglar —su mirada se posó en una extraña espada—. ¿Qué es eso?


  Se acercó para mirar mejor. Colgada con el resto de espadas, había un ejemplar mucho más pequeño. Lo cogió, sin sorprenderse por su ligereza. Era más corta que una espada y más estrecha y afilada. La empuñadura estaba hecha para una mano mucho más pequeña que la suya. Miró a James, que parecía encontrar dificultades en responderle.


  —¡Suelta eso!


  Se giró, sorprendido. Briana iba hacia él, con paso decidido. Llevaba un sencillo vestido, como la primera vez que la vio, que se adaptaba a sus armoniosas curvas como una segunda piel. El pelo, recogido de forma sencilla, colgaba por su espalda.


  Sin poder reaccionar a su presencia, esperó a que llegara hasta él. Se paró delante y extendió la mano. Ian se limitó a mirarla, sin comprender. Cuando ella hizo un gesto impaciente, el joven le dio la espada.


  —Briana —James decidió intervenir—, será mejor que te acompañe dentro.


  —Prefiero que me expliques a qué se debe este cambio de horario en la rutina de los hombres. Y por qué no se me ha consultado.


  —Ian me ha comentado que era mejor a la mañana, porque así los escuderos tienen más horas de luz para reparar y poner a punto las armas.


  —Siempre se ha hecho a la tarde.


  —Nos ha dado un buen motivo para cambiar la forma de hacerlo. No te obceques, por favor.


  Ian estaba escuchando la conversación como si no fuera con él. Aún estaba asimilando el hecho de que esa mujer tenía una espada en la mano.


  Por fin, reaccionó.


  —Como muy bien ha dicho James, ese cambio ha sido para mejorar. Y, en estos temas, las mujeres no deben opinar porque no les concierne.


  —¿Que no nos concierne?


  —Por supuesto que no. Este no es vuestro sitio.


  —Para tu información, hace dos años que vengo casi todos los días a entrenar con James.


  —¿Has estado haciendo perder el tiempo a tu capitán? —miró al hombre— ¿Es el motivo por el que se han descuidado cosas importantes como la formación de los escuderos?


  —Yo no he hecho perder el tiempo a nadie.


  —¿En serio? —esa mujer le hacía perder la paciencia—. Demuéstramelo.


  Ante el asombro de todos los presentes, Ian desenvainó su espada.


  —¿Qué pretendes?


  —Quiero ver el fruto de esos entrenamientos. Ponte en guardia.


  —No estás hablando en serio —Briana miró a James, pero el hombre se limitó a encogerse de hombros.


  Ian se acercó a ella y Briana dio un paso atrás. Todos tenían la vista fija en ellos. Se había metido en eso sola y no le quedaba otra opción que hacer lo que él decía.


  Intentando no mostrar lo asustada que estaba, levantó la espada. Se puso en la posición que le había enseñado James y esperó. Con una sonrisa de superioridad, Ian adelantó una pierna al tiempo que, con un golpe de su espada, le arrancaba a la joven la suya de la mano.


  —Has golpeado demasiado fuerte —se apretó los dedos doloridos.


  —Disculpadme, mi señora —con una reverencia burlona, se agachó y recogió su espada—. La próxima vez que ataque a alguien, le preguntaré cuánta fuerza quiere que use.


  Le ofreció la espada mientras los presentes reían. Humillada, se la quitó de la mano. Volvió a ponerse en guardia. Ian volvió a atacarle, dándole un ligero golpe que apenas sintió.


  —¿Así está bien?


  Totalmente roja de furia, se lanzó contra él. Ian se limitó a apartarse con rapidez, dejando atrás un pie con el que ella tropezó. Cayó sobre la dura tierra, soltando un grito. No oyó a nadie reírse, pero ese hombre le había puesto en ridículo.


  Ian se agachó frente a su cara. No sonreía, simplemente le ofreció la mano para ayudarle a levantarse. Su condescendencia convirtió la humillación en furia. De un manotazo apartó de su vista esa ofrenda de paz y se levantó sola.


  —Eso no ha sido propio de un caballero.


  —Lo sé —sorprendida le miró y él sonrió un poco avergonzado—. Ha sido un movimiento poco caballeroso. Pero era la forma más fácil de no lastimarte.


  —¡Briana! —su tía apareció, casi corriendo. Estaba totalmente desencajada—. Me han dicho las sirvientas lo que estabas haciendo y no podía creérmelo. ¿Cómo se te ocurre ponerte en peligro así?


  —Señora —Ian se interpuso en su camino para dar tiempo a la joven a recomponerse un poco y a la mayor a calmarse—, de ninguna manera pensaba ponerla en peligro. No iba a lastimarla.


  —¿En serio? —la mujer no pareció calmarse demasiado—. ¿Acaso no la habéis tirado al suelo?


  —Sí, lo he hecho.


  —Se podía haber herido con su propia espada al caer.


  Ian parpadeó, sorprendido por la forma de hablarle de esa mujer delante de sus hombres.


  —Señora, yo nunca hago nada sin medir las consecuencias. Si he hecho caer a su sobrina es porque sabía perfectamente que no se iba a hacer daño —su tono no podía ser más frío—. Entiendo que os preocupéis por vuestra sobrina, pero no toleraré que volváis a cuestionar mis decisiones. Y menos aún en público.


  Furiosa por el correctivo que acababa de recibir, la mujer se acercó a Briana y enlazó su brazo con el de ella.


  —Volvamos dentro, querida. Debes cambiarte y peinarte.


  Humillada, se dejó guiar por su tía. Oyó la voz de Ian mientras se alejaban:


  —Todo el mundo a entrenar. Se ha terminado el descanso.


  —Tenías razón, hija, es un hombre absolutamente insufrible.


  Su tía le dio unas palmaditas en el brazo, pero Briana no tenía ganas de hablar, así que permaneció en silencio.


  Cuando llegó a su alcoba, su tía la dejó sola con la promesa de enviarle a su doncella. Derrotada, se dejó caer sobre la cama. Ese hombre le había humillado delante de su gente. Mirando el techo, pensó que no iba a tener el valor de enfrentarse a nadie.


  Su doncella entró para ayudarle a cambiarse, pero Briana le pidió que le dejara sola. No tenía ninguna intención de bajar. Seguramente su tía lo entendería y no insistiría. No se levantó ni para cambiarse, se quedó compadeciéndose de sí misma. Durante toda la mañana estuvo oyendo los sonidos de los hombres en el campo. Terminaron cuando se avisó para la comida. Su estómago rugió, pero se negó a bajar. Probablemente su tía le enviaría una bandeja con una sirvienta, así que se incorporó. Era mejor que nadie la viera tan derrotada. Se acercó al sillón de su padre, lo giró hacia la ventana y se sentó en él con las piernas recogidas. Había decidido hacerlo trasladar desde la salita privada de su padre hasta su alcoba. Le gustaba esa sensación de seguridad que le proporcionaba acurrucarse en el gastado cuero.


  Llamaron a la puerta y ni siquiera se giró.


  —Adelante —en cuanto se abrió la puerta, le llegó el olor de la carne asada—. Déjalo sobre la mesa.


  Oyó el ruido de la bandeja sobre la mesa y unos suaves pasos que volvían a la salida. Al cerrarse la puerta, se levantó del sillón y lo rodeó para comer. Al lado de la puerta cerrada, con los brazos cruzados, estaba Ian. Parpadeó sorprendida.


  —¿Qué haces aquí?


  —Tu tía dice que estás indispuesta, así que te he traído yo la comida para comprobar que no era nada grave.


  —No lo es. Gracias por preocuparte. Y ahora, si no te importa, quiero estar sola.


  —Briana, creo que deberíamos hablar —ella continuó de pie, sin relajarse, así que siguió hablando—. No hemos empezado con buen pie. En parte porque nos conocimos en un momento estresante y ninguno de los dos reaccionamos bien. Acababan de intentar asesinarte y no supe ponerme en tu lugar. Y, por si fuera poco, supongo que a eso se unió tu decepción al saber que Robert no estaba aquí. Me avergüenza un poco reconocerlo, pero llevo mal que se cuestionen mis órdenes. Y lamento decirte que Robert también acostumbra a hacer las cosas a su manera.


  —Cuando Robert venga, lo hará como el señor de este lugar. Por supuesto que me imaginaba que haría cambios, pero no esperaba que los hicieras tú. Has pasado por encima de mí, tomando decisiones y dando órdenes a mi gente sin tenerme en cuenta.


  —Esas decisiones que he tomado han sido concernientes a temas de seguridad. Teniendo en cuenta que acababan de intentar asesinarte, me pareció obvia la necesidad de tomar el mando. A fin de cuentas, se me ha preparado para ello desde que nací.


  —Te agradecería que, a partir de ahora, no vuelvas a tomar ninguna decisión sin consultarme.


  Ian permaneció callado un momento. Había subido para hacer las paces con ella porque había decidido que era mejor llevarse bien. A fin de cuentas, solo tenía que tolerar su compañía el tiempo suficiente como para llevarla sana y salva hasta su hogar para que se casara con su hermano. Pero no estaba dispuesto a hacer cualquier concesión.


  —Vamos a tener que hacer un esfuerzo los dos para tener una relación cordial.


  Briana entrecerró los ojos.


  —¿Qué esfuerzo vas a hacer tú?


  —¿Cómo?


  —Me refiero a que, si yo tengo que aceptar que te comportes como si fueras el señor, al menos deberías aceptar tú el hecho de consultarme. De lo contrario, la única que va a hacer un esfuerzo por llevarnos bien soy yo.


  —Hay medidas que he tomado que no te han gustado. Era necesario poner a mis hombres a cargo de la seguridad y, dijeras lo que dijeras, lo hubiera hecho.


  —Entonces creo que no tenemos nada más que hablar.


  —¡Maldita sea! —la mujer dio un paso atrás ante su exabrupto y Ian se pasó una mano por el pelo intentando calmarse—. Estoy haciendo todo lo posible para tener una relación cordial contigo.


  —¿Crees que, intentar convencerme para salirte siempre con la tuya, es hacer todo lo posible para que mantengamos una relación cordial?


  —No. No ahogarte con mis propias manos es hacer todo lo posible.


  Las manos de ella subieron de forma inconsciente hasta su cuello.


  —Será mejor que salgas de aquí.


  —No quería decir eso. No, sí quería —calló un momento para ordenar sus ideas antes de hablar—. Consigues que diga estupideces pero, por supuesto, nunca te haría daño. Mi padre y Robert me matarían.


  Briana parpadeó, sorprendida. Hablaba tan serio, que no podía saber si estaba bromeando. Pero no hubieran enviado a nadie capaz de lastimarla, perderían su dote y su título y el rey los castigaría con dureza. Pero su orgullo no le permitía darle el control de su hogar a un recién llegado. Puede que lo más inteligente fuera apartarse a un lado, solo iban a ser 3 días más, hasta que partieran para su boda. No, ¿qué estaba pensando? Tenía que mostrar firmeza.


  —Si no me consultas, me temo que no podemos llegar a un acuerdo.


  —Veo que no lo entiendes. Lo que ha ocurrido antes es inaceptable. Nadie puede cuestionar mis órdenes delante de mis hombres. Y no va a volver a ocurrir.


  —Siempre y cuando me consultes antes.


  —Briana —su tono mostraba sus esfuerzos por contenerse—, estoy siendo muy razonable —ella enarcó una ceja de forma escéptica y eso le enfureció aún más—. De acuerdo, tú ganas.


  —¿Me consultarás?


  —No, se va a hacer todo como yo quiera. Y, si no quieres aceptarlo, permanece aquí encerrada hasta que partamos. Será mucho más fácil protegerte.


  —No puedes encerrarme en mi propio hogar.


  —No seré yo el que te encierre, si no tú misma. Pero, si decides cambiar de actitud, serás bienvenida en el salón.


  —No voy a doblegarme a tus caprichos en mi propio hogar.


  —Los caprichos son naturales en damas consentidas, no en caballeros. Deberías saberlo ya.


  Briana enrojeció de furia, pero mantuvo un tono bajo al hablar.


  —Sal ahora mismo de aquí.


  —Puede que la comida ya esté fría.


  Con calma, salió de la habitación y cerró la puerta. Solo entonces se permitió una sonrisa. Esa mujer le enfurecía pero, saber que le había ganado, mejoraba mucho su humor. Ahora solo tenía que tolerar el humor de la otra mujer, pero era mucho menos irritante que su sobrina.


  Unos pasos acelerados tras él hicieron que se volviera con la mano apoyada en la espada. Sorprendido, vio cómo Briana y su escolta le adelantaban. Después de un momento, salió de su estupor.


  —¿Dónde vas?


  —No voy a quedarme en mi alcoba. Me apetece ir al salón a comer.


  —Espero haber dejado todo claro.


  —Sí, me ha quedado muy clara tu postura —siguió caminando sin detenerse—. Espero que la mía también esté igual de clara.


  —Si te atreves a provocarme en público…


  —No me dan miedo tus amenazas.


  Ian la alcanzó y la sujetó del brazo para detenerla. Ella ahogó un grito por la sorpresa.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  Ian hizo un gesto a los hombres para que se marcharan. En cuanto estuvieron solos, le agarró de la cara para que fijara su mirada en él.


  —Mi padre me ordenó que te llevara sana y salva y, a pesar de tus esfuerzos, lo voy a conseguir. Pero será mejor que no me lo pongas difícil.


  La soltó y le dio la espalda, pero Briana no iba a consentir que él dijera la última palabra.


  —Haré lo que considere que tengo que hacer.


  Ian se puso rígido, pero no se volvió.


  —Si no quieres que ambos nos pongamos en evidencia, deja de provocarme.


  Airadamente, Briana continuó su camino al salón, seguida de Ian. Cuando entró se dirigió directamente al lugar donde estaban su tía y James.


  —Querida, veo que al final has decidido acompañarnos —su mirada fue de la cara enfurruñada de su sobrina a la tensión en las facciones del joven—. Espero que esté todo bien.


  —Por ahora sí —Ian se dejó caer en una silla al lado de James—. Al menos hasta que vuestra sobrina quiera.


  —Briana, por favor —Catalina puso una mano sobre la de su sobrina, que se había sentado a su derecha, bien lejos de Ian—. Solo son unos días. No soportaría otra escena como la de esta mañana. Ambos os habéis comportado como dos niños.


  —Está bien, tía. Voy a intentar que no vuelva a suceder.


  —Eso me basta.


  —¿Cómo van los preparativos, señora?


  —Tenemos muchas cosas que empaquetar.


  —Salimos en 3 días, esté todo preparado o no.


  —Estaremos listas —el tono de Catalina fue frío.


  —Me alegra oírlo.


  —Pero sigo pensando que es demasiada molestia que vayamos nosotras hasta allí. Una vez esté casada, Briana tiene que volver aquí, este es su hogar. Preparar todo para trasladarnos para unos días parece demasiado trabajo. Podemos esperar a que lord Robert termine su encargo real y acuda a la boda.


  —Ya os expliqué el motivo de hacerlo así. Mi padre no quiere aplazar demasiado el enlace y por eso quiere que, en cuanto llegue Robert, se pueda celebrar la boda. Y, una vez visto lo peligroso que es este sitio para Briana, creo que ha sido la decisión más acertada. Además, creo que el plazo que os he dado es más que suficiente para preparar todo para el viaje. Tampoco va a ser una estancia excesivamente larga.


  —Aunque solo fueran un par de días, necesitamos llevar un vestuario digno de nuestra posición. ¿Está previsto que pasemos las noches en el camino?


  —No lo sé, depende de lo que avancemos cada día. Algo me dice que voy a ir con mucho más equipaje que con el que suelo moverme. Troy —hizo un gesto a su hombre en cuanto lo vio entrar por la puerta—, ¿cómo va todo?


  —Está todo controlado. No hemos tenido ningún problema en hacernos con el perímetro, nos lo han puesto todo muy fácil. En dos horas haremos el cambio.


  —Perfecto. James, ¿podemos dar una vuelta por los alrededores?


  —Claro, pediré que nos preparen los caballos.


  —Volveremos para la cena, señoras.


  Se levantó y dedicó un gesto de cabeza a ambas mujeres. En cuanto los tres hombres salieron, Catalina miró a su sobrina.


  —Solo van a ser unos días, durante el viaje probablemente ni lo veamos.


  Briana sonrió.


  —Tranquila, tía. Voy a hacer todo lo posible por evitarlo. Sé que, si estamos demasiado tiempo juntos, terminaremos discutiendo. Y es demasiado orgulloso para quedar mal delante de sus hombres.


  —Bueno, hoy ya no tendrás que verlo hasta la cena.


  —Si no te importa, cenaré en mi habitación. Y vamos a aprovechar que no nos va a molestar durante la tarde para avanzar un poco con los preparativos. ¿Qué tal va tu nuevo vestido?


  —Las costureras están terminándolo, pero creo que le falta algo.


  —Enséñamelo, a ver si entre las dos podemos ver cómo mejorarlo.


  


  Habían tardado más de lo que había previsto. No habían llegado a la cena, pero ordenaría que les sirvieran algo de carne fría y pastel de frutas. Al llegar al salón solo vio a Catalina.


  ¿Habéis disfrutado de vuestro paseo?


  —James es un buen guía, muy meticuloso. Hemos recorrido hasta el último rincón de los alrededores del castillo. Probablemente, si todo va bien, podamos salir mañana un rato a cazar —miró alrededor—. ¿Dónde se encuentra vuestra sobrina?


  —Ha decidido cenar en su alcoba. Se encontraba un poco cansada. Hemos adelantado mucho hoy en los preparativos.


  —Lamento oír que habéis cenado sola.


  —No os preocupéis por mí, no me molesta. Voy a pedir que os preparen algo.


  —Cualquier cosa estará bien. Tampoco quiero molestar.


  —No es molestia, solo tienen que calentar un poco la cena que ha sobrado. ¿James y vuestro hombre también vienen?


  —Sí. James está ocupándose del personal de las caballerizas y Troy comprobando los puestos de guardia. Llegarán ahora.


  —Voy a la cocina a por vuestra cena.


  


  Dio media vuelta en la cama, pero el sueño le era esquivo. Con un suspiro, se levantó y se puso la bata. Decidió no encender ninguna vela. Prefirió sentarse a oscuras en el sillón de su padre. De niña había tenido miedo a las tormentas y su padre solía sentarse en ese sillón y subirla sobre sus rodillas. Ella se sentía protegida y reconfortada entre los fuertes brazos de su padre. Ahora solo le quedaba ese sillón y, siempre que estaba triste o asustada, se sentaba en él, esperando en vano sentir los brazos de su padre y oír su voz diciéndole que no iba a pasarle nada.


  Sin poder evitarlo, las lágrimas se deslizaron por sus mejillas y ella no las secó. Estaba cansada de ser fuerte, solo quería volver a ser una niña feliz, protegida y querida por sus padres. ¿Por qué no podía retroceder en el tiempo?


  El corazón le dio un vuelco al oír el sonido de un panel deslizándose. Aún sonando amortiguado, parecía provenir de algún lugar dentro de su alcoba. Aunque eso no era posible, no había ningún pasadizo. De lo contrario, ella lo sabría.


  No había luna, por lo que la noche era muy oscura y no se hubiera podido ver nada aunque la abertura de la pared, que hacía las veces de ventana, hubiera sido más grande.


  Se oyeron unos pasos que iban desde el otro lado del cuarto hacia la cama. Conteniendo la respiración, calculó cuánto le costaría llegar a la puerta y dar la voz de alarma.


  El desconocido estaba al lado de la cama, podía oír su respiración. De repente se lanzó sobre la cama, sin duda esperando sorprenderla allí. Al encontrarla vacía, lanzó una maldición. Era un hombre.


  Briana adivinó lo que iba a pasar: el agresor comprobaría toda la habitación, hueco a hueco, hasta dar con ella.


  —¿Qué ocurre?


  El susurro hizo que el corazón de la joven se acelerara. Eran dos.


  —No está en la cama.


  —Maldita sea. Ve hacia la puerta.


  —¿Por qué? Es obvio que no está aquí.


  —Ha dicho que sí estaba, probablemente nos ha oído y se ha escondido. Quédate cerca de la puerta para que no se escape. Y, si entra alguien, podremos pillarlo desprevenido y matarlo.


  Estaba perdida, esta vez eran dos contra una y le habían cortado la retirada. Era cuestión de tiempo que la encontrasen. Si se movía del sillón, la oirían y podrían localizarla y, si gritaba, ese hombre sorprendería al que entrase a socorrerla y lo mataría.


  El otro atacante estaba cada vez más cerca de ella.


  —Sé que está en algún sitio y la voy a encontrar.


  El hombre tropezó con el sillón y Briana no pudo evitar una exclamación por el susto. Inmediatamente una mano la aferró por el hombro para evitar que escapase.


  —La he encontrado, te dije que estaba aquí.


  —Mátala rápido, ya sabes lo que nos ha dicho. Puede que esta sea nuestra última oportunidad.


  —Es una pena no poder disfrutar antes de ella. Seguro que nos hacía pasar un buen rato.


  —Déjate de estupideces y mátala ya.


  Briana se dio cuenta de que el agresor iba a tirar de ella para levantarla así que, como le había enseñado James, intentando controlar el pánico, esperó el momento adecuado y, al sentir que él iba a tirar, en lugar de oponer resistencia, tomó impulso contra él. Sorprendido por ese movimiento, cayó de espaldas. Briana cayó con medio cuerpo sobre el hombre y se apresuró a ponerse fuera de su alcance, sin molestarse en ponerse de pie. Pero su atacante se recuperó rápido y lanzó una mano, sujetándole la pierna.


  —No hagas ruido. ¿Qué estás haciendo?


  —Esta zorra sabe pelear, casi se me escapa. Ven a ayudarme.


  —Solo es una mujer, ¿no puedes encargarte tú solo?


  Briana pateó al hombre con todas sus fuerzas, pero él no la soltaba.


  —Pelea como una gata salvaje.


  El otro agresor se separó de la puerta para ayudar a su compañero. En ese momento, Briana gritó.


  


  Ian vio a Catalina volver al salón.


  —Conozco a mi sobrina y sé que va a tener hambre porque ha cenado demasiado pronto, así que he pedido que le preparen una bandeja con caldo para que se lo suban. Supongo que no habrá problemas para que una sirvienta entre en su alcoba.


  —Prefiero evitarlo hasta que estemos en tierra de mi padre. Iré a la cocina y supervisaré que nadie manipule su comida.


  —¿Eso no es un poco excesivo? —James parecía sorprendido—. ¿Realmente crees que pueden querer envenenarla?


  —Se quedan sin tiempo para quitarla de en medio. No voy a correr riesgos.


  Se dirigió a la zona de la cocina. No dejaba de repetirse que era necesario que se encargara él personalmente de su comida. Decidió ignorar a la vocecita que le decía que lo que le ocurría era que quería verla, porque eso era una estupidez.


  Rechazó la bandeja que habían preparado y cogió él mismo la comida. Al acercarse a la puerta vio a sus hombres de pie. Antes de que pudiera hablarles, se oyó un golpe. Los dos soldados miraron hacia la puerta y se quedaron escuchando. Ian dejó la bandeja en el suelo y se unió a ellos, intrigado. Dentro no se oía nada y cuando volvía a recoger la bandeja, oyeron el grito. Uno de los soldados cogió la antorcha de la pared y los tres se precipitaron dentro.


  Briana estaba en el suelo y daba patadas y puñetazos a los dos hombres que intentaban reducirla.


  Con un grito, Ian desenvainó su espada y se lanzó contra ellos que, sorprendidos, no pudieron escapar.


  Mató a uno de ellos sin esfuerzo. El otro, al ver el destino de su compañero, se puso en pie.


  —Piedad, me rindo.


  Aún furioso, Ian lo apartó de un empujón.


  —¡Encargaos de él! Luego iré a interrogarle. Y traed a James —miró a Briana, que se había incorporado pero parecía conmocionada—. ¿Estás bien?


  Ella dirigió la vista hacia él, pero no parecía verle. Enfocaba un punto lejano.


  —No voy a sobrevivir, ¿verdad?


  El tono vacío y la cara inexpresiva le pusieron la carne de gallina.


  —Tranquila, no voy a permitir que te ocurra nada.


  —No vas a poder impedirlo.


  El tono lúgubre hizo que quisiera reconfortarla. Sujetando su mano, se acomodó en el sillón, la atrajo hacia él y la sentó sobre su regazo. La abrazó con delicadeza.


  —Puedo hacer cualquier cosa que me proponga, y me he propuesto mantenerte a salvo el resto de mi vida. Mientras me quede un ápice de aliento, no permitiré que nadie te haga daño.


  Al oír ese tono solemne, Briana le miró y vio la determinación en esos ojos grises.


  —Confío en ti.


  


  —¿Qué ha ocurrido?


  James irrumpió en la alcoba.


  —Han vuelto a atentar contra ella, esta vez en sus propios aposentos. La pregunta es, ¿cómo han accedido aquí? Mis hombres estaban en la puerta.


  Briana se enderezó.


  —Dios mío, es cierto. Me pareció oír un panel deslizándose.


  —¿Un panel? Eso no puede ser, no hay pasadizos que terminen aquí. Yo lo sabría.


  Ian se levantó, aún con Briana entre sus brazos, y la depositó suavemente en el sillón. Empezó a palpar las paredes, hasta que dio con la parte móvil.


  —Lo tengo, entraron por este pasadizo.


  James se acercó, sorprendido.


  —Me pregunto desde cuándo estará esto aquí. Cuando el duque me contrató, hace muchos años, me enseñó todos los recovecos del castillo, pero nunca vi este.


  —De lo que ya no hay duda es de que hay alguien aquí dentro que está dando información. Por ahora, tenemos que encontrar otro alojamiento que esté aislado. ¿Mis aposentos tienen algún pasadizo?


  —No, no lo creo.


  —Lo comprobaremos y Briana se mudará allí. Haz que recojan sus cosas y las trasladen. Mis hombres se quedarán con ella mientras yo voy a interrogar al que hemos hecho prisionero.


  —Debo informar a su tía de lo ocurrido.


  —Por supuesto. En cuanto acabe con el agresor, me encargaré personalmente de su seguridad.


  Salió y fue rápidamente hacia la salida. Habían llevado al hombre a una cabaña que estaba al lado de las caballerizas. La puerta estaba custodiada por dos hombres que no conocía.


  —¡Abrid!


  Uno de los hombres sacó una llave y se apresuró a obedecer.


  Ian entró, intentando controlar su furia. Tenía que controlarse, porque necesitaba respuestas y el único que podía dárselas era ese hombre. Lo vio tumbado y le dio un golpe con el pie, para que se levantara. Sin embargo, ni se movió. Se agachó y le dio la vuelta. Del pecho le salía un reguero de sangre: le habían atravesado con una espada.


  Soltando una maldición, salió.


  —¿Quién ha entrado?


  —Nadie, solo vos, señor.


  —Entonces, ¿cómo puede ser que lo hayan ensartado con una espada?


  —Señor, os juro por mi honor que no ha entrado nadie.


  Ian se pasó la mano por la cara, lanzando un suspiro.


  —Traed a James.


  Volvió a entrar y observó la escena con calma. Si esos hombres decían la verdad, ¿qué había ocurrido? No había más que una puerta. Y no parecía haber huellas en el suelo. Se quedó un momento pensando y entonces volvió a mirar el suelo. Ya sabía lo que había encontrado extraño. No había huellas, solo las de los hombres que habían llevado allí al agresor. Se agachó y palpó el suelo, apartando el heno esparcido.


  —Me han dicho que el prisionero ha muerto. ¿Cómo es posible? —James le miró, extrañado—. ¿Qué haces?


  —Buscando una entrada. Han matado a este hombre delante de nuestras narices y eso es algo que me cabrea muchísimo. Nos han ganado. Nos han demostrado que conocen mejor que nosotros el terreno y han eliminado nuestra oportunidad de tener información. Un momento —una pequeña abertura entre las maderas del suelo le permitió meter los dedos y tirar, abriendo una trampilla—. Tenemos la entrada.


  —Maldita sea, saben mucho más que nosotros.


  —¿Has avisado ya a lady Catalina?


  —Sí, pero no me he quedado a ver su reacción, aunque he podido oírla. Esa mujer lo está pasando fatal. Ha ido a encargarse del traslado de su sobrina y ha ordenado que te preparen otra de las habitaciones.


  —¿Otra habitación? Creo que hay algo que no ha entendido: Briana va a ocupar mi alcoba, pero yo no voy a dejarla.


  —¿Cómo? —James estaba escandalizado—. No puedes decirlo en serio. Lady Catalina no va a permitir nunca que compartas la alcoba con su sobrina, es totalmente indecente. Esa mujer lleva desde la muerte de los duques cuidando de Briana. Por no hablar de que Briana también se va a negar.


  —Ella no se negará, he sido el que la ha salvado y he visto lo mucho que le ha afectado. Estaba muerta de miedo ante la posibilidad de morir.


  —Puede que en ese momento sí, pero en cuanto se recupere volverá a ser la de antes. Y te puedo asegurar que no renunciará a su libertad sin pelear. Tiene asumido que en breve será la esposa de Robert Monroe y le deberá obediencia, pero hasta entonces se considera libre. No, no va a estar feliz de escuchar tus intenciones.


  —Entonces será mejor que le deje claro cuanto antes lo que vamos a hacer a partir de ahora para que no haya malentendidos y crea que mis decisiones dependen de sus deseos.


  James le vio ir hacia la casa, sacudiendo la cabeza. Ese hombre iba a tener que enfrentarse a dos de las mujeres más cabezotas que conocía. Lo mejor sería que se encargara de deshacerse del cadáver cuanto antes, y así tendría la excusa perfecta para no estar presente en ese momento.


  


  —¿Seguro que te encuentras bien?


  —Sí, tía, pero necesito estar tranquila. Quiero relajarme un poco.


  —Por supuesto, te ayudaré a acomodarte y te dejaré sola para que duermas. Tienes una escolta en la puerta y se ha revisado la habitación entera para comprobar que no hay más formas de entrar —terminó de colocar la nueva colcha—. La verdad es que ha sido un detalle por parte del joven Monroe cederte la alcoba.


  —Sí, aunque también es cierto que este es mi hogar —Briana sonrió.


  —De todas formas, ha sido un auténtico caballero.


  Briana se quitó la bata y se metió entre las mantas.


  —¿Necesitas que te traigan algo? Voy a mandar que te suban un cuenco con sopa. Te vendrá bien.


  —No, tía, gracias. Ahora mismo no me entra la comida. Solo quiero dormir y olvidar este día.


  Oyeron un ligero golpe en la puerta.


  —Adelante.


  Ian entró, seguido de un par de sirvientes que portaban sus enseres.


  —Espero no molestar.


  —Por supuesto que no —Briana le dedicó una radiante sonrisa—. Gracias a ti estoy viva. Te agradezco que me hayas cedido tu alcoba. Ya te han trasladado a otra, pero mi tía se ha asegurado de que fuese amplia y cómoda —entonces fue consciente de lo que estaban introduciendo en el cuarto—. ¿Qué es eso?


  —Vengo a aclarar el malentendido que ha habido. Cuando he pedido que Briana se mudase a mi alcoba, no he dicho en ningún momento que yo fuese a abandonarla.


  —Creo que no estoy entendiendo —Catalina estaba confusa, pero Briana había palidecido.


  —Voy a compartir esta alcoba con Briana, de forma que nadie pueda volver a atentar contra ella.


  —Pero eso es inconcebible —Catalina levantó la voz, estaba tan alterada que se había olvidado de mantener la compostura—. Me niego, no voy a consentir que durmáis bajo el mismo techo que mi sobrina. Esto es un hogar decente y ella está prometida a vuestro hermano. ¿En qué estáis pensando?


  —En conseguir que esa boda no se anule por el fallecimiento de la radiante novia. Pero no os alarméis, señora, dormiré en el sillón que hay ahí. Y ahora, si me disculpáis, necesito descansar.


  Con suavidad, sujetó del brazo a la mujer, que se resistía a abandonar la alcoba, y la llevó hasta la puerta. Cuando cerró la puerta y se volvió, se encontró con la fría mirada de Briana.


  —¿Se puede saber a qué viene esto?


  —Ya te lo he dicho, me he empeñado en mantenerte con vida y no quiero ponérmelo demasiado difícil.


  —No vas a dormir conmigo.


  —No tengo ninguna intención de dormir contigo, no te hagas ilusiones.


  —¿Que no me haga…? —se levantó de la cama, porque le ponía nerviosa discutir con ese hombre estando en inferioridad de altura, aunque estando de pie la diferencia no disminuía demasiado—. Eres un patán insufrible.


  —¿Agradeces que te haya salvado dos veces la vida insultándome?


  —Espero que no me recuerdes constantemente tu hazaña, porque casi preferiría que no hubieras llegado.


  —Cuando estabas a salvo entre mis brazos parecías muy feliz de que hubiera llegado a tiempo.


  —Estaba en shock, pero espero que no se te suba a la cabeza y creas que te considero mi caballero. Si tuviera que pedir ayuda a alguien, desde luego no sería a un hombre pagado de sí mismo y que solo se mueve por interés.


  —Veo que me conoces perfectamente —el tono de Ian no mostraba enfado—. Eso me deja tranquilo, no vas a intentar seducirme mientras duermo.


  —¿Cómo te atreves?


  Sonriendo, el hombre se cruzó de brazos, observando cómo la ira coloreaba sus mejillas. De pie, en el centro de la habitación, solo con el camisón, ofrecía una imagen capaz de inflamar la sangre de cualquier hombre. El cabello caía en cascada sobre sus hombros y espalda. Esa mujer era peligrosa. No solo era una mujer muy bella, además tenía un carácter irascible que resultaba de lo más interesante. Y, sin embargo, era precisamente por eso por lo que él tampoco estaba muy seguro de que, dormir en los mismos aposentos, fuera la mejor idea que hubiera tenido en su vida. Tenía que estar muy calmado y no dejarse llevar para evitar cometer otro error.


  Se giró y le dio la espalda. No necesitaba verla para saber que estaba furiosa. Para ser sincero, tampoco quería seguir mirándola. Al menos, no mientras llevara puesto ese maldito camisón. Durante su vida había visto muchas prendas como esa mucho más transparentes y sugerentes. Pero, a pesar de que la suave tela no dejaba traslucir nada y el diseño era totalmente casto, Ian no podía permitirse seguir observándola. Se sacó la camisa por encima de los hombros y oyó su jadeo de sorpresa.


  Briana no podía creerse que ese hombre tuviera la intención de desnudarse en su presencia. Y, sin embargo, aprovechó que estaba de espaldas para recrearse en la visión de esa espalda. Los músculos bien definidos se ondularon al elevar los brazos y volver a bajarlos. Su piel estaba bronceada, probablemente porque entrenaba sin camisa, como muchos de sus hombres. No era la primera vez que veía a un hombre desnudo de cintura para arriba, pero sí era la primera vez que se le formaba un nudo en la garganta. Lanzó un pequeño jadeo, comprendiendo que tenía que hacer algo para frenarlo.


  —¿Es que no tienes decoro? No puedes desnudarte en presencia de una dama.


  —Siento desanimarte, pero no tengo ninguna intención de quitarme nada más. Simplemente quiero estar lo más cómodo posible para dormir, porque ese sillón no parece que vaya a ayudarme a estar confortable.


  —¿Por qué no vas a otra alcoba y así podrás descansar sobre una cama?


  —He tomado mi decisión, mi comodidad es secundaria. Lo importante es tu seguridad.


  —Pero mi reputación quedará seriamente dañada. ¿No te preocupa lo que piense tu hermano?


  —Creo que mi hermano preferirá una novia de reputación dudosa sabiendo que no ha ocurrido nada, a un cuerpo frío a su lado. Bueno —se giró y la miró con una sonrisa irónica—, creo que de eso último no voy a poder salvarle.


  Briana palideció ante el insulto y, sin poder controlarse, se lanzó contra él e intentó darle un puñetazo en la cara. Ian, rápido de reflejos, consiguió sujetarle el brazo y se lo retorció detrás de la espalda, haciendo que ella pegara el cuerpo contra el suyo con una mueca de dolor.


  —No vuelvas a intentarlo, porque olvidaré que eres una dama y te devolveré el golpe.


  —Parece que ya lo has olvidado, porque no dejas de insultarme. Si lo único que te falta es golpearme, hazlo, porque en cuanto me sueltes te cruzaré la cara.


  —¿Me estás amenazando? —Ian abrió los ojos con incredulidad—. ¿A mí? ¿Qué crees que puedes hacer contra un hombre?


  Por toda respuesta, ella levantó la rodilla como le había enseñado James. Con un grito de dolor, Ian la soltó y ella se apresuró a alejarse. Corrió hacia la puerta pero, antes de que pudiese abrirla, Ian puso una mano sobre ella para impedirle salir.


  —Has cometido un error imperdonable. La próxima vez que uses ese truco, asegúrate de golpear más fuerte y dejarle sin sentido —con rabia, le dio la vuelta y acercó su cara a la de ella—. ¿Sabes lo que puedes hacerle a un hombre con ese golpe?


  —Claro que lo sé. Y tienes suerte de que no tuviera un puñal a mano, porque no me hubiera temblado el pulso para clavártelo en el corazón.


  —Eres una arpía.


  —Y tú un maldito arrogante, egocéntrico, controlador…


  Sin pensarlo, Ian la besó en la boca para que se callara. Briana ladeó la cara para separarse de él y, con rapidez, le cruzó la cara de un tortazo.


  Atónito, él se tocó la cara donde ella le había golpeado. No se podía creer que hubiera sido capaz de hacerlo. Le cogió ambas manos y se las sujetó por encima de la cabeza con una sola mano y, con la otra, le sujetó la cara para que le mirara a los ojos. Al ver la mirada desafiante de ella, la ira se apoderó de él. Volvió a besarla, sin permitirle retirar la cara esta vez. Sus dedos sujetaron con fuerza la mandíbula de la joven y le obligó a separar los labios. Su lengua irrumpió sin delicadeza, avasallando la húmeda cavidad y buscando su respuesta.


  Briana no se podía creer que le hubiera provocado hasta llegar a ese punto. Intentó separarse, pero él se lo impedía. Aterrorizada, movió la cadera para buscar la forma de separarse, pero el cuerpo de él estaba firmemente apoyado contra el de ella, desde los muslos hasta el pecho. Ese hombre tenía el cuerpo duro como el acero. La protuberancia a la altura de su cadera hacía evidente la pérdida de control del hombre.


  Poco a poco, Ian fue dulcificando sus movimientos. Su lengua acarició sus labios con suavidad y Briana notó un calor que empezaba a recorrer su cuerpo. Sin ser consciente, empezó a devolverle el beso, encendiendo otro tipo de pasión entre ellos. La ira fue dejando paso a otra sensación, totalmente desconocida para ella. Ian le soltó las manos y ella las entrelazó tras su cuello, para sujetarse contra él. Las manos de Ian fueron bajando por su espalda, hasta llegar a la parte más baja. Agarrándola del culo, la apretó aún más contra su erección. De forma inconsciente, la muchacha movió la cadera contra su masculinidad, buscando desesperadamente un desahogo.


  Con un gruñido, Ian le subió el camisón a la altura de la cintura y la levantó, haciéndole rodearle la cadera con las piernas. Tenerla tan abierta contra él, le hizo sentir un mareo. Briana estaba totalmente entregada. Metió la mano entre ambos y acarició con los dedos los rizos sedosos de la mujer. Se sorprendió al notar la humedad. Estaba más que lista para que la penetrara. Con prisa, empezó a soltarse las calzas.


  Briana jadeó al notar los dedos mágicos de ese hombre dentro de ella. Nunca hubiera imaginado que se pudiera llegar a sentir lo que ella estaba sintiendo. En lo más profundo de su mente sabía que no debería estar haciendo eso, pero había llegado a un punto sin retorno. Necesitaba algo, aunque no sabía lo que era. Lo que sí sabía era que Ian podía dárselo. Al notar que los dedos de él la abandonaban, adelantó la cadera contra él, mientras suplicaba:


  —No, por favor, continúa.


  Esa súplica hecha con voz ronca le llegó a la parte racional de su cerebro. ¿Qué estaba haciendo? Estaba a punto de deshonrar a la prometida de su hermano.


  Lanzando una maldición, soltó a la muchacha, manteniéndola sujeta para ayudarle a recuperar el equilibrio. Al notar la mirada confusa de ella, se pasó una mano por el pelo para calmarse.


  —Lo siento, he perdido el control —se separó de ella y le dio la espalda. Necesitaba guardar las distancias para calmarse—. Te prometo que esto no va a volver a ocurrir.


  Avergonzada, se quedó apoyada contra la puerta. Todavía le temblaban las piernas y no confiaba en ellas para sostenerse sola.


  Ian se sirvió una copa de vino de la jarra que le habían dejado en su cuarto.


  —¿Quieres una copa?


  Ella negó con la cabeza pero, como él no la miraba, habló con voz temblorosa.


  —No, gracias.


  —Será mejor que te metas en la cama ya.


  Sin entender qué había ocurrido y con la sensación de que le faltaba algo, obedeció y se metió entre las sábanas. No quería hablar ni mirarle, no se atrevía a enfrentarse a la mirada de ese hombre. Se sentía sucia, se había comportado como una descarada y sin ninguna vergüenza. Se tumbó de lado para que no la viera y dejó que las lágrimas se deslizaran silenciosamente por sus mejillas.


  Ian cogió una manta y se sentó en el sillón. Sabía que no iba a poder dormir, pero se lo había ganado, por inconsciente. Un sollozo le puso alerta. ¿Estaba llorando?


  Intentando no hacer ruido, se levantó y se acercó a ella, para saber si estaba llorando de verdad o su imaginación le había jugado una mala pasada. Los movimientos de sus hombros le indicaron que estaba llorando de verdad. Quiso sentarse a su lado en la cama y consolarla, pero no se fiaba de poder estar tan cerca de ella y no terminar lo que había empezado. Volvió a su sitio y cerró los ojos, esperando dejar de oír sus lamentos.


  Briana esperó tensa cuando le oyó acercarse, rezando porque la abrazara. Al sentir que se volvía a alejar, una sensación de abandono hizo que su llanto fuera aún más angustioso. Agotada por todas las sensaciones vividas, se durmió.


  Cuando oyó su respiración acompasada, Ian se acercó a ella y la observó. El sueño había relajado sus rasgos, pero las mejillas conservaban los restos de sus lágrimas. Con mucha suavidad, se las secó con los dedos. Con un suspiro, se acomodó en el sillón. O se alejaba, o esa mujer iba a volverle loco.
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  VI


  Los sonidos de la lucha la despertaron sobresaltada. ¿Les estaban atacando? Miró alrededor y se dio cuenta de que no estaba en su habitación. Todos los recuerdos de lo sucedido el día anterior vinieron a su memoria de golpe, sobretodo el momento en el que había estado a punto de entregarle su virginidad a su futuro cuñado. Se sonrojó violentamente. Sin duda, el haber estado a punto de morir dos veces en dos días le había hecho perder la cabeza.


  Se vistió sola, sin ayuda de su doncella, que no había acudido a despertarla. Iría a ver qué había ocurrido para que no fuera a ayudarla. Al pasar cerca de la estrecha ventana, no pudo resistir la tentación de asomarse. Su alcoba no daba al patio de entrenamiento, por eso se había sobresaltado tanto al oír el entrechocar de las armas. El sol se reflejaba en los aceros de las espadas y los escudos. Sin esforzarse mucho, sus ojos localizaron a Ian. Se había quitado la camisa, como muchos de los hombres. Sus músculos bronceados se tensaban al mover la pesada espada. Se movía con precisión, mirando fijamente a su adversario. Lo observaba casi hipnotizada, no podía quitarle los ojos de encima. Después de un rato, Ian hizo una seña a los hombres para que descansaran.


  Un par de sirvientas repartieron bebida entre los hombres. Ian sonrió a una de ellas. Era una sonrisa abierta, que nunca le había dedicado a ella.


  Furiosa, se apartó de la ventana y fue hacia la puerta. Se iba repitiendo a sí misma que no le importaba que sonriera a otras mujeres y a ella no. Por ella, podía irse al infierno. En la puerta le esperaban dos hombres.


  —Buenos días, lady Briana.


  —Buenos días —intentó traspasar la puerta, pero los hombres se pusieron delante—. ¿Se puede saber qué ocurre? Voy al salón.


  —Tenemos órdenes de no dejaros pasar hasta que venga lord Monroe.


  —No me importan vuestras órdenes, voy a bajar a desayunar.


  —Pediremos que os suban algo.


  —Parece que no me he explicado con claridad —usó el tono más frío que pudo—. Voy a bajar y me da igual lo que haya dicho ese hombre. Esta es mi casa y soy yo la que da las órdenes.


  —Creedme que lo siento mucho, señora.


  Con una mueca de arrepentimiento, uno de los hombres la levantó del suelo y volvió a meterla en la alcoba, antes de cerrar la puerta. Tras un momento de incredulidad, Briana se volvió hacia la puerta, con intención de volver a abrirla. Entonces oyó el sonido de la llave en la cerradura. Golpeó la puerta con fuerza.


  —Será mejor que abráis inmediatamente o haré que os expulsen. ¿Es que no sabéis que soy la que manda aquí? ¿Cómo os atrevéis?


  Al ver que no conseguía nada, dejó de golpear y fue hacia la ventana. Como los hombres hacían demasiado ruido, decidió que gritar sería una estupidez. Echó un vistazo alrededor y vio su pequeño cofre donde tenía los cepillos del pelo. Cogió uno y lo tiró con fuerza hacia el patio.


  Hubo un momento de confusión abajo, hasta que descubrieron el lugar desde el que había llegado el objeto. Ian la vio en la ventana, con el cabello suelto brillando por el reflejo del sol. Estaba muy hermosa y terriblemente enfadada.


  —Será mejor que esto sea un malentendido y tus hombres no me estén reteniendo en la alcoba.


  La voz de ella llegó alta y clara, rompiendo el silencio que se había adueñado del patio.


  —Es solo una medida de precaución. En cuanto termine el entrenamiento, estaré libre para escoltarte.


  —No necesito que me escoltes, ya hay dos hombres aquí que se pueden hacer cargo. Diles que me dejen salir inmediatamente.


  —Briana, no voy a tardar. ¿Por qué no aprovechas para peinarte un poco?


  El insulto la dejó muda por un instante, pero su ira se inflamó.


  —Soy la señora de este castillo, tú no eres nadie, bastardo.


  Al ver la cara de horror de los hombres que le habían escuchado, se dio cuenta de que se había pasado. Ian, sin decir una palabra, soltó su espada y desapareció. Horrorizada, se dio cuenta de que lo más probable era que se dirigiera a su alcoba. Repitiéndose que no iba a hacerle daño, empezó a buscar por la habitación un lugar donde protegerse. Los pasos se acercaban rápidamente por el pasillo y ella se tuvo que conformar con ponerse al otro lado de la cama, de modo que quedara entre la entrada y ella. Se oyó el sonido de la llave y la pesada puerta se abrió con tal fuerza que se estrelló contra la pared.


  —¿Se puede saber qué te ocurre? Te salvo la vida dos veces, tu honor una y, cuando quiero asegurarme de que vas a seguir con vida hasta la boda con mi hermano, me insultas delante de mis hombres y los tuyos. ¿Es que no te han enseñado sentido común? Por lo menos podías ser un poco agradecida.


  —¿Agradecida? Puedes haberme salvado la vida dos veces pero, ¿mi honor? Fuiste tú el que estuvo a punto de arruinarme.


  —Igual porque no dejas de provocarme. Discutes conmigo cuando solo llevas un camisón, me insultas delante de todos con ese maldito pelo suelto…


  —¿Me estás diciendo que estoy tratando de seducirte?


  —Has conseguido que suba a tu habitación corriendo.


  Al ver su sonrisa presumida, Briana no pudo soportarlo y, cogiendo con rapidez una de las copas de la bandeja de la noche anterior, se la tiró, esperando darle en la cabeza. Ian se apartó a tiempo. Con la mirada oscurecida, cerró la puerta de golpe ante el asombro de sus hombres y se acercó a ella.


  Briana retrocedió hasta pegar la espalda contra la pared. El joven llegó hasta ella.


  —Eres una maldita arpía. Estoy tentado de quitarte la escolta y esperar a ver cuánto tiempo pasa antes de que alguien te mate.


  —Eso es propio de un bastardo como tú.


  Apretando los dientes, Ian le avisó:


  —No vuelvas a llamarme bastardo.


  Con una mirada altanera, ella sonrió y, despacio, volvió a repetirlo:


  —Bas-tar-do.


  Ian la besó y, esta vez, Briana respondió. Ambos estaban furiosos pero, en cuanto sus lenguas se encontraron, se olvidaron de todo. Solo existían ellos dos y sus cuerpos, que estaban cada vez más calientes. Con manos temblorosas, Briana intentó quitarle la camisa pero, al ver que no llegaba a pasarla por su cabeza, el joven lo hizo por ella. En cuanto su pecho quedó desnudo, ella lo acarició, mientras seguía besándole como si quisiera bebérselo.


  Ian se soltó las calzas y se las quitó. Briana soltó un jadeo cuando lo vio desnudo. El tamaño de su miembro le asustó, no sabía si eso era lo normal. Pero antes de que pudiera echarse atrás, él empezó a desvestirla. Cuando la tuvo desnuda frente a él, la admiró.


  —Eres muy hermosa.


  Volvió a abrazarla. Sentir la piel desnuda de él contra la suya la encendió de nuevo. Sus manos le habían hecho sentir placeres que no sabía que existían hasta la noche anterior. Y quería saber cómo terminaban.


  Cuando Ian la levantó y la depositó en la cama, se estiró, mirándole fijamente. Sin poder resistirse a esa visión, se colocó encima de ella. Le acarició suavemente la parte interior de uno de los muslos hasta llegar al centro. Estaba mojada y eso le hizo volverse loco. La deseaba y ella estaba esperándole. Con un gemido, la penetró en un solo movimiento y se quedó quieto.


  Briana, al notar la intrusión, lanzó un pequeño grito, más por el susto que por el dolor. Cuando se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, soltó el aire.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, solo ha sido una molestia. Y ahora, si no te importa, me gustaría que te quitaras de encima.


  Ella desvió la cara para que él no viera sus lágrimas, pero fue inútil. Eso no era lo que ella había esperado.


  —Lo siento, Briana, pero no puedo —Le giró la cara para que le mirara—. Todavía no.


  —Quiero que me dejes en paz.


  —Y yo quiero que te relajes, estás muy tensa.


  Obedeció, esperando que así se alejara de ella. Cuando Ian sintió sus músculos relajados, salió lentamente, pero antes de llegar fuera volvió a entrar. El gemido de sorpresa de Briana le hizo sonreír, a pesar del sudor que le corría por la cara. El esfuerzo de no moverse lo estaba matando. Lo repitió suavemente, y vio cómo la expresión de ella cambiaba.


  Poco a poco, el calor volvió a su vientre, expandiéndose por sus terminaciones nerviosas. A medida que Ian aceleraba el ritmo, la urgencia de Briana aumentaba. De repente, perdió el control sobre su cuerpo, que se sacudió con espasmos. Ian se puso rígido dentro de ella y soltó un gruñido. Se derrumbó sobre ella, con cuidado de no aplastarla, y apoyó la frente en la de Briana.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Mucho mejor.


  


  Llevaba un rato tumbado en la cama, desnudo, abrazando a Briana y con el pecho totalmente pegado a la espalda de la mujer. No quería moverse, aún no. Tenía que asimilar los sentimientos que despertaba en él esa mujer. Se había acoplado a él como si estuviera hecha a su medida, había sentido sus temblores, sus latidos,… Se negaba a soltarla, como si así pudiera impedir que su cerebro le gritase lo estúpido que había sido. Había cometido un error imperdonable, se había dejado llevar y había deshonrado a su futura cuñada. No se podía ser peor persona. Lo que le había hecho a su propio hermano le horrorizaba. Daba igual lo que sintiera por ella, no era un animal, debería haberse controlado. La quietud de ella entre sus brazos parecía indicar que estaba tan afectada como él.


  Sería mejor empezar a buscar una solución. Si confesaba, destrozaría la reputación de Briana. Por no hablar de que Robert lo mataría. Además, si bien era cierto que le había arrebatado su doncellez, para ser justos solo había ocurrido una vez. Era poco probable que le hubiese provocado un embarazo. Si ambos mantenían la boca cerrada, se acabaría todo. ¿Por qué se sentía como si también se acabara su vida?


  Con mucho esfuerzo, se separó de ella y se empezó a vestir.


  —Briana, esto no debería haber sucedido. Lo mejor será que lo mantengamos en silencio.


  —¿Mantenerlo en silencio?


  —Sí, solo ha sido un arrebato. Lo más inteligente es que no digamos lo que ha ocurrido. Así podrás seguir adelante con el matrimonio.


  Briana lo miraba, sorprendida. Acababan de compartir algo especial para ella y, acto seguido, él ya estaba intentando librarse de ella. La culpa era suya, había sido tonta. Sabía perfectamente la fama de conquistador que tenía ese hombre, por eso mismo lo odiaba. Y si tanto lo odiaba, ¿cómo había terminado pasando eso entre los dos? ¿Y por qué le dolía tanto que él no sintiera lo mismo que ella?


  Conteniendo las lágrimas, le lanzó una mirada fría.


  —Me parece una buena idea. Estoy deseando que llegue el día de la boda —se giró en la cama, dándole la espalda—. Y ahora, si me disculpas, voy a vestirme. Quiero bajar a comer algo.


  —Por supuesto.


  Intentando no mostrar su furia, salió de la habitación. Sintió la mirada de curiosidad de sus hombres, pero los ignoró. Esa mujer era un trozo de hielo. Después de lo que habían compartido, seguía deseando casarse con Robert. Iba a mantenerse muy alejado de ella.


  Cuando entró en el salón, buscó a Troy.


  —¿Cómo van los preparativos para la marcha?


  —Van bien.


  —Perfecto, porque hay un cambio de planes. Salimos en dos horas, encárgate de que esté todo listo.


  —¿En dos horas? Eso es muy poco tiempo.


  —No quiero dar demasiadas facilidades al enemigo. Han estado a punto de matarla dos veces en menos de 48 horas, es urgente sacarla de aquí. Piensan que nos vamos pasado mañana, así que lo adelantaremos. Habla con los hombres y asegúrate de que tenemos provisiones para el viaje. Yo lidiaré con las damas.


  —Ahora mismo.


  Salió del salón para cumplir las órdenes y Ian se dirigió hacia James, que estaba sentado junto a Catalina.


  —Ha habido un cambio de planes, partimos en dos horas.


  —Eso es imposible —Catalina se puso en pie—. No sé a qué estarán acostumbrados vuestros hombres, pero ni mi sobrina ni yo podemos viajar con lo puesto.


  —No os pido que viajéis con lo puesto.


  —Pretender que estemos listas en solo dos horas es lo mismo. No vamos a partir hasta pasado mañana.


  —Señora —el suspiro de Ian dejó ver toda su impaciencia. Esa mujer era muy terca—, creo que no quedó claro que solo os informo, no pido permiso. Vamos a partir en dos horas, en vuestra mano queda acompañarnos o quedaros aquí, pero vuestra sobrina estará en camino conmigo. Y si tan poco tiempo os parecen dos horas, quizá deberíais apresuraos a prepararlo todo, en vez de estar aquí discutiendo inútilmente.


  Airada, la mujer se levantó y se marchó. James se echó a reír.


  —Sabes tratar con ella, muchacho.


  


  Briana vio entrar a su tía como un vendaval en su habitación.


  —¿Qué ocurre?


  —Pretende que partamos en dos horas.


  —Pero si íbamos a salir en un par de días.


  —Argumenta que es mejor salir de aquí cuanto antes. No se da cuenta del peligro que vas a correr durante el viaje. Tal vez, si hablas tú con él, cambie de idea.


  —Tía, te agradezco mucho que te preocupes por mí, pero lo único que está haciendo es adelantar el viaje. A fin de cuentas, ¿qué diferencia hay entre partir ya o dentro de dos días? Si corro peligro durante el viaje, dará lo mismo ahora que más tarde. Y, sinceramente, a menos que tome una decisión que me perjudique, prefiero no entrometerme. Voy a hacer todo lo posible porque esta pesadilla termine cuanto antes y con el menor perjuicio para mí.


  —Pero no podemos salir en dos horas.


  —No nos llevaremos todo lo que querías. Vamos a reducir un poco el equipaje. Ve a tu alcoba y prepárate. Termina de empaquetar tu vestido para la boda y algunos vestidos más. Si tenemos que repetir ropa alguna noche, estoy segura de que sabrán perdonarnos, dada la premura del viaje. Yo me encargaré de que empaqueten algunos vestidos míos y bajaré a la cocina para que preparen inmediatamente la comida que vamos a llevar. Supongo que no serán más de 6 días de viaje, ¿no?


  —No lo sé, no le he preguntado.


  —Pediré comida de sobra por si acaso. Supongo que raciones frías para la comida y carne y pescado para cocinar por la noche en las hogueras —le dio un abrazo para animarla—. Ahora ve, yo me encargo del resto.


  Aún demasiado seria, su tía salió de su habitación. Briana se dejó caer un momento sobre la cama. Aún no se había hecho a la idea de lo que había pasado entre ellos. Una sensación de irrealidad inundaba sus sentidos. Se había entregado al hermano de su prometido. Y, en vez de sentir vergüenza por lo que había hecho, lo que sentía era una enorme tristeza por la reacción de Ian. Su arrepentimiento le había provocado una sensación de vacío interior. Y no entendía por qué. Los hombres como Ian siempre le habían parecido despreciables y su carácter despótico no había ayudado a mejorar su opinión sobre él. Debería alegrarse de que él, una vez la había hecho suya, prefiriera tenerla lejos. Probablemente había adelantado el viaje para no coincidir con ella.


  Si él no quería su compañía, menos quería ella tener que verle. Se levantó decidida y llamó a su doncella. Mientras le esperaba, fue sacando los vestidos que iba a llevar. El último que colocó sobre la cama fue su vestido de novia. La suave seda color crema brillaba ligeramente con la luz. Permaneció un momento observando la delicada prenda y pensando en el momento en que se lo iba a poner. Caminaría hacia el altar para encontrarse con alguien al que aún no conocía. Llevaba dos años ansiando el momento de casarse para salvarse de la amenaza de su primo. Sin embargo, en ese momento, pensar en la boda con Robert le sumía en una profunda tristeza, sin saber a qué era debido. Debería estar dando saltos de alegría por poder partir ya, por salir de su hogar, que se había convertido en un lugar inseguro para ella, e ir al encuentro de su prometido. Volvería como una mujer casada y a salvo de amenazas. Tenía que centrarse en eso.


  Su doncella llamó a la puerta. Le ordenó guardar en sus baúles de viaje los vestidos seleccionados y bajó a la cocina. Tenía que asegurarse de que llevaran comida de sobra.


  


  Dos horas más tarde, Catalina estaba en lo alto de las escaleras de la entrada, visiblemente enfadada. A su lado, Briana parecía ausente. Lo que más le dolía era la indiferencia que ella le demostraba. Prefería con creces cuando ella mostraba alguna emoción, aunque fuera enfado.


  —Señoras, aquí está el coche.


  El sirviente les ayudó a subir. Ian se colocó delante, junto a James y Troy, para encabezar la marcha. Los carros iban a retrasarles un poco, pero en cuatro días a más tardar, estarían en tierras de su padre, y ella dejaría de ser responsabilidad suya. Se quedaría a la boda, porque resultaría extraño que no lo hiciera, pero inmediatamente después se marcharía hasta que Robert y Briana volvieran al que sería su hogar en común. A partir de ese momento, la evitaría todo lo que pudiera hasta que se diluyera el hechizo que ella ejercía sobre él.


  Briana se sentó junto a su tía y miró por la ventanilla. Buscó a Ian y lo vio en el momento en el que él se dirigía a la cabeza de la comitiva. Estaba muy apuesto montado a caballo. El aura de seguridad que tenía siempre se acrecentaba sobre ese enorme animal de guerra, al que controlaba sin esfuerzo. Sus movimientos era fluidos y sus muslos se contraían, al dar las órdenes al semental. En unos días estaría casada con Robert, y debería estar agradecida por eso. Al contrario que Ian, que hacía que se le acelerara el corazón, Robert le traería estabilidad y tranquilidad a su vida, justo lo que ella necesitaba.


  


  Robert bajó el hacha y se pasó el brazo por la frente. No sabía por qué se estaban molestando en talar los árboles para hacer arietes, estaba claro que, en un par de días como mucho, el noble sublevado rendiría el castillo. El rey no iba a permitir revueltas por lo que, a la menor señal, movilizaba a varios de sus vasallos y se plantaba ante los muros del noble rebelde. La bandera con el escudo de Robert ondeaba de las primeras, para que fuera bien visible. El rey no dejaba nada al azar. En cuanto el noble entrara en razón, el rey se limitaría a imponerle una fuerte multa para mermar su economía y quitarle las ganas de volver a intentarlo. A menos que fuera tan tonto como para presentar batalla. Pero no parecía este el caso.


  Clavó el hacha en uno de los tocones y fue a la zona en la que estaban los barriles. Necesitaba beber agua.


  Un sirviente le ofreció una jarra de cerveza, pero la rechazó. Observó que unos soldados le señalaban a un recién llegado, que se acercó a él.


  —¡Llévame con tu señor!


  Robert levantó una ceja al oír el tono con el que el hombre le hablaba. Pero se limitó a preguntar:


  —¿Con qué señor? ¿El rey?


  —No, con lord Robert Monroe. Date prisa, traigo un mensaje de su hermano —Rob estiró la mano, pero el otro negó con la cabeza—. De ninguna manera, se lo tengo que entregar personalmente.


  —Admiro tu celo al desempeñar tu labor, pero empiezo a impacientarme —vio que los soldados observaban la escena divertidos—. Si mi hermano me ha enviado un mensaje sabiendo que estoy con el rey, tiene que ser importante.


  —¿Hermano? Entonces sois…


  Pálido, le entregó la nota.


  —Desaparece.


  No necesitó mirar para saber que el hombre casi había salido corriendo. Desdobló el papel y le sorprendió ver que era de Ian, no de Will como había creído. Leyó las líneas dos veces para asegurarse de que había comprendido correctamente. Rápidamente, se dirigió a la tienda real. El soberano estaba sentado cómodamente a la entrada, disfrutando del sol pero bien abrigado para soportar el frío.


  —Robert, ¿qué tal el trabajo?


  Hizo una inclinación antes de hablar.


  —Se ha adelantado mucho, señor.


  —¿Y por qué pareces tan agitado?


  —Me temo que debo ausentarme.


  —¿Le ha ocurrido algo a tu familia?


  —No, ellos están bien. Se trata de lady Briana Collins, mi prometida.


  —¿Sigues preocupado porque no haya querido recibirte en este tiempo?


  —No, señor, no es eso. Acabo de recibir esta nota.


  [image: Imagen]
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  —Hace muchísimo calor aquí dentro —Briana evitó poner los ojos en blanco ante las continuas quejas de su tía—. ¿A qué está esperando este hombre para ordenar un descanso?


  —Tía, apenas llevamos unas horas de viaje. Supongo que haremos el menor número posible de paradas para llegar cuanto antes a nuestro destino. ¿Por qué no abres la cortina? Así entrará más aire.


  —Somos damas, debemos viajar con decoro.


  —Tal vez sea mejor relajar un poco las rígidas normas que seguimos para evitar llegar completamente sudadas.


  Abrió la cortina que tenía a su derecha y se asomó. Realmente soportaba el calor mucho mejor que su tía, ya que había evitado los vestidos más rígidos y gruesos y viajaba con un traje de suave algodón. Debajo solo llevaba una camisa larga. Ni siquiera se había puesto medias. Pero la sofocante atmósfera en el interior del carruaje le servía como excusa para ir viendo el paisaje. Solo quería algo que le entretuviera durante las horas que iba a pasar encerrada con su malhumorada tía. Miró hacia delante, repitiéndose a sí misma que no le estaba buscando con la mirada. Su decepción al comprobar que desde su ángulo no podía verle, fue como una bofetada.


  Aún sentía calor cuando recordaba cómo, apenas unas horas antes, él había acariciado su cuerpo. Sentir su piel desnuda contra la de ella había despertado todos sus sentidos. Y en el momento en que ella había llegado por primera vez al éxtasis…


  —Mírate, muchacha —la exclamación de su tía la sobresaltó—. Estás completamente roja. Necesitas parar y tomar el aire.


  Antes de que Briana pudiera decirle que se encontraba bien, su tía se asomó por la ventana para ordenar a uno de los soldados que iban escoltándolas, que le dijera a Ian que quería hablar con él. Briana esperó tensa a que él se acercara, notando cómo aumentaban los latidos de su corazón hasta casi doler.


  Oyó acercarse un caballo e intentó aparentar una frialdad que no sentía.


  —Señora —sin detener la marcha, Ian se colocó al lado de la ventana. Se inclinó sobre su caballo para hablar con ellas—, me han dicho que queríais verme.


  —Tenemos que parar.


  —¿Puedo saber el motivo?


  —Mire a mi sobrina —sobresaltada, Briana miró hacia él y sus ojos se encontraron—. Está tan sofocada por el calor, que está roja.


  Ian mantuvo su mirada, casi se sentía hipnotizado. El rubor la hacía aún más hermosa, pero eran sus ojos los que no le permitían apartar la vista. Al verla salir de su hogar y montar en el coche, había creído que no le había afectado lo ocurrido entre ellos. Pero ahora podía ver todas las emociones que ella había conseguido ocultarle antes: incertidumbre, miedo, nerviosismo y, lo que estuvo apunto de hacerle perder el control, deseo. ¿Cómo había sido tan estúpido de creer que para ella no había significado nada? No era una mujer que regalara sus favores, era virgen cuando la tomó. Era una dama, una dama prometida, y a su propio hermano además. Por supuesto que tenía que tener un torbellino emocional dentro de ella.


  Por una vez complacería a esa insufrible mujer por el bienestar de Briana.


  —Ignoraba lo duro que está siendo todo esto para ti —Briana agradeció la disculpa con un gesto de la cabeza—. Ordenaré ahora mismo una parada.


  Se alejó galopando hacia la cabeza de la comitiva. En cuanto llegaron a una explanada, el carruaje se detuvo.


  —Parece que esta vez el joven Monroe ha entrado en razón —la mujer esperó a que les abrieran la puerta y aceptó la mano del soldado que la ayudaba a bajar—. Esta brisa es muy agradable —buscó con la mirada a un sirviente—. Tráenos dos sillas.


  —Tía, si no te molesta, yo voy a caminar por los alrededores un rato. Llevo muchas horas sentada y necesito estirar las piernas.


  —No te moverás de aquí sin tu escolta.


  —Mira alrededor —sonrió con paciencia a su tía—. Estamos rodeadas de hombres armados y yo no pienso alejarme de su vista.


  —Debo parecerte una vieja pesada, pero me preocupa tanto tu bienestar…


  —No, tía —le abrazó—. Sé que todo lo haces por mi bien, eso no lo voy a dudar nunca. Y en cuanto me case y termine esta amenaza, tu única preocupación será cuidar de mis hijos. Sé que van a querer tanto a su abuela como te quiero yo.


  —Briana —la mujer volvió a abrazarla, intentando ocultar su emoción—, no me hagas llorar en público.


  La joven sonrió.


  —Tranquila, tía. Unas lágrimas no empañarán tu imagen de respetable dama.


  Dejó a la mujer acomodándose en una silla y empezó a vagar sin rumbo. Solo quería estirar las piernas. Apenas habían bastado unos segundos en presencia de Ian para dejarla temblando. Necesitaba calmarse un poco.


  —¿Te encuentras mejor?


  Esa voz volvió a acelerarle el corazón. Lentamente se giró, mientras asentía con la cabeza.


  —Estoy mejor, muchas gracias. Aunque ya le había dicho a mi tía que no era necesario parar. No quiero ser una molestia.


  —No te preocupes. De hecho, tal vez necesitemos esta parada. Creo que deberíamos hablar.


  —Y yo creo que no tenemos nada que decirnos.


  —Entonces seré yo el que hable. Sígueme.


  Enfadada por su forma de darle órdenes, le siguió para evitar un espectáculo. Ian se alejó del camino y rodeó unos árboles, para tener un poco de intimidad.


  —Es peligroso que me aleje.


  Ian sonrió ante su excusa.


  —Soy muy capaz de protegerte yo solo.


  —Y de otras cosas también.


  Según salieron las palabras de su boca, se arrepintió. La sonrisa del joven se ensanchó aún más.


  —Parece que yo tenía razón, sí hay algo de lo que deberíamos hablar.


  —Por lo que a mí respecta, eso no ha sucedido. Pero si tú tienes algo que decir, te escucho.


  —Te guste o no, sí ha sucedido. Por supuesto, solo me culpo a mí mismo. Tú eras inocente, era yo el que no tenía que haberse dejado llevar de esa forma. Y nunca he cometido una estupidez semejante, por eso no he sabido reaccionar. Lamento haber estado tan frío contigo.


  —No pasa nada. A fin de cuentas, tienes razón en que lo mejor es mantenerlo en secreto. Me casaré con Robert y olvidaremos este desliz.


  —¿Desliz? —por algún motivo que no lograba comprender, se sentía insultado—. ¿Lo que hemos hecho te parece un mero desliz?


  —¿Cómo lo llamarías tú?


  —Ha sido un arrebato. Me has hecho perder los nervios y he reaccionado mal, pero tú has respondido a mis caricias. ¿No temes que esa atracción que sentimos pueda hacer que vuelva a suceder?


  —Por supuesto que no.


  —Pareces muy segura.


  —Porque yo no soy como tú. A ti te atraen todas las mujeres, así que en cuanto estemos en un lugar donde haya más, perderás tu interés en mí. Respecto a mí, yo no siento ninguna atracción por ti. Estaba tan enfadada como tú y por eso ocurrió.


  —Entiendo —Ian la miró fijamente a los ojos—. ¿Estás enfadada ahora?


  Briana negó con la cabeza. Sin previo aviso, el joven la atrajo hacia él y la besó. En cuanto sintió su lengua acariciándole los labios los separó, permitiéndole el acceso para hacer el beso más profundo. Las manos de la muchacha se entrelazaron tras su cuello, intentando atraerlo aún más hacia ella. Cuando estuvo totalmente pegada a él, dejó que una de sus manos resbalara por la fuerte espalda de él, deleitándose en el tacto. Antes de que pudiera bajar más allá de la cintura, Ian se separó de golpe.


  —Creo que estás equivocada. Ambos tenemos motivos para preocuparnos.


  Briana tardó un momento en reaccionar. Sus palabras fueron entrando poco a poco en su cerebro. Ese hombre había sido capaz de besarla solo para demostrar que ella se sentía atraída por él.


  —Eso ha sido algo muy sucio.


  —Solo quería asegurarme de que fueras consciente de lo que ocurre cuando estamos cerca el uno del otro.


  —Entonces mantente alejado de mí y no tendremos problemas.


  Ian la vio alejarse con una sonrisa triste y susurró:


  —El problema es que no creo que me pueda mantener alejado.


  


  Vio a su tía hablando animadamente con James y prefirió continuar su paseo en dirección contraria. Iba a pasar tantas horas con ella…


  —¿Qué tal os encontráis, señora?


  Sonrió al reconocer al segundo de Ian.


  —Me encuentro mucho mejor, pero me temo que ahora me da mucha pereza volver a meterme en ese claustrofóbico carruaje con mi tía.


  Troy lanzó una carcajada.


  —No puedo negar que estoy deseando llegar a casa, pero os entiendo perfectamente —se dio cuenta de que estaba insultando a su tía y se sonrojó—. Disculpad mis palabras, señora.


  Briana sonrió.


  —No he escuchado absolutamente nada —miró alrededor—. ¿No es un buen sitio para pasar la noche?


  —Sí, es perfecto, pero hemos llegado unas horas antes. Si conozco a Ian, aún nos falta bastante para acampar.


  —Buscaré fuerzas para soportar unas horas más.


  —Tal vez podáis hacer una parte del viaje a caballo, con nosotros. Podéis preguntarle a Ian si os da permiso.


  —¿Permiso para qué?


  Briana se puso seria al oír a Ian.


  —Para nada. Será mejor que vaya ya al carruaje. Así podremos reanudar el viaje cuanto antes.


  La vio alejarse, casi arrastrando los pies.


  —¿De qué hablabais?


  —Parece que le está resultando un poco agobiante viajar confinada en ese espacio tan pequeño con su tía.


  —Supongo que no es una compañía demasiado agradable.


  —Yo siempre la he visto enfadada y quejándose.


  Ian sonrió ante las palabras de Troy. Volvió a mirar a la joven. Realmente no se le veía con mucha prisa por volver a encerrarse en el reducido habitáculo. No podía tenerla cerca, sería un tremendo error. Lo mejor era evitarla durante el viaje y sería más fácil yendo ella dentro del carruaje.


  Soltando una maldición, fue hacia ella a paso rápido.


  —Briana, espera.


  La muchacha se detuvo y le esperó.


  —Será mejor que no nos demoremos demasiado en reanudar el viaje.


  —Solo quería asegurarme de que estás bien —ella se limitó a asentir, así que él continuó—. No pareces demasiado feliz de volver al carruaje.


  —Me temo que el viaje adelantado ha puesto de mal humor a mi tía. Y tampoco está habituada a viajar sin lujos.


  Ian miró a la dama, cómodamente sentada en una silla en medio del campo, charlando con James.


  —No está sentada en el suelo precisamente.


  Briana sonrió.


  —Eso es una pequeña muestra de las comodidades a las que está acostumbrada. Sus viajes son largos porque no viaja demasiadas horas seguidas. Y todas las noches le montan la tienda. Bueno, será mejor que vaya ya.


  —Si quieres cabalgar un rato, podemos ensillarte una yegua. ¿Sabes montar?


  —Sí, aunque hace mucho que no lo hago. Pero no creo que haya silla para mí.


  —¿Sabes usar una normal?


  Briana dudó un momento y echó un vistazo al lugar donde estaba su tía.


  —Te agradezco mucho la oferta, pero mi tía ya lo está pasando demasiado mal. Verme montar a horcajadas puede terminar con la cordura que le queda.


  Ian rio, esa mujer podía ser divertida cuando quería.


  —Si cambias de idea, avísanos y te prepararemos una montura.


  Briana asintió y él se alejó. Estaba tan acostumbrada a discutir con él, que no dejaba de sorprenderle ese gesto amable. Era cierto que no era la primera vez que era agradable, pero las otras dos veces fueron justo después de sus intentos de asesinato. Hubiera sido un monstruo si no hubiera mostrado un poco de empatía en ese momento.


  Su tía le vio acercarse y sonrió.


  —Tienes mejor color, querida.


  —Me ha sentado bien el descanso. Creo que ya podemos continuar.


  —Es mejor que hagamos noche aquí.


  —Creo que aún falta para el atardecer. Perderíamos casi un día. ¿No es mejor avanzar un poco más para llegar cuanto antes? Así estaremos menos tiempo en el camino.


  —Tienes razón. Tampoco tengo ganas de enfrentarme a ese salvaje. Será mejor que partamos.


  Un sirviente se apresuró a recoger su silla en cuanto la mujer se levantó. Cogió del brazo a su sobrina y fueron al carruaje. Los hombres se apresuraban a volver a sus monturas para formar. Les ayudaron a subir. Briana aceptó la mano del hombre que le ayudaba y, antes de entrar, su mirada se dirigió hacia la cabeza de la comitiva. Ian, sobre su imponente caballo de guerra, le miraba fijamente.


  


  —¿Crees que lo hace adrede?


  Ian miraba con los ojos entrecerrados cómo los sirvientes montaban una enorme tienda. Troy sonrió.


  —No, no creo que haya mandado construir esa tienda gigante solo para molestarte. En dos días no podían haberla fabricado.


  —Parece más grande que la que usa el rey en sus viajes.


  —Porque lo es.


  —¿Y de quién son esos colores que lleva? No son los de Briana.


  —Ian, esa tienda es de una dama un tanto excéntrica. No me sorprendería que la estridente combinación de colores fuera un capricho de la dueña.


  Los sirvientes empezaron a bajar muebles de uno de los carros.


  —¿Pero qué están haciendo?


  —Después de ver el tamaño de la tienda, ¿en serio creías que iba a dormir sobre el suelo?


  —No, en el suelo no. Pero en un jergón. Están metiendo una cama enorme.


  —Lo que me sorprende no es la cama —señaló a un hombre bajando un enorme cuadro tapado con un trozo de tela.


  —No puede ser verdad. Voy a terminar con esta estupidez.


  Con una sonrisa divertida, Troy le siguió. Estaba disfrutando mucho de las peleas entre su amigo y la mujer.


  Esquivaron a los atareados sirvientes que descargaban los muebles y entraron en la tienda. Catalina, en el centro, daba órdenes sobre dónde colocar cada uno de los muebles.


  —Señora, creo que ha habido un error.


  Sin evitar una evidente mueca de hastío, la mujer se giró hacia él.


  —¿Acaso no vamos a pasar la noche aquí? —su tono mostraba aburrimiento.


  —Sí, por supuesto.


  —¿Y no habéis dado orden de montar las tiendas?


  —En efecto.


  —Entonces no entiendo dónde está el problema ahora.


  —Señora, ignoro si estáis intentando provocarme porque os complace verme perder los nervios, pero esto que estáis haciendo no es razonable. Se trata de pasar una noche, no puedo permitir que tardéis tanto en montar una tienda.


  —¿En qué os afecta a vos lo que yo tarde? Ya estamos parados, no estoy retrasando a nadie.


  —Todo esto se deberá desmontar mañana y volver a guardarlo. Y entonces sí nos vais a retrasar.


  —¿Me estáis diciendo que debo dormir como un animal?


  —Tía, por favor.


  Ian se volvió. En una esquina se encontraba Briana. Había entrado tan enfadado, que ni la había visto. Parecía muy tranquila y su tono había sido suave.


  —¿Has oído lo que me está diciendo?


  —Claro que lo he oído. Y, aunque entiendo que no quieras renunciar a la comodidad durante el viaje, ¿realmente es necesario todo esto?


  —Por supuesto que lo es.


  —Señora, estáis acabando con mi paciencia.


  —Caballero, la mía ya la agotasteis.


  El tono al llamarle caballero le enfureció, pero Briana se interpuso entre ambos.


  —Tía, estoy segura de que, para evitar retrasos, podemos prescindir de algunas cosas y dejar en el carro lo que no necesitemos realmente.


  —Querida, no quiero resultar una molestia —pasó por alto el bufido del joven—, pero ya estamos viajando con lo básico.


  —¿Realmente necesitamos los retratos familiares? ¿O el arpa?


  —¿Habéis traído un arpa?


  Briana le hizo un gesto con la mano para que no interviniera.


  —Esta jornada ha sido agotadora y cada día terminaremos más cansadas. Ninguna de las dos va a tener ánimos para practicar.


  —Puede que en eso tengas razón.


  —Y seguro que podemos dejar más cosas en los carros para no tardar tanto mañana en recoger. Así podremos cubrir más distancia cada día para no demorarnos demasiado.


  —Voy a ver de qué podemos prescindir.


  —Yo tengo que hablar un momento con Ian —le miró—. ¿Me acompañas fuera?


  Ian salió tras ella y le siguió mientras caminaba sin prisa.


  —Te pido disculpas, no debió insultarte —al ver que él levantaba una ceja interrogante, aclaró—. Cuando se ha dirigido a ti llamándote caballero.


  —No pasa nada. Realmente, soy un simple caballero.


  —Puede que sea cierto, pero no me ha gustado su tono. Es una buena mujer, pero lleva unos días tremendamente irritable. Voy a hacer todo lo posible para que entre en razón respecto al equipaje.


  —Podías argumentar la necesidad de llegar cuanto antes a las tierras de mi padre para garantizar tu seguridad.


  —No puedo hacer eso. Mi tía me quiere muchísimo y se sentiría un ser horrible si le insinúo que está poniendo su comodidad por delante de mi seguridad.


  Al joven no le sorprendió. Briana siempre tenía cuidado de no hacer sentir mal a los demás.


  —¿Qué tenías que decirme?


  —Nada, solo quería pedirte disculpas por mi tía —sonrió un poco avergonzada—. En verdad ha sido una excusa para salir un poco de la tienda. Mi tía me había pedido que le hiciera compañía y no he podido negarme. Pero después de todo el día viajando con ella, necesitaba un descanso. Pero no te entretengo más. Puedes volver a tus quehaceres y yo daré un paseo.


  —No puedo hacer eso —ella le miró sorprendida—. Quiero decir que no es buena idea que merodees sola. Tus atacantes podrían estar al acecho.


  —Me quedaré por aquí mientras me consigues una escolta.


  Ian miró alrededor, sabiendo que lo mejor para ambos era que no estuvieran demasiado tiempo juntos. Sin embargo, se sorprendió diciendo:


  —Están todos muy atareados preparando el campamento. Será mejor que te acompañe yo.


  Briana sabía que lo mejor era declinar el ofrecimiento y volver a la tienda. Su mirada fue en esa dirección y vio que, a pesar de que su tía había prometido ser razonable, seguían metiendo muebles. A su lado, Ian había seguido su mirada y se había puesto rígido.


  —Tal vez no sea tan mala idea el paseo.


  A pesar de las ganas que tenía el joven de volver a la tienda y demostrarle a esa mujer que no se podía reír de él, la oportunidad de poder pasear a solas con la muchacha pesó más en la balanza. Tal vez pudieran estar juntos sin tocarse cuando ambos estaban relajados y de buen humor.


  En un agradable silencio, se apartaron del bullicio del campamento. Se dedicaron a caminar, cada uno absorto en sus propios pensamientos. Un ruido a su derecha puso en alerta a Ian, que la sujetó del brazo para colocarla detrás de él. Un ciervo apareció ante ellos y, al verlos, huyó. Ian se quedó quieto, disfrutando de la cercanía de ella. Se había equivocado: aunque no estuvieran discutiendo, él era incapaz de rozarla sin desear más. Briana tampoco estaba colaborando porque, en vez de apartarse al ver que no había peligro, seguía cerca, muy cerca, demasiado cerca. Apoyó una mano en su espalda.


  —Solo era un ciervo. Puedes estar tranquila.


  Briana siguió sin apartarse. Como si tuviera vida propia, su mano se deslizó por la espalda de él, hasta descansar a la altura de su cintura. Notaba la tensión en el cuerpo de él, pero siguió dándole la espalda.


  —Tal vez tu tía se esté preguntando dónde estás.


  —Es lo más probable.


  Ninguno de los dos se movió. Sabiendo que estaba cometiendo un error, Ian cogió la mano sobre su cintura y le hizo rodearle. Briana no esperó a que fuera él el que diera el primer paso. Sin soltar su mano de la de Ian, subió la otra hasta su cuello y se puso de puntillas mientras cerraba los ojos. El joven no se pudo resistir a su invitación y la besó. Ella separó los labios en cuanto entraron en contacto con los de Ian y se los acarició con la lengua. El caballero la apretó contra su cuerpo, sin embargo no era suficiente para calmar su ansia de ella y Briana parecía pensar igual. La muchacha deslizó una mano por su abdomen, maldiciendo mentalmente la ropa que les separaba. Con una osadía de la que nunca se hubiera creído capaz, bajó aún más la mano, hasta la protuberancia masculina. Sin dejar de besarla, Ian puso la mano sobre la de ella, pero no se la apartó. Empezó a acariciarse usando ambas manos.


  —Esto no es una buena idea, Briana —haciendo un enorme esfuerzo, se apartó de ella—. Detrás de esos árboles están mis hombres y los tuyos. Además, pueden estar acechándonos los que quieren matarte. Debemos parar esto.


  —Tranquilo —dolida por su rechazo, se irguió—. No te molestaré más.


  Cuando iba a marcharse, Ian la sujetó del brazo. Briana le lanzó una mirada fría, pero el joven no le soltó.


  —He parado por ti.


  En cuanto él liberó su brazo, la muchacha se marchó. Iba muy enfadada, pero solo se culpaba a sí misma. Se había lanzado a los brazos de un hombre que estaba acostumbrado a que las mujeres cayeran a sus pies. Y él la había rechazado. Habían bastado unas palabras amables para que olvidara lo insufrible que era y lo mucho que lo detestaba. Se negó a llorar, ese hombre no merecía que malgastara ni una sola lágrima. Con el dorso de la mano se secó las mejillas. Por lo visto, era incapaz de controlar sus sentimientos cuando se trataba de Ian.


  


  —Os dije que esto iba a suceder.


  Ian estaba frente a Catalina, totalmente furioso. Y su ira era perfectamente legítima y no tenía nada que ver con el hecho de haberse pasado la noche entera sin dormir por la frustración de no haber cedido a sus impulsos y haber hecho suya a Briana.


  —Apenas están tardando.


  —¿Que apenas están tardando? Hace un par de horas que hemos levantado el campamento entero y aún no han recogido la mitad de las cosas.


  Briana, al lado de su tía, no intervino esta vez para relajar los ánimos. Estaba como ausente, con la mirada fija en el horizonte. Ian pudo apreciar sus marcadas ojeras, sin duda fruto de una noche de insomnio tan larga como la suya.


  —En cuanto estemos listas para reanudar el viaje, os lo haremos saber.


  —Estoy harto de vuestras estupideces —la mujer lanzó una exclamación ante el insulto, pero Ian continuó—. En 10 minutos nos vamos.


  —No podéis dejarnos atrás.


  —No pretendo abandonaros en el camino, solo voy a abandonar vuestra tienda con todas las pertenencias que queden dentro.


  —No voy a dejar mis cosas abandonadas.


  —En 10 minutos partimos, estéis en el carruaje o no —miró a Briana, que seguía mirando un punto lejano y, sin pensarlo, la cogió por el brazo y tiró de ella—. Mis órdenes son llevarla a ella. Si vos queréis acompañarnos, aseguraos de estar en el carruaje antes de que partamos.


  Sin soltar a la joven, se dirigió al carruaje.


  —No creerás que me voy a ir sin ella, ¿verdad? Nunca abandonaría a alguien de mi familia en un camino.


  —Sé que no lo harías —miró a la malhumorada mujer, que parecía debatirse entre quedarse o seguirlos—. Y ella también lo sabe. Por eso la decisión no es tuya.


  —No te consiento que nos trates así —le miró con frialdad, sintiéndose una idiota por haber olvidado el día anterior durante un momento cómo era realmente.


  —Parece que ni tu tía ni tú entendéis que no tomo las decisiones en base a lo que queráis vosotras. Me han ordenado que vele por tu seguridad y haré lo que sea necesario para garantizar tu integridad física.


  —Abandonar nuestras pertenencias no es necesario para mi seguridad. Lo haces porque disfrutas atormentando a mi tía.


  —No voy a negar que molestarla es un placer añadido, pero cuanto más tiempo estemos aquí quietos, más posibilidades hay de que nos ataquen. Además —se acercó a ella para susurrarle al oído—, seguro que estás impaciente por reunirte con tu prometido.


  Su aliento le cosquilleó la mejilla, provocándole un escalofrío. Después de lo que había ocurrido entre ellos, ¿cómo podía hablar con tanta naturalidad de llevarla a reunirse con otro hombre? La respuesta fue como una bofetada: para él, ella solo había sido una diversión. Reuniendo el poco orgullo que le quedaba, le espetó:


  —Si todo lo que dicen de él es cierto, soy la mujer más afortunada del mundo.


  Con un gesto altivo, subió al carruaje sin ayuda.


  Ian estaba furioso. La había provocado, esperando una reacción de ella. Si le hubiera dicho que prefería permanecer junto a él, Ian hubiera hecho lo posible para que el viaje no acabara nunca. Pero esa mujer era tan fría que, después de lo que habían compartido, seguía queriendo casarse con Rob. No podía deshacer lo que había hecho pero, a partir de ese momento, se mantendría alejado de ella. Esta vez de verdad.


  —¿Me permitís pasar?


  El tono frío de lady Catalina lo devolvió a la realidad. Sin decir ni una palabra, le ofreció su mano, que la mujer aceptó para subir. En cuanto cerró la puerta, se dirigió a la parte delantera de la comitiva, donde le esperaba Troy con su caballo ya preparado.


  —Nos vamos, por fin —montó y dio la orden de ponerse en marcha—. ¿Dónde está James?


  —En la retaguardia, asegurándose de que lady Catalina no ha ordenado a ningún sirviente quedarse a vigilar la tienda.


  —Ese hombre está en todo.


  —Supongo que conocer a esa mujer ayuda a que se anticipe a los problemas que pueda provocar —miró a su compañero—. Pareces de muy mal humor.


  —Es normal después del retraso que hemos sufrido por culpa de la frivolidad de esa mujer.


  —Ayer, cuando cenamos, ya estabas así —observó lo demacrado que estaba—. Y no parece que hayas pasado una buena noche. ¿Tienes algún problema?


  —¿Además de tener que cargar con esa mujer, quieres decir? ¿O de tener la responsabilidad de mantener con vida a Briana? —su amigo sonrió—. Y supongo que el hecho de que Bella huyera de mí me ha molestado más de lo que quiero reconocer.


  —No creí que hubieras llegado a enamorarte de ella.


  —¿Enamorarme? ¿De Bella? —soltó una carcajada—. Es una niña mimada y consentida cuya única preocupación es cómo se va a peinar o vestir al día siguiente. Si tiene cerebro, estoy seguro de que nunca lo ha usado. Y cree que es la persona más importante del mundo.


  —¿Y por qué no estás celebrando el haberte librado de ella?


  —Por el título. La dote también era generosa —sonrió—. Y era hermosa.


  [image: Imagen]


  VIII


  Los dos siguientes días de marcha habían sido un auténtico infierno. Por más que Ian había intentado ignorar a esa mujer, había sido imposible. Aun sin necesidad de mirarla, sabía en todo momento dónde estaba y qué estaba haciendo. Por suerte, su malhumorada tía no la dejaba sola nunca, por lo que él no podía ceder a la tentación de acercarse a ella. Eso le estaba salvando de volver a cometer otro error. La mejor parte del día para él era cuando estaban en marcha, porque ella iba encerrada en el coche y no la veía. Si hubiera sido por él, no hubieran parado ni una sola vez en todo el viaje.


  Lo único que le complacía era que Catalina llevaba dos noches durmiendo en una de las austeras tiendas que Ian le había ofrecido.


  Alargó la jornada de viaje hasta que empezó a anochecer, con la esperanza de llegar antes. Cuando encontraron una extensa campa, hizo un gesto con la mano para que todos se detuvieran.


  —Creo que este es un buen sitio para acampar esta noche. Troy, preparad todo y que alguien lleve a los caballos al río para que beban. No sacaremos las tiendas esta noche.


  —Ahora mismo.


  —¿Vamos a quedarnos aquí?


  —Sí —se apeó y esperó a que James se uniera a él—. Con un poco de suerte, será la última noche antes de llegar. Un poco más adelante hay una aldea y sería lógico pensar que pudiéramos pasar la noche allí. Demasiado lógico.


  —Tienes razón. Los asesinos nos estarán esperando allí y conocerán el terreno mejor que nosotros —James miró divertido detrás de Ian—. Ahí viene la dama para darte su parecer. Mejor os dejo solos.


  Con un suspiro de impaciencia, se giró y vio a Catalina dirigirse hacia él todo lo rápido que le permitían sus suaves zapatos y su incómoda falda.


  —Milord, ¿por qué nos detenemos? ¿Tenéis algún problema con vuestra montura?


  —No, mi caballo está perfectamente, pero agradezco vuestra preocupación.


  —Entonces no entiendo el motivo de esta parada.


  —Es muy sencillo. Ha anochecido y vamos a descansar.


  —Tengo entendido que hay una aldea cerca.


  —Estáis bien informada, señora. Pero por la seguridad de vuestra sobrina he preferido acampar aquí.


  —De ninguna manera voy a aceptar pasar otra noche en esa tienda habiendo una aldea cerca —Ian se dio la vuelta y caminó hacia el río, pero la mujer le siguió—. Somos dos mujeres de la nobleza, no podéis tratarnos como si fuésemos meras siervas. ¿Acaso no os enseñaron a tratar con damas?


  —Señora, estoy perfectamente educado para tratar con una dama, pero lo que vuestra sobrina necesita con desesperación es mi capacidad para mantenerla con vida.


  —¿Y no sois capaz de conseguirlo en la comodidad de una posada?


  —Realmente parece que estáis empecinada en provocar mi enfado —se detuvo en seco a la orilla del río—. Vamos a quedarnos aquí, así que ya os podéis resignar. Pero os daré una buena noticia: no tendréis que dormir en la tienda porque esta noche dormiremos al raso. Y ahora me daré un baño. ¿Os vais a quedar a mirarme?


  Poniéndose colorada por la vergüenza y el enfado, se alejó con paso rápido. Ian le oyó murmurar y sonrió. Esa mujer era un auténtico incordio.


  


  —¿Qué ocurre, tía? Se te ve sofocada.


  —Es ese hombre. No tiene modales y no parece razonar con lógica. No entiende que dos damas no pueden pasar la noche a la intemperie. Y encima se permite el lujo de decirme que se iba a bañar, que si quería quedarme a mirarle.


  —¿A la intemperie?


  —Parece que está demasiado oscuro para montar las tiendas y se niega a ir a una aldea que hay cerca.


  Briana miró alrededor.


  —Es un sitio precioso y dormir al raso puede ser una aventura divertida antes de que me convierta en una mujer casada.


  —Y ahora te vuelves loca tú. En serio, no sé qué se os pasa por la cabeza a los jóvenes. Yo no pienso dormir al raso, no señor. Dormiré en el coche —se fue hacia el vehículo y desapareció dentro.


  Briana se sintió aliviada. Quería mucho a su tía, pero a veces era muy complicada de soportar. Aunque era comprensible, nunca había pasado una noche al aire libre. Probablemente lo que más la alteraba era el miedo a la vida salvaje.


  Alrededor los hombres se afanaban en encender el fuego y preparar las mantas para dormir. Un par de ellos estaban preparando algo de cenar. Briana decidió aprovechar que estaban todos ocupados y nadie le hacía caso para alejarse en dirección al río. No era una buena idea, pero cuando su tía dijo que había ido a bañarse supo que lo iba a hacer: iba a espiarle.


  Sin hacer ruido, se acercó al tronco de un árbol y atisbó la orilla. Al principio le costó verle, pero entonces vio las ondas en el agua y descubrió la cabeza rubia. A pesar de la oscuridad, pudo verle dando brazadas por el río, totalmente relajado. Después de un rato, el joven se dirigió hacia la orilla. Conteniendo la respiración, Briana le vio salir. El agua se deslizaba por el cuerpo musculado, haciéndolo brillar. Los ojos de la muchacha se vieron atraídos por el miembro de Ian. Estaba siendo lasciva y no la habían educado así, pero no podía evitarlo.


  Con movimientos fluidos, Ian se agachó y cogió un lienzo para secarse. Primero se secó la cara y luego lo deslizó por su cuerpo. Cuando se estaba secando el miembro viril, Briana lanzó un jadeo involuntario. El caballero se quedó quieto, escuchando. Briana no se movió, esperando que él no la descubriera. Después de un momento, Ian siguió secándose, lentamente. Ante la sorpresa de ella, su erección fue creciendo.


  —¿Te gusta lo que ves?


  Viendo que la había descubierto y que era muy infantil escapar, decidió mentir.


  —No te estaba espiando —salió de detrás delárbol—. Quería asearme pero no sabía que estabas aquí. Y, cuando te he visto, no he querido molestarte.


  —Tampoco te has ido.


  —¿Insinúas que quería verte desnudo?


  —No lo insinúo, es lo que parece. ¿Puedo vestirme ya?


  Azorada, le dio la espalda.


  —Te lo agradecería.


  Riendo, él se empezó a vestir.


  —Ya tienes el río para ti sola, puedes asearte cuando quieras.


  Le miró, con los ojos como platos.


  —¿Contigo delante? Ni hablar.


  Se acercó lentamente a ella, solo con las calzas puestas.


  —Deberías alejarte de mí, ya ves lo que provocas cuando estás cerca.


  —No sé de qué me hablas.


  —Mentirosa —la agarró de la cintura y la apretó contra él con fuerza, aunque ella no estaba haciendo nada por separarse—. Has visto perfectamente la reacción de mi cuerpo. Sabes que despierta cuando tú estás cerca —haciendo acopio del poco autocontrol que le quedaba, se separó de ella—. Mantente alejada.


  Cogió el resto de su ropa y marchó hacia el campamento. Briana se quedó sola. Ese hombre podía hacerla sentir completa cuando estaba abrazándola, pero la sensación de vacío cuando la soltaba la dejaba hundida. Sin embargo, había reaccionado a su sola presencia. ¿Y si no fuera así con el resto de mujeres? ¿Y si ella fuera especial para él?


  Rápidamente, se acercó al agua. No quería quitarse la ropa, así que se limitó a lavarse la cara y los brazos. Después, quitándose los zapatos, se lavó las piernas. Ya estaba oscuro y no quería estar sola, le daba un poco de miedo.


  Cuando volvió al campamento, ya estaba la cena caliente y James se apresuró a darle un plato con pan, queso y carne asada. Aceptó la copa de vino caliente y dio un sorbo.


  —Te hemos colocado un par de mantas donde esa hoguera, para que no estés cerca de los hombres, aunque habrá alguien asegurándose de que estés a salvo.


  Asintió con la cabeza, ausente. James lo achacó al cansancio por el viaje. Nada más terminar de comer, fue hacia el lugar que le habían asignado. Dos mantas sobre la mullida hierba la esperaban. Al lado había otras dos también preparadas. Se tumbó en la que estaba más cerca del fuego y se tapó con la otra. Cerró los ojos, pero se le vino a la mente la imagen del cuerpo desnudo de Ian. Con un suspiro, se dio la vuelta.


  —¿No puedes dormir?


  Sobresaltada, abrió los ojos. Ian se estaba preparando para dormir a su lado.


  —¿Qué haces?


  —Voy a dormir.


  —No puedes dormir aquí.


  —Alguien tiene que protegerte.


  —Pero no tienes por qué ser tú. No quiero que estés cerca.


  —Tampoco a mí me hace ilusión, pero es lo más seguro. Y ahora duerme, quiero llegar mañana.


  —¿Mañana llegaremos ya?


  —Sí, aunque tendremos que acelerar un poco el ritmo. Voy a dejar atrás las carretas con tu equipaje y el de tu tía y así podremos ir más rápido. Cuanto antes lleguemos, antes estarás a salvo y podré librarme de ti.


  —Entiendo —las palabras de él fueron como un cuchillo en sus entrañas. Había llegado a pensar que podía sentir algo por ella—. Solo espero que mi tía lo entienda también, porque no creo que vaya a tomarse bien que abandones de nuevo su equipaje.


  —No voy a abandonarlo, vamos a dejarlo atrás con una pequeña escolta.


  —Seguro que mi tía se muestra razonable, como lo ha hecho hasta ahora.


  Con una sonrisa de satisfacción, se tumbó de nuevo y le dio la espalda. Le oyó lanzar una maldición y tumbarse cerca de ella. Al día siguiente llegaría a las tierras de su suegro y ya no tendría que ver a Ian. Tenía ganas de que eso ocurriera, de casarse con Robert y volver a su hogar ya casada. Con el tiempo tendría hijos que llenarían su casa y su vida. Puede que alguno se pareciese a su tío. Con la mano se secó las lágrimas que empezaron a correr por sus mejillas. No tenía que estar triste, porque su vida iba a ser muy buena. Respiró hondo y se quedó quieta, dejando que su respiración se relajara.


  Cerrar los ojos no ayudaba demasiado a dormir cuando le llegaba el ligero olor a lavanda que Briana usaba siempre. Y tampoco quería dar demasiadas vueltas para no molestar al resto de hombres que dormían cerca. Y lo que más rabia le daba era lo tranquila que estaba ella estando juntos. Como si no le importara que él pudiera estar ahí o no. Definitivamente, era una bruja y no se merecía el esfuerzo que estaba haciendo él para respetarla. Además, él nunca había forzado a una mujer así que, si decidía dejarse llevar, Briana le pararía. A fin de cuentas, lo del otro día había sido un espejismo, esa mujer era fría como el hielo.


  Sin pensar para nada en Rob, se deslizó sobre la manta con cuidado de no hacer ruido para acercarse aún más a ella, que le daba la espalda. Lentamente levantó un poco la manta con la que ella se cubría y metió el brazo. En cuanto tocó su cintura, sintió cómo se ponía rígida y no pudo evitar sonreír.


  —Tienes dos opciones —el susurro era casi inaudible—. Puedes pedirme que pare y lo haré. O…


  Dejó que su mano recorriera su cintura hasta abrazarla y la subió hasta su pecho.


  Briana cerró los ojos con fuerza y se mordió el labio, deseando poder decirle que se detuviera. Pero no abrió la boca. Él había dejado la responsabilidad de hacer lo correcto en sus manos, pero ella no podía hacerlo. No cuando lo tenía tan cerca, cuando podía sentir su aliento en la nuca, cuando la estaba tocando…


  Al ver que ella no hablaba ni le apartaba la mano, jugueteó con su pezón. Lo acarició con la punta del dedo y luego, sujetándolo con delicadeza, dio unos suaves tirones.


  —No sabes cómo desearía poder hacerte esto con la boca.


  Las palabras de Ian hicieron que un escalofrío recorriera su cuerpo. Sin ser consciente de ello, elevó su pecho contra la mano de él, frustrada por la barrera de la ropa.


  Con habilidad, Ian buscó el escote del sencillo vestido con el que ella se había acostado y pudo meter la mano por dentro. Se acercó aún más a su espalda y oyó el suave gemido de ella.


  —Si haces ruido, todos se darán cuenta de lo que estamos haciendo.


  En ese momento, Briana recordó que el resto de la comitiva dormía cerca y le puso la mano encima de la suya para detenerle. Al notar que se ponía tensa, retiró la mano del pecho y se la puso sobre la cadera, para acercarla a su erección.


  —Me temo que ya es un poco tarde para echarse atrás —fue subiéndole despacio la falda, haciendo que se le acelerara la respiración.


  Cuando deslizó la mano entre sus piernas, sus dedos se humedecieron. Introdujo uno y ella se estremeció. Supo que podía llevarla fácilmente al orgasmo, pero se moría de ganas de estar dentro de ella, no se conformaba simplemente con proporcionarle el alivio que estaba buscando ella al mover la cadera contra su mano.


  —Dios, no sé qué voy a hacer ahora, no puedo hacerte mía delante de mis hombres como si fueras una moza de taberna.


  Briana sentía su dedo dentro de ella, impidiéndole pensar o razonar. Pero cuando, con un suspiro de frustración, Ian la abandonó y se alejó, su cerebro se activó. Sabía que no estaba haciendo lo correcto, pero tenía toda la vida a partir del día siguiente para comportarse como una perfecta esposa y madre. Pero esa noche, iba a dejarse llevar por sus sentimientos e iba a hacer lo que realmente quería, que era estar con Ian, el hombre que perturbaba sus sueños.


  Colocándose bien el vestido, apartó la manta y se puso en pie. Inmediatamente, Ian se incorporó.


  —¿Dónde vas?


  Con un tono frío y lo suficientemente alto como para que los hombres más cercanos la oyeran, respondió sin mirarle, mientras empezaba a andar hacia los árboles:


  —Necesito un poco de intimidad para… Bueno, no tengo que darte explicaciones.


  Con los ojos como platos, la miró perderse tras los árboles. Después de un momento, dio un salto para levantarse y la siguió.


  Briana le esperaba, apoyada contra el tronco de un árbol. No necesitó más invitación. Sin decir ni una palabra, se acercó a ella y la besó. Sin dar tiempo a replanteárselo a ninguno de los dos, se soltó las calzas y le levantó la falda del vestido hasta la cadera. Alzó a Briana y la apoyó contra el tronco. Ella metió la mano entre sus cuerpos y cogió su hinchada virilidad, para guiarla dentro de ella. Con un movimiento fuerte Ian la penetró, haciéndola jadear. Deslizó la lengua por su garganta y, con cuidado, hincó los dientes. Briana estuvo a punto de soltar un grito. Adelantó la cadera para unirse a los movimientos de él, cruzando las piernas alrededor de su cintura para sujetarse mejor. La madera estaba magullando la delicada piel de su espalda, pero eso no le molestaba, estaba centrada en lo que ese hombre le estaba haciendo sentir. Era imposible que ningún otro hombre pudiera conseguir que se estremeciera solo con acariciarla, o que se pusiera nerviosa con solo mirarla, así que lo estaba disfrutando por última vez, e iba a exprimir ese momento.


  Cuando Ian notó las contracciones de ella apretando su miembro, la besó para absorber sus gemidos y evitar que pudieran oírla en el campamento. Con movimientos fuertes, se dejó ir él también.


  Cuando terminaron los espasmos, apoyó su frente contra la de ella, intentando normalizar su respiración. Con cuidado, la ayudó a ponerse de nuevo en pie. Briana se aferró a él cuando notó que las piernas se le doblaban. Ian la sujetó de la cintura y la abrazó contra él.


  —Briana, creo que esto se nos ha ido de las manos.


  Sintiendo pánico ante sus palabras, le cortó.


  —No te preocupes, esto no ha sido nada. Mañana llegaremos al hogar de tu padre y nuestros caminos se separarán.


  —No hagas eso.


  —¿Hacer qué?


  —Comportarte como si esto fuera una chiquillada, algo sin importancia.


  —Y tú te comportas como si no estuvieras acostumbrado a acostarte con mujeres y luego olvidarte de ellas. Tienes fama de seductor.


  Ian se separó para mirarla seriamente.


  —¿De qué me estás hablando?


  —Sabes perfectamente que se habla mucho de tus aventuras con mujeres.


  —¿Y qué tiene que ver eso con lo nuestro?


  —No soy tan ingenua como para creer que esto ha sido algo más que otra de tus aventuras.


  Ian se separó de ella, intentando controlar su creciente furia.


  —Espera, ¿en serio me estás diciendo que crees que esto solo es una aventura para mí? Por amor de dios, eres la prometida de mi hermano. Hasta alguien como yo respeta ese tipo de cosas. ¿Qué clase de persona piensas que soy?


  —No pretendía ofenderte, solo quería que supieras que no espero que cambies tus intenciones de librarte de mí mañana.


  —¿Y si no quisiera librarme de ti?


  —Lo has dicho hace un momento.


  —Cuando estoy enfadado digo muchas tonterías. Pero no eres cualquiera para mí, y me gustaría que tú también sintieras que yo soy especial para ti.


  Briana bajó la cabeza, no podía enfrentarse a esos ojos grises. Sabía lo que estaba haciendo: iba a cargar con ella para enmendar su error. Pero ella no quería que fuese así, una obligación.


  —Voy a casarme con Robert.


  Sus palabras fueron como un puñetazo en el pecho del joven.


  —Ya veo —se dio la vuelta para volver al campamento—. Será mejor que volvamos.


  Dócilmente y con una presión en el pecho, ella le siguió. Se metió bajo las mantas y cerró los ojos, consciente de todos los movimientos y respiraciones de Ian. Ese hombre había conseguido confundirla. Se comportaba como si fuera importante para él, cuando ella sabía perfectamente que habían sido muchas sus aventuras con mujeres. Ella había sido una más y en breve desaparecería de su vida. No quería mentiras ni falsas promesas.


  [image: Imagen]


  IX


  Se levantó sin casi haber dormido, pero no estaba del mal humor que debería estar porque había oído moverse y suspirar varias veces a Briana. Esa mujer le había acusado de inmoral. Se había resistido todo lo que había podido, pero era débil y ella le atraía como no lo había hecho ninguna otra. Y Briana no le había permitido ni explicar sus sentimientos, los había aplastado sin piedad al interrumpirle para decirle que se iba a casar con su hermano. ¡Con su hermano! Esa mujer tenía un concepto muy bajo de él si creía que podía hacer algo así si no sintiera nada por ella. Al menos no parecía que ella tampoco hubiera dormido demasiado, y eso ayudaba a mejorar su humor.


  Fue hacia el fuego donde estaban cocinando, cogió un cuenco de gachas y se sentó al lado de Troy y James.


  —Ha habido movimiento esta noche.


  Las palabras de Troy le hicieron atragantarse y James le dio unas palmadas en la espalda.


  —¿Estás bien?


  —Sí —volvió a toser, mientras intentaba normalizar su respiración—. ¿A qué movimiento te refieres?


  —Durante la primera hora de vigilancia faltaron dos caballos. Los vigilantes del tercer turno observaron que volvían a estar todos.


  Ian asimiló la información.


  —Si es lo que sospecho, no tardaron mucho. Los tenemos cerca.


  —Efectivamente —James estaba serio—. Pero que estén cerca no me preocupa tanto como el hecho de saber que están entre mis propios hombres.


  —Y los que fueron a avisar de que nos deteníamos, volvieron —Ian lo pensó un momento—. Creo que su intención es atacarnos y, aprovechando el caos, los de dentro matar a Briana.


  —Maldita sea —James golpeó su pierna—. Jamás me perdonaría que le pasara nada a esa niña, es casi una hija para mí.


  —Tranquilo, no voy a consentir que le ocurra nada —miró al caballero, sabiendo que estaba siendo muy duro para él—. Hay que tomar medidas extremas. Vamos a cambiar a los cocheros, se ocuparán mis hombres de llevar las riendas. Nosotros debemos ir delante, pero alrededor del coche no quiero a ninguno de tus hombres, los quiero a todos lejos de Briana —el hombre asintió con la cabeza—. Confío plenamente en ti, lo sabes, pero la vida de Briana es demasiado importante como para preocuparnos de cómo se sentirán tus soldados cuando los aparte de ella.


  —Por eso no sufras, los inocentes lo entenderán perfectamente. ¿Qué le ocurre ahora a esta mujer?


  Ian y Troy se giraron y vieron llegar a Catalina, enfadada, como siempre.


  —Esto es otro insulto.


  —Buenos días, lady Catalina —el tono de Ian demostraba su aburrimiento—. Deduzco que algo os ha molestado.


  —Por supuesto que me ha molestado. ¿Cómo os atrevéis a servirnos ese mejunje como desayuno?


  —Me temo que tendréis que conformaros con las gachas, hoy tenemos bastante prisa por salir y era lo más rápido de cocinar.


  —Me niego a comer eso.


  —Entonces vais a pasar un poco de hambre hasta que paremos a comer.


  La mirada de la mujer era fría como el hielo.


  —A mí no me engañáis, estáis disfrutando mucho con esto.


  —Señora, yo no disfruto con vuestros padecimientos, pero tengo cosas más importantes de las que preocuparme, así que lo siento si os parece que todo lo hago pensando en vuestra incomodidad, porque no es así.


  —Tengo muchas ganas de llegar y así dejar de estar bajo vuestro mando. Comparto las mismas ganas que mi sobrina por perderos de vista.


  Se alejó airadamente, no sin antes coger un cuenco de gachas. Por lo visto, la ira no le cerraba el estómago.


  —Tiene una lengua de víbora.


  Ian sonrió ante las palabras de Troy.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha, esta noche quiero dormir en mi cama. ¿Puedes encargarte de hacer los cambios, James?


  —Voy.


  Troy esperó a que el otro hombre se alejara.


  —Te he dado un buen susto, ¿eh?


  —¿A qué te refieres?


  —Ayer no fuisteis tan discretos como te crees. ¿Se puede saber a qué juegas?


  —No estoy jugando a nada.


  —Te has acostado con la prometida de Rob.


  —No es lo que piensas.


  —Pues dime qué es para que lo entienda.


  Ian miró a su compañero de armas. Si había alguien en el mundo en el que confiara, era él. El problema era que no sabía qué decirle.


  —No te lo vas a creer, no sé qué estoy haciendo.


  —Tienes razón, no me lo creo. No te juntas nunca con mujeres complicadas, y ahora te acuestas con tu cuñada.


  —No lo digas así —se tapó la cara—. Ella no es como las otras.


  —Eso es verdad, es la mujer que tu padre eligió para tu hermano.


  Ian sonrió, con tristeza.


  —He intentado alejarme de ella en cuanto me di cuenta de que no podía sacármela de la cabeza. Pero no lo he conseguido.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Dejarla a salvo con Rob y alejarme. Ayer intenté hablar con ella y me dijo que se iba a casar con él.


  —¿No deberías decirle a Rob que su futura mujer regala sus favores alegremente?


  Ian le miró, furioso.


  —Cuida tu lengua, no voy a consentir que nadie hable así de ella. Era virgen cuando la tomé.


  —Cálmate, no quería ofenderla. No sabía que habías sido el primero. No me cuadra que se haya entregado a ti y siga queriendo casarse con otro.


  —Yo tampoco lo entiendo, pero es su elección, no puedo obligarla a vivir conmigo ni a quererme.


  


  —Briana, no te asustes —la muchacha miró muy seria a James—. Tenemos la certeza de que hay alguien dispuesto a atentar contra ti entre nuestros soldados.


  Los tres hombres esperaron un momento a que Briana asimilara las palabras. La única señal de que le había oído fue un ligero asentimiento con la cabeza. Ian ya sabía que esa mujer era valiente, pero había esperado alguna leve reacción que demostrara su miedo. Guapa, valiente y con carácter, era demasiado para él, pero sin duda sería la compañera ideal para Rob. También era una mujer muy apasionada. Pensar en su hermano yaciendo con ella le puso de mal humor. Puede que él no fuera suficiente para Briana, pero la quería y aún tenía unas horas para convencerla antes de que llegaran a tierras de su padre. Oyó que James le estaba informando de las medidas que habían tomado para garantizar su seguridad y que ella escuchaba muy seria, asintiendo de vez en cuando. Sin pensar demasiado en lo que iba a decir, interrumpió al hombre.


  —Yo voy a viajar en el coche.


  Los tres le miraron, sorprendidos.


  —¿De qué estás hablando? —Briana sintió el pánico que no había sentido cuando James le había expuesto lo cerca que estaba el peligro—. No puedes viajar con nosotras. Los asientos son estrechos, vamos a ir muy incómodos los tres.


  —Tu tía viajará en uno de los carros con el equipaje. Alejándola de ti, no tendremos que preocuparnos de que pueda resultar herida en la reyerta.


  —En ese caso, quiero que viaje James conmigo.


  —No me importa lo que quieras, se hará lo que yo digo —miró a su compañero—. Troy, que hagan hueco en uno de los carros para lady Catalina. Infórmale tú de mi decisión.


  —Ian —el hombre mostró su disconformidad, pero su amigo ni se giró—. No me hagas esto, por favor —se dio cuenta de que Briana le estaba mirando—. Perdonadme, señora. No era mi intención criticar a vuestra tía.


  —No os preocupéis, entiendo que no está siendo demasiado razonable. Pero no está acostumbrada a viajar en estas condiciones y por eso se muestra tan irascible.


  —Lo comprendo. ¿Os importaría decirle vos que debe ir con el equipaje?


  Con una sonrisa, Briana le puso una mano sobre el brazo.


  —Puedo comprender a mi tía, pero no pienso enfrentarme a ella.


  Se alejó hacia el río, para estar un momento a solas. Necesitaba un poco de calma para asimilar todo lo que le estaba pasando. Tampoco le apetecía escuchar los gritos de su tía. Se paró en la orilla y cruzó los brazos a la altura de la cintura. Dejó que la suave brisa de la mañana le despejara la mente.


  Tenía miedo de morir. ¿Miedo? Estaba aterrorizada. Había gente que estaba tratando por todos los medios de matarla. En esa situación, se sentía totalmente incapaz de enfrentarse a los sentimientos que Ian provocaba dentro de ella. Se sentía en el límite de su aguante mental. Y ahora tenía que viajar en el mismo espacio que él. Se iba a volver loca.


  Oyó los sonidos de los hombres, terminando de desmontar el improvisado campamento. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, se dirigió despacio hacia el coche. No vio a su tía y eso, en cierto modo, le alivió. Quería estar sola el máximo tiempo posible y no tenía energías para aguantar las quejas de la mujer. La quería mucho, era como una segunda madre para ella, pero su continuo malhumor la desgastaba.


  Uno de los hombres la vio acercarse y se apresuró a ayudarla a subir al coche. Se sentó y acomodó la falda de su vestido. Permaneció muy erguida, incapaz de relajarse.


  Poco tiempo después oyó voces cerca y se abrió la puerta.


  Ian entró, haciendo tambalearse ligeramente el vehículo, y ocupó el asiento frente a ella.


  La comitiva se puso en marcha, sin que ninguno de ellos hablara. Briana iba mirando por el ventanuco, pero era muy consciente de la presencia del hombre frente a ella. Iba callado, pensativo y no podía dejar de preguntarse en qué estaría pensando. ¿Igual le estaba dando vueltas a lo que le había dicho la noche anterior? Al recordar lo que había hecho con ese hombre, se sonrojó.


  Ian era consciente del estado de agitación de la joven. Se había sonrojado y él no dejaba de observarla de reojo, notando cómo se movía de forma nerviosa. Quería hablar con ella, pero no encontraba las palabras adecuadas. Tenía miedo de descontrolarse, teniéndola tan cerca era muy fácil que pudiera cometer una estupidez. Por eso no se decidía a romper el tenso silencio entre ellos. Sabía que bastaba que ella le recordara la boda con Rob para que la tumbara en el suelo del estrecho coche. Pero cada vez tenía menos tiempo.


  —Creo que debemos hablar.


  —No —Briana sacudió la cabeza—. No tenemos nada de qué hablar. Me gustaría seguir viajando en silencio, si no te importa.


  —¡Sí me importa! —al verla dar un respingo, se calmó un poco—. Ayer te confesé que estaba dispuesto a luchar por nosotros.


  —Y yo te dije que me voy a casar…


  —Sé lo que dijiste, no necesito que me lo repitas. Pero eso no me sirve. Dime que quieres casarte con Rob y te dejaré en paz.


  —Ya te lo he dicho.


  —No, has dicho que lo vas a hacer, no que quieras hacerlo.


  —Es lo mismo.


  —¿Me estás diciendo que cuando él te abrace te vas a estremecer también? —Briana apartó la mirada—. Porque no me lo creo. No te imagino respondiendo a sus caricias como respondes a las mías. Tu cuerpo no temblará ante el contacto con su piel desnuda, no te humedecerás con la misma facilidad…


  —Calla —totalmente sonrojada, parpadeó para evitar las lágrimas—. ¿Por qué me haces esto?


  —Porque quiero que me digas la verdad.


  —¿Qué verdad?


  —Que te entregaste a mí porque me quieres, que solo pensar en que te toque otro hombre te destroza.


  —No sigas.


  Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. Lanzando una maldición, Ian se arrodilló entre sus piernas y sujetó sus manos.


  —No pretendía hacerte llorar, Briana.


  Con los dedos, intentó secar las lágrimas de su cara, pero seguían cayendo.


  —¿Qué pretendías? ¿Que te dijera que no quiero que me toque otro hombre? ¿Que no voy a ser feliz nunca una vez te hayas alejado de mí? Claro que no lo seré, y en los hijos que tenga con Robert buscaré el más mínimo parecido contigo. Pero no tengo elección. Tengo que alejarme de ti.


  —Sí tienes elección —le sujetó la cara con ambas manos para que no la apartara—. Cásate conmigo, Briana.


  —Esto no es necesario.


  —¿Qué no es necesario?


  —Que me propongas matrimonio para enmendar el error que cometimos.


  —¿Crees que lo hice por eso? —se rio ante la confusión de ella—. Briana, no he podido ni he querido alejarme de ti a pesar de que sabía lo que iba a terminar sucediendo entre nosotros. Lo que te dije ayer era cierto, eres especial para mí y me cabreaba que siguieras insistiendo en casarte con Rob. Si ayer me hubieras dicho que sentías lo mismo, nos hubiéramos escapado y te hubiera convertido en mi mujer.


  —Ya es tarde.


  —No, no lo es. Te voy a poner a salvo en mi hogar pero, antes de que llegue Rob, nos casaremos. Tú y yo, solos. Dime que sí, Briana.


  Sin poder dejar de llorar, ella asintió con la cabeza.


  La besó con fuerza. Pegó su pecho al de ella, buscando el mayor contacto posible. El sabor salado de las lágrimas encogió su corazón. Quería consolarla, aliviar su dolor y protegerla de cualquier cosa que pudiera hacerle daño.


  Oyó la conmoción fuera y se separó de ella. El coche se detuvo de golpe.


  —¿Qué ocurre?


  —Nos están atacando —cogió la espada—. No te muevas de aquí.


  Le vio salir y, nerviosa, buscó debajo del asiento, en el hueco que había ordenado construir, y sacó la ligera espada que le habían hecho especialmente para ella. La sostuvo en la mano, apretando con fuerza la empuñadura, hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Miró fijamente la puerta, intentando saber por los ruidos que oía fuera qué estaba pasando exactamente. Sus plegarias se centraron en los hombres que estaban fuera, sobretodo en Ian. Después de lo que le parecieron horas, decidió que, si todos luchaban para salvarle la vida, su sitio estaba fuera, con ellos.


  Sin darse tiempo a pensar en la locura que iba a hacer, abrió la puerta y salió.


  Fuera, los hombres luchaban, formando un semicírculo alrededor de su coche en un intento por protegerla. Ian estaba tan centrado, que no se percató de su presencia. James fue el primero en verla.


  —¡Briana!


  Al oír ese nombre, el joven se volvió.


  —¿Qué haces aquí? ¡Métete dentro!


  —Voy a ayudaros.


  —No digas estupideces —se volvió a encarar a los asaltantes—. Troy, coge el caballo y llévatela de aquí.


  Sin dudar, el caballero fue hacia ella, la cogió del brazo y la llevó hasta los caballos del carruaje. Soltó ambos y subió a uno, antes de levantarla a ella y colocarla delante de él.


  Ian observó cómo James se llevaba una mano al pecho, intentando contener una mueca de dolor.


  —James, acompáñales. Y asegúrate de que está a salvo.


  No miró, no lo necesitaba. Sabía que sus órdenes se iban a cumplir sin replicar. Oyó el sonido de los caballos alejándose. Los atacantes no habían contado con ello, y resultó fácil mantenerlos en su sitio para evitar que pudieran seguirlos. Cuando por fin consiguieron reducirlos, Ian se entretuvo lo suficiente para asegurarse de que los hombres heridos eran atendidos y los muertos eran cargados en un carro para devolver los cuerpos a sus familias y que pudieran enterrarles. Habían perdido a tres de sus hombres y a 4 de los de Briana, y a eso no se iba a acostumbrar nunca. De los once heridos, solo uno estaba grave, aunque no parecía que fuera a fallecer. En cuanto estuvo todo preparado para que la comitiva siguiera el camino, él cogió a un grupo de hombres para adelantarse e ir en busca de Briana.


  


  —Tengo que detenerme.


  Troy frenó su caballo y giró, para mirar a James, que se estaba quedando atrás.


  —¿Te pasa algo?


  —Estoy herido y la cabalgada me ha hecho perder demasiada sangre. Voy a detenerme, tú llévala hasta las tierras del duque, ponla a salvo cuanto antes.


  —No nos siguen, Ian se ha encargado de ello. Espera aquí, enviaré a alguien a buscarte en cuanto llegue.


  —No —Briana se deslizó por el lateral del caballo, hasta llegar al suelo—. No pienso dejarte solo. Estás herido por mi culpa. Me quedaré contigo cuidándote hasta que vuelvan a por nosotros.


  —De eso nada, señora…


  —Lo siento, pero Ian no está aquí, por lo que soy yo la que toma las decisiones.


  —Briana, es mejor que te pongas a salvo cuanto antes. Haz caso a Troy.


  —James, me conoces desde que nací, me has visto crecer y sabes perfectamente cómo soy. Cuanto más tiempo perdamos discutiendo, más tarde vendrán a buscarnos.


  —Eres terca como tu padre —Briana sonrió—. Está bien, hazme compañía.


  —Ian se va a cabrear cuando se entere.


  —Date prisa en volver con ayuda y él no se enterará de que nos dejaste solos.


  Troy miró indeciso a James, pero este se encogió de hombros. Por fin, se rindió.


  —Volveré cuanto antes.


  Salió al galope. Briana se arrodilló junto a James.


  —Déjame ver la herida.


  —Briana, es mejor que no lo hagas, es una herida bastante fea.


  —No voy a desmayarme.


  —Tú te has salido con la tuya, ahora me toca a mí. No voy a enseñarte nada. No quiero que te preocupes.


  Resignada, se sentó a su lado y apoyó la espalda contra un árbol.


  —Espero que no tarden demasiado, cuanto antes te vea el médico mejor —se quedó un momento pensativa—. ¿Crees que mi tía estará bien?


  —Estoy seguro de que sí. Los atacantes se centraron en tu carruaje —miró la espada que no había soltado—. Veo que pensabas hacer frente a esos canallas.


  —Pensé que podríais necesitar mi ayuda —sonrió un poco avergonzada—. Qué presuntuoso por mi parte, ¿verdad?


  —Briana, te entrené para que pudieras defenderte. Que creyeras que podías ayudarnos significa que hice muy bien mi trabajo. Estoy muy orgulloso de los avances que has hecho —extendió la mano y ella le dio la espada por la empuñadura—. Estoy muy orgulloso de tus avances y de mis dotes como profesor —se puso en pie sin dificultad—. Y también de conocerte lo suficientemente bien como para saber que no me ibas a dejar solo creyendo que estaba herido.


  Dirigió la espada hacia ella, que se quedó mirando el brillante filo sin entender.


  —¿Creyendo que estabas herido? ¿Qué quieres decir?


  —Briana, eres tan inocente…


  James sacudió la cabeza mientras lanzaba una carcajada. Briana abrió los ojos, sin poder creer lo que su cerebro intentaba decirle.


  —No puede ser. Tú no. ¿Por qué?


  —Digamos que he recibido un buen pago a cambio.


  —¿Por dinero? ¿Vas a matarme por dinero? Eras como un segundo padre para mí. Pensé que me querías.


  —¿Quererte? No eres más que una niña malcriada que ha tenido todos los caprichos que ha querido. Te empeñaste en aprender a luchar y tuve que perder mi tiempo contigo.


  —Puedo pagarte más.


  —No puedes comprar cualquier cosa con dinero. Puede servirte para comprarte un marido que sea lo suficientemente interesado como para cargar contigo por el título de tu padre —sonrió con ironía al ver que ella palidecía—. Y no me refiero al joven Monroe, sino a su hermano. Por ser duque ha sido capaz de meterse entre tus piernas.


  Briana dio un respingo ante las crudas palabras del caballero en el que había confiado ciegamente.


  —¿Cómo te atreves? No hables así de lo que no conoces. Ian no busca mi fortuna.


  —No te hagas la ofendida, llevas correteando detrás de ese hombre desde que lo viste. ¿Te crees que nadie se ha dado cuenta? Y está claro que busca hacerse con tu herencia. De lo contrario, ese hombre nunca se hubiera fijado en una niñata como tú. Pero, ¿seguirá queriendo casarse contigo cuando descubra que vuestra desobediencia al rey hará que te despoje de tu título y tus tierras? Creo que no ha pensado en ello aún. Seguro que, en cuanto se dé cuenta, se apresurará a librarse de ti. Puede que te cuente alguna mentira o que, simplemente, desaparezca.


  —Ian es sincero.


  James soltó una carcajada que puso la carne de gallina a Briana.


  —Recuerda mis palabras cuando él te abandone. Pero, ¿qué estoy diciendo? —con un gesto teatral, se dio una palmada en la frente—. No va a pasar por ese mal trago porque tú vas a morir ahora mismo —Briana cerró un momento los ojos, aterrorizada, y él, complacido por su reacción, continuó—. Me pregunto qué pensaría tu prometido si se enterase de lo que ha hecho su propio hermano con su novia —ella palideció, pero James agitó la mano libre, quitándole importancia—. No temas, no se lo diré porque perder a su prometida y a su hermano a la vez puede ser un golpe excesivamente duro. Aunque seguro que me recompensaría si supiera que, en realidad, le he salvado de contraer matrimonio con una prostituta.


  El jadeo de ella ante el nuevo insulto le hizo sonreír aún más.


  —Esto es una pesadilla.


  —Efectivamente. Pero no temas, va a terminar muy pronto.


  El corazón de la muchacha latía alocadamente. No se podía creer lo que estaba ocurriendo.


  —Tenías acceso a mí, yo confiaba plenamente en ti. ¿Por qué enviar a otros?


  —Yo no soy el responsable de esos patéticos intentos. Somos varios los que hemos sido contratados, pero parece que, al final, he sido el más afortunado. Tenía hombres dispuestos a la entrada de la aldea en la que creí que pasaríamos la noche. Pero Ian trastocó nuestros planes. Y nunca creí que los hombres de Monroe fueran tan concienzudos como para contar los caballos al principio de cada guardia. Ese joven sabe instruir a sus soldados —su voz se tiñó de un tono de admiración—. Por supuesto, inmediatamente se le vino a la cabeza la estrategia más probable de sus atacantes: una emboscada y que, en la confusión del momento, uno te matara desde dentro. Separó a todos tus hombres del carruaje menos a mí, pero no pude mandar un mensaje para anular el ataque. Pensé que sería un fracaso pero, gracias a ti, al final ha salido bien.


  —¿Gracias a mí?


  —Sí, ese joven y sus hombres luchan como demonios y eso envalentonó tanto a tus leales, que íbamos perdiendo. Por suerte, tu exceso de orgullo y seguridad en ti misma jugó a mi favor. Cuando te vi bajar con tu espada, grité tu nombre para asegurarme de que te viera. Cuando ordenó a Troy que te alejara de allí, creí que mi suerte se había acabado. Hice un gesto de dolor para que creyera que, aunque me habían herido, iba a seguir luchando. Estaba seguro de que Ian no iba a permitírmelo, pero también sabía que tendría cuidado de no lastimar mi ego masculino y que me alejaría de la batalla pidiéndome que cuidara de ti para que me sintiera útil —lanzó otra carcajada al ver la cara de sorpresa de ella. Estaba muy orgulloso de sí mismo—. Como ves, soy muy bueno estudiando el carácter de la gente y manipulándola.


  La joven miró alrededor, buscando una salida, pero su cerebro no conseguía centrarse. Estaba desarmada frente al hombre que le había enseñado todos los trucos defensivos que conocía. La única opción era tratar de ganar tiempo aún más tiempo.


  —¿Es mi primo el que te ha pagado?


  —Sé lo que pretendes, esperas entretenerme hasta que lleguen los refuerzos. Pero tengo una mala noticia: sé a qué distancia están las tierras de los Monroe y aún les queda mucho camino. Para cuando llegue allí Troy y salgan a buscarnos, ya será noche cerrada. Cuanta más conversación me des, más alargarás tu sufrimiento. Porque sabes que vas a morir. ¿No prefieres que sea rápido?


  Las lágrimas corrían por sus mejillas. La desesperación no le dejaba pensar. Su mentor iba a matarla por dinero.


  —Tienes razón —su voz apenas era un susurro—. Lo mejor será que terminemos cuanto antes.


  Bajó la cabeza, resignada.


  Un silbido atravesó el aire. Era como un zumbido. De repente, James bajó la vista: de su pecho sobresalía una flecha. Con los ojos muy abiertos, clavó la mirada en Briana. La joven vio cómo sus ojos se iban vaciando, quedándose sin vida, antes de que el hombre se desplomara.


  Buscó asustada el origen de la flecha, y vio a un hombre con el arco en la mano. Lanzó un silbido y se oyó el sonido de caballos acercándose. Un grupo de caballeros apareció ante sus ojos.


  —Señora —Troy desmontó corriendo y se acercó a ella—. ¿Estáis bien?


  —Era él —Briana no podía apartar los ojos del cuerpo inerte—. No me lo puedo creer, yo confiaba en él.


  —No debí dejaros con él, casi habéis muerto por mi culpa.


  —No es tu culpa, era mi hombre de confianza. Gracias a dios se equivocó al decir que ibais a tardar mucho.


  —Y así hubiera sido si no me hubiera encontrado a Robert por el camino.


  Al oír ese nombre, Briana levantó la vista. Aún encima de su caballo se encontraba su prometido. Estaba dando órdenes para que retiraran el cuerpo. En ese momento desvió la vista y sus miradas se encontraron. Parecía mayor de lo que era. Su altura, su cuerpo formado y la seriedad de sus ojos azules hacían que costara recordar que solo tenía 17 años. Lentamente se apeó del caballo y se acercó a ella.


  —¿Estáis bien?


  —Sí, no me ha sucedido nada.


  El temblor de sus manos delataba lo contrario, así que Rob se acercó a ella y, siguiendo un impulso, la abrazó.


  Más hombres llegaron a caballo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Ian —Troy se acercó al caballo recién detenido—. James ha intentado matarla. Por suerte, me encontré a Robert por el camino y llegamos a tiempo de impedirlo.


  Ian asimiló la información con rapidez y su mirada pasó del cadáver de James a la pareja abrazada. Briana tenía los ojos cerrados y las lágrimas aún mojaban sus mejillas. Su hermano la mantenía abrazada, con una mano detrás de su nuca, que ayudaba a que la cabeza de ella estuviera firmemente apoyada en su pecho. Esa imagen le molestó, esa mujer era suya.


  —Rob.


  Su hermano soltó a la joven.


  —Ian, ¿estás bien?


  —Sí, yo sí. Parece que has llegado a tiempo de impedir una tragedia.


  —En cuanto recibí tu mensaje en el que me contabas que habías salvado a Briana, se lo conté al rey y me permitió partir inmediatamente. Me dijo que él localizaría a Duncan para tenerlo controlado. Me dirigía directamente a las tierras de Briana cuando me he encontrado a Troy. Pero será mejor que nos marchemos ya, Briana necesita descansar en un lugar seguro —la miró—. ¿Puedes montar?


  Asintió con la cabeza ante la pregunta de Rob.


  El joven la ayudó a montar.


  Ian siguió con la mirada los movimientos de su hermano. Sus brazos rodearon la cintura de Briana con delicadeza, y tuvo que hacer un auténtico esfuerzo por no abalanzarse contra él para separarlo de la joven. Apretando los dientes, se acercó al cuerpo de James. Aún no se podía creer que hubiera confiado en ese hombre tan ciegamente. Dos soldados estaban envolviendo el cadáver en una manta, para llevarlo con ellos y poder enterrarlo. Su olfato le había fallado y había estado a punto de perderla. Volvió a mirar a la pareja, sintiendo que una hoja helada atravesaba su corazón. La mirada de Briana se topó con la suya, y la mujer desvió la mirada.


  Briana centró su atención en el muchacho que estaba a su lado. Aún estaba nerviosa y seguía temblando. Descubrir que James quería verla muerta le había desestabilizado. Y le había dicho algo horrible: Ian no estaba interesado en su herencia, le había confesado que le quería. Y, sin embargo, a pesar de lo que había sucedido y sabiendo que James era como un padre para ella, no se había acercado a ella para nada. Si estuviera enamorado, no le hubiera importado nada, se habría acercado a ella para consolarla. Pero mantenía la distancia. Ella esperó a que Rob montara en su caballo y se pusiera a su lado.


  —Vamos a ponernos ya en marcha. Ian —se giró hacia su hermano—, ¿por qué no me cuentas qué ha ocurrido?


  Ian también montó y se puso al lado de su hermano, mientras Briana se mantenía al otro, para no molestarles mientras hablaban. Su mente no dejaba de darle vueltas a todo lo que había ocurrido en las últimas horas.


  Rob escuchaba atentamente las noticias que le contaba Ian sobre los intentos de asesinato.


  —¿Crees que después de la boda acabarán los atentados?


  Ian lo pensó un momento.


  —Supongo que sí. Lo que busca es quedarse con la herencia de Briana. Una vez que esté casada, esa herencia, en el caso de que muriera, sería para su esposo.


  Rob asintió despacio, pensando en sus palabras. Era un hombre al que no se le escapaba nada y sabía que ocurría algo. Briana iba ausente, algo que se podría considerar normal después de los días que llevaba. Pero su hermano se comportaba también de forma extraña. Al llegar y ver lo que había ocurrido, no se había acercado para nada a ella, ni para preguntarle por educación qué tal estaba. Y hablaba del esposo de Briana como si fuera un desconocido. ¿Qué clase de problema había habido entre ellos?


  —Briana —ella dio un respingo al oír su nombre y miró a Rob—, podemos doblar tu escolta, pero está visto que no van a cejar en su empeño de acabar con tu vida. Vamos a llegar a última hora de la tarde y necesitarás descansar. Pero, ¿qué te parece si celebramos la boda mañana por la mañana? Podemos fijar una fecha más adelante para hacer una celebración con invitados, pero así ya estarías a salvo.


  Briana lanzó una mirada nerviosa a Ian, sin saber qué decir. Cuando el silencio se hizo ya insoportable, Briana asintió lentamente.


  —Claro, me parece bien. Eres muy amable por preocuparte por mi integridad física.


  —Vas a ser mi esposa, cualquiera que te quiera hacer daño va a tener que responder ante mí.


  La joven le dedicó una sonrisa agradecida.


  —Bueno, voy a ver qué tal van detrás —Ian dio media vuelta a su montura y se acercó a Troy.


  —Si no disimulas un poco, Robert terminará dándose cuenta.


  Dedicó una mueca a su amigo.


  —Se terminará enterando, tengo toda la intención de casarme con ella, aunque tenga que secuestrarla esta noche.


  Troy lanzó un bufido.


  —Si haces eso vas a contravenir los deseos de tu padre, por no hablar de que el rey dio su visto bueno a la boda. Si te escapas con ella, la va a desheredar. Briana ha nacido y crecido allí, es su gente la que vive allí. ¿Cómo crees que se sentirá cuando tenga que abandonar su hogar? Por no hablar de que lleva dos años viviendo con el miedo a que su primo la mate para quedarse con todo. Según he oído en casa de Briana, Duncan tiene fama de borracho, violento y despilfarrador. Si yo lo sé, seguro que ella también. Hubiera sido muy fácil para ella renunciar a todo y seguir con vida. Tú has visto lo asustada que estaba, ¿por qué crees que no se ha rendido?


  Ian se dio cuenta de que solo había una respuesta posible.


  —Porque quiere proteger a su gente.


  —Ya sabes que el rey odia que se le lleve la contraria. Vuestra desobediencia puede sentarle tan mal, que ceda a Duncan el ducado. Y toda esa gente quedará bajo el dominio de alguien tan cruel como para matar a su propia prima.


  No se había parado a pensar en esa posibilidad. ¿Podía ser tan egoísta como para hacerle renunciar a todo lo que conocía y, probablemente, amaba?


  [image: Imagen]
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  Briana apenas fue consciente del viaje. Para cuando se dio cuenta, estaban ya ante el castillo del duque de Bedford. La construcción estaba en perfectas condiciones y se veía muy bien defendida. Eso encajaba con la fama del duque de ser uno de los mejores guerreros del reino.


  Ian se unió a la cabeza de la comitiva, junto a ellos, en cuanto vio su hogar. Cruzaron un portón y vio un espacio con cabañas y mucha vida. Pero, en vez de detenerse, siguieron hasta otro portón que daba a un patio más pequeño.


  —¡Ian!


  Al oír la exclamación, Briana miró hacia la escalinata que daba a la puerta donde, una hermosa mujer en avanzado estado de gestación sonreía feliz. Con dificultad, empezó a bajar las escaleras. Con una sonrisa que le iluminaba el rostro, Ian corrió hacia ella y la alcanzó antes de que terminara de bajar. Se fundieron en un abrazo.


  Sin poder apartar la vista, Briana cerró con fuerza las manos alrededor de las riendas. Sabía que era normal que los hombres tuvieran amantes, pero esa mujer estaba embarazada. Pensar que Ian había dejado su simiente en otra hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas.


  Un carraspeo le sacó de sus pensamientos. Robert estaba esperando para ayudarla a apearse del caballo. Su mirada era impenetrable, ese muchacho la ponía nerviosa porque no mostraba ningún sentimiento y era muy difícil saber qué pensaba. ¿Se habría percatado de que estaba enamorada de Ian?


  Le permitió que le sujetara de la cintura para bajarla. Como la vez anterior, no sintió ninguna de las emociones que sentía cuando Ian la tocaba.


  —Ven, te presentaré.


  Sin darle tiempo a reaccionar, la acompañó hasta la escalinata. Briana estaba horrorizada, iban a presentarle a la amante de Ian.


  Cuando se acercaron, la mujer se separó de Ian.


  —Rob —le dio otro abrazo.


  —Aldith —Rob se separó de ella y extendió la mano para sujetar el brazo de Briana—, te presento a lady Briana Collins, duquesa de Somerset. Mi prometida.


  Ambas mujeres se miraron y Aldith sonrió, encantada.


  —Bienvenida a la familia —la abrazó con cariño, como si la conociera de toda la vida—. Soy la mujer de William.


  Los acontecimientos le hicieron sentirse superada. Estaba sobrepasada por todo lo acontecido en los últimos días. Los intentos de asesinato, su intimidad con Ian, sus peleas y su promesa de amor eterno. Y haber creído que Aldith era su amante había hecho que su corazón se encogiera. A pesar de haber descubierto que no era así, la frialdad con la que Ian volvía a comportarse con ella hizo que se echara a llorar.


  —¿Qué ocurre? —confusa, Aldith intentó separarse para mirarla, pero la otra mujer se aferró a ella con fuerza.


  Lanzó una mirada de preocupación a ambos hermanos, sin saber cómo actuar, así que se limitó a mantenerla abrazada.


  —Será mejor que te acompañe a tus aposentos, debes estar agotada.


  Consiguió separarse y, pasándole un brazo por el hombro, la guio dentro del edificio, dejando solos a los dos hombres.


  Rob miró a Ian.


  —Será mejor que hable con nuestro padre sobre la celebración de la boda mañana a primera hora. Habrá que avisar al sacerdote.


  


  —Parece que esa muchacha está en el punto de mira.


  —Y son muy insistentes, padre —Ian permanecía de pie, a pesar de que su padre y hermanos estaban sentados. Estaba demasiado inquieto—. Tres intentos desde que llegué yo para escoltarla.


  —Ya veo —su padre estaba muy serio—. Aquí no lo tendrán tan fácil.


  —Yo no me confiaría demasiado —Ian sacudió la cabeza—. Si les damos tiempo, pueden pagar a alguno de los sirvientes para que les proporcionen acceso a ella.


  —Además de tenerla vigilada, ¿qué proponéis?


  Rob intervino.


  —He pensado en celebrar la boda mañana.


  —Cuando se aplazó la boda, se avisó a los invitados —Gavin sacudió la cabeza—. Celebrar el enlace sin avisarles puede crear suspicacias.


  —Podemos fijar una fecha para celebrar una fiesta días más tarde. Entenderán que había motivos de peso para no haber esperado. Y la novia no estará sola —Rob miró a Ian—. ¿Cuánto crees que tardará su tía en llegar?


  —Probablemente estén aquí a última hora, y no vendrá contenta —suspiró—. Esa mujer tiene un carácter muy difícil.


  


  Aldith lavó el pelo de Briana con suaves movimientos circulares. Le había preparado el baño sin hablar. La joven se había calmado lo suficiente como para dejar de llorar, pero se mantenía en silencio. Aldith pensó que ya le había dejado tiempo de sobra.


  —¿Llorabas por la boda? —el leve asentimiento le bastó para continuar—. Entiendo que estés nerviosa. Yo pasé por algo parecido.


  Briana, sentada en la tina, la miró con ojos tristes.


  —Sé que intentas animarme.


  La carcajada de Aldith le sorprendió.


  —¿Crees que lo digo para animarte? —se apartó para que una de las sirvientas le echara agua para aclararle el pelo—. Mi matrimonio también fue concertado y, cuando me dieron la noticia, me vine abajo —le sujetó la bata mientras la otra mujer salía del agua—. Se me ocurrió la genial idea de escaparme e intentar llegar a las tierras de mi prometido para que me ayudara a buscar una salida. Por el camino tuve un accidente y perdí la memoria. Me ayudó un hombre y me enamoré de él.


  —¿Y qué ocurrió?


  Aldith se acarició la abultada tripa con una dulce sonrisa.


  —Me casé con él. Resultó que Will era mi prometido. Él tampoco aceptaba el matrimonio concertado y renunció a su herencia. Yo creía que era un simple mozo de caballerizas y vivimos unas semanas muy felices. Pero, cuando recobré la memoria, supe que si me quedaba y me encontraban allí Will tendría problemas, así que le abandoné. Hasta que no vino a las tierras de mi padre para cumplir con el compromiso, no nos dimos cuenta de lo tontos que habíamos sido. Si hubiéramos sido sinceros desde el principio… Pero nos pudimos conocer el uno al otro sin prejuicios y enamorarnos.


  —Tuvisteis mucha suerte —se dejó guiar hacia la cama—. Pero eso no suele pasar.


  —Es cierto, no voy a engañarte —se sentó encima de la cama, a su lado—. Pero Rob es un buen chico, estoy segura de que terminarás cogiéndole cariño. ¡Quién sabe si no te enamoras!


  Briana negó con la cabeza, sintiendo que sus ojos se llenaban de lágrimas de nuevo.


  —Eso no va a ocurrir.


  Aldith la abrazó, protectora.


  —No puedes estar tan segura.


  —Sí, sí puedo, porque estoy enamorada de otro.


  —Briana, lo siento mucho —le acarició la espalda—. Sé que ahora mismo nada puede consolarte, pero Rob va a ser un buen marido —un ligero golpe en la puerta les interrumpió—. Adelante. ¿Qué ocurre, Ian?


  Al oír ese nombre, Briana miró hacia la puerta. De pie y agarrando el pomo estaba el único hombre al que iba a amar.


  —No pasa nada. Solo quería asegurarme de que Briana se encontraba bien. Apenas pudimos hablar y me imagino que habrá sido duro haber perdido a James de esa forma.


  Aldith se levantó.


  —Os dejo solos. Voy a pedir que te suban la cena aquí.


  —Muchas gracias. Estás siendo muy amable conmigo.


  Aldith sonrió a modo de respuesta mientras salía.


  —Creí que no vendrías a verme.


  —Me estaba conteniendo.


  Briana se mostró sorprendida.


  —¿Por qué? —él se mantuvo en silencio, consiguiendo ponerla nerviosa—. Ian —se arrodilló en la cama y extendió la mano hacia él, que no hizo amago de acercarse—, no me asustes. Dime que has venido a buscarme que vamos a casarnos, los dos solos.


  —Briana —el joven siguió en su sitio—, no podemos hacer eso.


  —¿Cómo que no podemos? Dijiste que me querías.


  —Y te quiero, Briana. No te he mentido.


  —Entonces vámonos, seamos felices juntos.


  —Si hacemos eso, no seremos felices. Por un lado, yo haré daño a mi familia. Por otro, el rey nos castigará y te despojará de tus tierras.


  Briana cerró los ojos, negándose a recordar las infames palabras de James. No podía ser que Ian la estuviera rechazando al haberse dado cuenta de que ella perdería sus tierras si se casaban en contra de todos.


  —Fui tan estúpida que creí que cumplirías tu palabra cuando prometiste que, mientras vivieras, no permitirías que nadie me hiciera daño.


  —No estás siendo justa —hizo un gran esfuerzo por no acercarse, si lo hacía perdería el control—. Te he mantenido a salvo y seguiré haciéndolo aun a distancia.


  —¿Crees que me has mantenido a salvo? —la risa histriónica de ella le puso la carne de gallina—. Eres la persona que más daño me ha hecho en mi vida.


  —¿Yo te he hecho daño?


  —¿Cómo puedes dudarlo siquiera? Me vas a entregar a tu hermano, vas a permitir que me case con él sabiendo que estoy enamorada de ti.


  —Estoy haciendo lo mejor para ti.


  —¿Para mí? Lo mejor para mí hubiera sido no conocerte nunca. Déjame sola.


  —Briana, por favor.


  —¡Que te vayas!


  Al verla tan alterada, dio media vuelta y salió.


  Briana se derrumbó sobre la cama, dando rienda suelta a su dolor. Los sollozos eran incontrolables. James había tenido razón, Ian solo estaba interesado en su herencia y su título. En cuanto se dio cuenta de que el rey tomaría cartas en el asunto, se había dado prisa en buscar una excusa para librarse de ella. Había sido tan estúpida, que se había creído todo lo que le había dicho. Dios, le había entregado su virtud. Se sentía tan vacía…


  


  Will estaba en el pasillo, apoyado en la pared con los brazos cruzados.


  —¿Qué le has hecho?


  —Absolutamente nada —Ian fue a pasar por su lado, pero su hermano mayor le sujetó del brazo.


  —Para no ser nada, parecía muy alterada.


  Ian liberó su brazo con un movimiento brusco.


  —¿Desde cuándo escuchas detrás de las puertas?


  —Creo que debería entrar a ver qué le ocurre. Igual ella tiene ganas de hablar.


  Ian dio un paso para bloquear el camino a Will.


  —No voy a consentir que la molestes —al verle levantar una ceja, se rindió—. Maldita sea, olvidaba lo terco que eres.


  —Será mejor que vayamos a un sitio más privado a hablar.


  Siguió a su hermano hasta sus aposentos. Una vez allí, Will sirvió dos copas de vino especiado, cogió una y se sentó en uno de los dos sillones. Ian permaneció de pie.


  —He cometido una estupidez.


  —Algo me he imaginado al oír sus gritos. Pero necesito saber qué ha ocurrido para solucionarlo.


  —Ya lo he solucionado yo.


  —Claro, ya he visto que estaba todo arreglado.


  El tono irónico de Will le molestó.


  —Briana ha pasado unos días muy duros, solo necesita tiempo para recuperarse y asimilar todo lo que ha ocurrido.


  —Sé que lo ha pasado mal, pero ese arranque era demasiado visceral. Quiero saberlo todo.


  Ian desvió la cara, pero Will podría jurar que se había sonrojado.


  —Estoy enamorado de ella.


  El juramento de Will resonó por toda la habitación.


  —¿Cómo que estás enamorado de ella? Tú no crees en el amor. Los sentimientos eran solo cosas de mujeres, ¿recuerdas? Esas fueron tus palabras cuando me negué a mi matrimonio concertado porque quería encontrar el amor.


  —Resulta que estaba equivocado. Sí existe.


  —¿Y tenías que enamorarte precisamente de ella? Ya te la puedes ir sacando de la cabeza. Mantenerla con vida es trabajo más que suficiente para que vengas tú a dar problemas. Dime que no se ha enfurecido porque has intentado seducirla, por favor.


  —¡Will! —Ian estaba totalmente escandalizado por esa suposición—. ¿Por quién me tomas? Nunca forzaría a una mujer.


  —Entonces, ¿por qué se ha alterado de esa forma? No creo que haya sido solo porque le has declarado tu amor.


  Ian miró por la pequeña ventana. No parecía tener prisa por responder. Will esperó pacientemente. Sabía que su hermano, en el fondo, necesitaba sacar todo lo que tenía dentro. Solo debía dejarle tiempo para que organizara sus pensamientos.


  —Will, he hecho algo horrible.


  —Enamorarse de la mujer de otro no es tan horrible, es algo que le puede pasar a cualquiera. Basta con que mantengas las distancias hasta que se te pase. Y no será difícil, ya que ella se mudará con Rob en cuanto se casen.


  —Ella también está enamorada de mí. De hecho, hemos yacido juntos.


  —¡Maldita sea, Ian! —la explosión de Will estaba más que justificada—. ¿Cómo has podido hacerle eso a tu propio hermano?


  —Porque la amo, Will. Estoy enamorado de ella desde la primera vez que la vi desmayada en las escaleras sin saber quién era. Es una mujer fuerte, valiente y muy leal con su gente. Hasta cuando discuto con ella disfruto —le miró a los ojos y Will pudo ver su dolor—. Tú sientes lo mismo por Aldith, sabes perfectamente de lo que hablo —a su pesar, tuvo que asentir lentamente con la cabeza—. Pero enamorarme de ella y hacerla mía ha sido inevitable, no lo puedo lamentar.


  —Entonces, ¿qué es eso tan horrible que has hecho?


  —Renunciar a ella. Le he dicho que no puedo acceder a nuestro deseo de escaparnos y contraer matrimonio. Sin duda, esa desobediencia enfurecería al rey, que la despojaría de la tierra y de la gente que tanto ama. Su vida corre peligro por no querer dejarlos en manos de su primo. Si el rey le quita las tierras y se las cede a él, se sentirá culpable y terminará odiándome y, lo peor, odiándose a sí misma.


  —Rob está decidido a casarse mañana a primera hora con ella —Will se pasó la mano por el pelo, con un gesto que compartían los tres hermanos—. ¿Y si está embarazada de ti? ¿Lo has pensado?


  —Claro que lo he hecho, pero lo único que puedo hacer es rezar para que eso no suceda.


  —Deberíamos explicar la situación a…


  —¡De ninguna manera! —Ian golpeó con ambas manos la mesa delante de su hermano, que ni se inmutó—. No permitiré que nada empañe el honor de Briana.


  Will enarcó una ceja.


  —Te das cuenta de la incongruencia de tus palabras, ¿verdad?


  —Estabais aquí —Rob apareció en la puerta, sobresaltando a ambos hombres. Su expresión era tan hermética como siempre—. La tía de la dama ha llegado. Y os juro que puede llegar a tener el mismo vocabulario que un soldado.


  —¿Dónde está?


  —Aldith la está acompañando a la alcoba que le han preparado.


  —De acuerdo —Will suspiró—. No creo que nos acompañe en la cena.


  —¿Vais a contarme qué ocurre?


  Rob era muy consciente de la tensión entre sus hermanos y de la rápida mirada que se dirigieron antes de que Will negara con la cabeza.


  —No ocurre nada, todo está bien.


  


  —No sabéis cómo lamento todas las incomodidades que habéis sufrido durante el viaje —era la quinta vez que Aldith ofrecía sus disculpas a la malhumorada mujer y su paciencia empezaba a agotarse—. Veréis lo bien que os sienta un baño caliente.


  —Me han metido en un carro, junto a los baúles de ropa —Aldith reprimió una sonrisa al imaginarse la escena—. Como si yo fuera un bulto.


  —Seguro que vuestra sobrina agradece vuestro sacrificio en aras de su seguridad. Se puede decir que habéis sido parte activa en su salvación.


  Ante esas palabras, la mujer sonrió por primera vez.


  —Tenéis razón, mi niña está viva. Debería agradecer eso en vez de quejarme. Lamento haber pagado mi cansancio con vos. Estos días tampoco he podido dormir mucho por la preocupación.


  —No os disculpéis, me hago cargo —se paró ante una puerta—. Esta es vuestra alcoba.


  —¿Mi alcoba? No puedo dormir en una habitación distinta a la de mi sobrina después de lo que ha ocurrido. James era nuestro hombre de confianza. Puedo imaginarme en qué estado se encontrará Briana. Si no os supone demasiada molestia, os agradecería que mis cosas fueran trasladadas a la alcoba de mi sobrina.


  —Por supuesto, lady Catalina. Ordenaré que trasladen la tina para que no tengáis que esperar a que calienten de nuevo el agua —señaló la puerta de la derecha—. Vuestra sobrina está aquí. Os voy a dejar solas para que podáis abrazarla.


  —Muchas gracias.


  Aldith vio a la mujer llamar a la puerta y entrar. Con un suspiro, se giró para volver al salón. Aún podía recordar la época en la que ella había tenido que sobrevivir por sus propios medios, sintiéndose como una inútil. Por esa razón, no podía condenar a esa pobre mujer por sus quejas. Un movimiento la sacó de sus pensamientos.


  —Rob, me has asustado.


  —Perdona, Aldith.


  —¿Te encuentras bien?


  El muchacho le dedicó una de sus escasas sonrisas.


  —Tengo la sensación de que me están ocultando algo.


  —¿A qué te refieres?


  —No lo puedo asegurar, pero percibo mucha tensión entre Briana y… Déjalo, Aldith, seguro que son solo imaginaciones mías. ¿Ya has acomodado a esa insufrible mujer?


  —Rob, no hables así de ella. El viaje ha sido muy incómodo para ella. Además, casi pierde a su sobrina. Me ha pedido que la alojara en la misma habitación que ella para que no esté sola en este momento tan duro. Las he dejado a solas. He supuesto que querrán abrazarse.


  


  Aldith jugueteó con la comida que tenía en el plato. Las palabras de Rob resonaban en su cabeza y no podía olvidarlas. Sus cuñados la habían aceptado en la familia, encantados, y su relación era muy cercana. Hasta Rob, que era el más difícil de conocer, había bajado la guardia con ella. Por esa razón le conocía lo suficiente como para saber que, si él sospechaba que ocurría algo, lo más probable es que fuera cierto. Briana se había mostrado muy agradecida por poder cenar en su alcoba con su tía, así que Aldith no pudo valorar si ocurría algo extraño entre Ian y ella. Pero estaba absolutamente convencida de que su marido estaba al tanto de todo. Se le veía incómodo y, cada vez que Rob hablaba de su boda, dirigía la vista hacia Ian, que no le devolvía la mirada. La insistencia de Rob en hablar de los detalles de una boda por la que nunca había mostrado ningún entusiasmo, le dejó claro que sus sospechas también se estaban confirmando. ¿Y si Ian se había enterado de que Briana estaba enamorada de otro y se sentía culpable por no decírselo a su hermano?


  El único que parecía ajeno a todo era el duque.


  —¿Te encuentras bien, Aldith? No estás comiendo demasiado.


  Sonrió a su suegro.


  —Estoy muy bien —se acarició la tripa—. Pero el niño está muy revoltoso hoy. Creo que será mejor que me retire a descansar. Mañana tenemos una boda.


  —Voy contigo.


  —No es necesario —puso una mano sobre el brazo de su marido—. Quédate, hace mucho que no estáis juntos.


  Will le dio un beso y volvió a sentarse.


  —Yo te acompaño —Rob se levantó—. Quiero asegurarme de que mi ropa está lista para mañana. Buenas noches a todos.


  Se dirigió hacia la escalera con ella. Ambos iban callados. Al llegar arriba, Aldith paró un momento y se sujetó la tripa. Rob se apresuró a sujetarla.


  —Estoy bien, tranquilo. Solo es el niño, que se mueve demasiado.


  —Te llevaré en brazos.


  —No es necesario —enganchó su mano en el brazo de él—. Me basta con que me dejes apoyarme en ti —cargó su peso contra el cuerpo del joven.


  —¿Seguro que no quieres que avise a Will?


  —No —sacudió la cabeza—. Will es mal enfermo y mucho peor médico.


  Rob sonrió y caminaron lentamente hacia la alcoba de Aldith.


  —No te imaginaba como un novio preocupado por su aspecto el día de la boda. ¿Quieres contarme dónde vas en realidad?


  —Voy a hablar con Briana.


  —Estaba muy cansada, probablemente esté ya dormida.


  —Mañana me caso, Aldith, y mi futura mujer me oculta algo —su cuñada desvió la mirada, un poco culpable. Definitivamente, esa mujer no sabía mentir—. Mi matrimonio no puede empezar con secretos.


  —Tienes razón —le apretó el brazo, demostrándole su conformidad—. Estoy segura de que, por muy cansada que esté, agradecerá poder hablar a solas contigo. Pero recuerda que no está sola. Lady Catalina comparte su alcoba.


  —Seguro que esa encantadora dama entiende que quiera hablar con su sobrina un rato a solas antes de la boda.


  Pararon ante la puerta.


  —¿Llamo a tu doncella?


  —No, solo necesito un poco de calma. Cuando venga Will me ayudará —se quedó un momento pensativa—. ¿Realmente crees que todo acabará mañana, con vuestra boda?


  —Sí lo creo. No tendría sentido que se arriesgase a despertar nuestra ira y la del rey matándola. No solo no ganaría nada, sino que el rey lo desterraría. Podría, incluso, ejecutarle.


  —Entonces, si la solución era celebrar una simple boda, ¿por qué el rey no la adelantó un par de años?


  —Porque desconocía la amenaza que se cernía sobre ella. Briana no se puso en contacto con él para hablarle de su situación. Se enteró cuando Ian me mandó un mensaje contándome que, nada más llegar, le había salvado la vida y que ella le había explicado la difícil situación con su primo.


  —Eso no es posible, Rob. Hace dos años escribieron al rey solicitándole adelantar la boda o conseguirle otro marido más mayor que tú.


  —Probablemente James se aseguró de que el rey no recibiera la nota.


  —Pero, cuando el rey se negó a su petición, su tía personalmente acudió a la corte para insistirle, también inútilmente. Pero el rey prometió controlar a Duncan.


  —¡Maldita sea!


  Dejando a Aldith sorprendida, corrió a la alcoba de Briana, ante la sorpresa de los soldados apostados en la puerta que le vieron acercarse a la carrera. Al llegar a la puerta se contuvo antes de abrirla de golpe. Si estaba equivocado, no quería sobresaltarla.


  Con cuidado para que no hiciera ruido la puerta, abrió. La luz de las antorchas se derramó en la habitación y brilló sobre la hoja del cuchillo que amenazaba la vida de Briana, totalmente dormida.


  Rob sacó la espada con rapidez y la interpuso entre el arma y el corazón de la joven. En cuanto desenvainó, uno de los soldados corrió a avisar al duque, sin necesidad de que Robert se lo ordenara. El joven habló con un tono helado:


  —Realmente hay que tener el corazón muy negro para querer matar a alguien que confía tanto en vos.


  Como respuesta, una risa hueca que denotaba un toque de locura. El casi inhumano sonido hizo que Briana despertara. Confusa, miró a las dos personas que había en su habitación, sin comprender lo que estaba pasando. Robert, espada en mano, amenazaba a su tía.


  —¿Qué está ocurriendo? —se levantó con intención de interponerse entre ellos, pero el guerrero fue más rápido y, agarrándola del brazo, tiró de ella, colocándola tras su cuerpo—. Pero, ¿qué…? —en ese momento, Briana vio el cuchillo que sujetaba Catalina en la mano—. Tía, ¿qué significa esto?


  —Eres una maldita mocosa con mucha suerte, como tu madre. Os servís de vuestra belleza para manipular a todos a vuestro alrededor y conseguir lo que queréis.


  —¿De qué estás hablando?


  —Tu madre no era más que una ramera capaz de seducir a cualquier hombre. Cuando llegué aquella noche a la fiesta, tu padre se acercó a mí. Estábamos hablando, estoy segura de que estaba muy interesado en mí. Era tan guapo… —su expresión soñadora se tornó cruel—. Pero apareció ella, con ese aire de mujer inocente, y él quedó prendado. Me dejó con la palabra en la boca, se olvidó al momento de que yo existía y corrió a babear por ella. Me casaron con un hombre viejo y débil, cuyos hijos mayores me odiaban. Y, a su muerte, me quedé viuda, con un hijo pequeño y sin nada.


  —Pero mis padres te acogieron —las lágrimas corrían por las mejillas de Briana.


  —Esa zorra solo quería restregarme todos los días lo afortunada que era ella. Pero tuvo su merecido.


  —Deberíais dejar de hablar.


  Robert intentó que la mujer callara, antes de que hiciera aún más daño a Briana con sus palabras. Pero ya nada podía detenerla. Le habían descubierto y esa era la única forma en que podía lastimarla.


  —El veneno fue bastante rápido, tuve mucha suerte —el jadeo horrorizado de Briana hizo que Robert le apretara el brazo, para infundirle fuerza—. Por desgracia, tu padre quedó tan triste, que no conseguí que me propusiera matrimonio. Solo quería a ese hombre, ser su mujer, la vida que me merecía y que tu madre me había arrebatado.


  —Era tu hermana —Briana apenas susurró.


  —Siempre me menospreció. Y, aún después de muerta, siguió impidiendo mi felicidad. Al ver que no me propondría matrimonio, Duncan tuvo que encargarse. Tu padre confiaba mucho en él. El fatal accidente en esa cacería debería haberle convertido en heredero. Pero conseguiste ganarte el favor del rey, solo Dios sabe cómo —miró a Rob, antes de añadir con una sonrisa irónica—. Probablemente usaste la misma táctica que con el joven Monroe.


  Briana jadeó, mientras Rob ladeaba un poco la cabeza, perplejo.


  —¿Qué queréis decir?


  —Tu novia no es más que una vulgar ramera que te ha traicionado con tu propio hermano.


  —¡No! —el grito de Briana resonó en la habitación.


  —¿No quieres que tu guapo prometido sepa que prefieres a su hermano? A pesar de que a él solo le atraiga tu título.


  Rob notó el temblor de la joven.


  —Será mejor que os calléis o me olvidaré de que sois una mujer y os atravesaré con mi espada.


  —¿Rob?


  La pregunta en el tono de Gavin, que acababa de llegar, hizo que Rob se relajara un poco.


  —Padre, he sorprendido a esta mujer a punto de clavar un puñal a su sobrina.


  El duque soltó un juramento.


  —Llevadla abajo y encerradla. Mañana decidiré qué hacer con ella —dos soldados entraron en la alcoba para llevársela.


  —Será mejor que no te dejes engañar por su aspecto inocente, muchacho. Es igual que su madre. Créeme, te va a hacer infeliz.


  Los soldados la arrastraron fuera.


  —¿De qué hablaba?


  —No lo sé, padre. Tampoco voy a darle demasiada importancia a las palabras de una loca —se giró hacia Briana y vio su cara totalmente blanca—. ¿Te encuentras bien?


  Ella asintió con la cabeza, incapaz de mirarle a la cara.


  —Será mejor que os dejemos descansar —Gavin le miró, apenado—. Habéis perdido a vuestras dos personas de confianza. Descansad tranquila, ahora estáis a salvo.


  Cuando Rob iba a seguir a su padre fuera de la habitación, Briana le sujetó del brazo.


  —Ahora bajo, padre.


  Cuando se cerró la puerta, Briana sintió como si le faltara el aire. Pero debía ser valiente. Había cometido el error de haberse enamorado de un hombre al que solo le interesaba lo que ella le podía proporcionar y debía pagar por ello. No era justo para ese hombre que ella le ocultara algo tan importante. Sin embargo, era tan difícil elegir por dónde empezar…


  —No he dado crédito a sus palabras, no te preocupes. Solo quería hacerte daño, por eso ha dicho que regalas tus favores. Pero sé que no es cierto.


  —No, no es cierto. Esa insinuación de que le he quitado la herencia a mi primo de esa forma…


  —Tranquila —Rob la abrazó.


  Briana sintió la fuerza y el calor de ese hombre, y eso le hizo echarse a llorar. Estaba siendo amable y comprensivo y por eso tenía que sincerarse con él.


  —Robert, mi tía no parecía estar en sus cabales, pero en algo no mintió.


  El muchacho se separó de ella y la miró a los ojos. Briana no apartó la mirada.


  —¿En qué?


  —Rob, yo… —tragó saliva—. Tengo que confesarte algo. Ian y yo…


  Se sonrojó.


  Rob no necesitó que le dijera nada más. Se dirigió decidido a la puerta.


  —Espera, por favor —Briana se puso delante—. Déjame explicarte.


  —No hay nada que explicar. Ese malnacido se ha aprovechado de ti —intentó rodearla para salir.


  —No ha sido así —lo sujetó del brazo y le miró, implorante—. Él no me ha obligado a hacer nada.


  —Estabas en una situación muy tensa, es normal que tuvieras las defensas bajas. Ian estaba allí para protegerte, y no lo ha hecho.


  —Robert, estoy enamorada de Ian. Lo siento mucho, pero no me arrepiento de lo que ha ocurrido. De lo único que me arrepiento es de haber creído que sentía lo mismo que yo. Cuando se dio cuenta de que yo no recibiría mi herencia si desobedecía al rey y me casaba con él, me dijo que habíamos cometido un error. Por eso, no puedo casarme contigo, no sería justo para ti. Voy a hablar con el rey para decirle que quiero romper el compromiso, te libero.


  Rob la miró fijamente un momento, antes de hablar.


  —Te agradezco mucho tu sinceridad, pero no puedo permitir que caigas en desgracia por culpa de mi familia, no sería justo tampoco. Por ese motivo, sigo dispuesto a casarme contigo. No esperaba un matrimonio por amor y, aunque te hayas entregado a Ian, lo que me importa es lo que hagas a partir de ahora. Es más, después de nuestra boda, es probable que casi no lo veamos. Por eso, me gustaría que reconsideraras tu decisión. Voy a dejarte sola para que descanses. Mañana, a las 11:00, te estaré esperando en la capilla para casarnos.


  Le dio un abrazo y salió. Briana se quedó mirando la puerta. Costaba creer que era tan joven cuando se comportaba con mucha más madurez que ella.


  


  —Rob —Ian y Will le salieron al encuentro en el pasillo—. Nos han dicho que has evitado que su tía matara a Briana.


  —Eres un malnacido, Ian.


  El puñetazo de su hermano le derribó y Will le sujetó para evitar la pelea.


  —Cálmate, Rob —Will le dio un empujón para alejarle de Ian—. Creo que debemos hablar con tranquilidad. Seguidme.


  En cuanto entraron en la sala privada de su padre, Rob estalló.


  —Tú lo sabías y no dijiste nada —se pasó ambas manos por el pelo, intentando recuperar la calma—. Eres un desgraciado. Le has arruinado la vida.


  —Rob —Will siempre era la voz coherente entre sus dos viscerales hermanos—, sé que es un shock, pero la ruina de la muchacha no es pública.


  —Pero lo va a ser. Será el motivo esgrimido para cancelar la boda.


  —¿Vas a cancelar la boda aduciendo eso? —Ian se abalanzó para golpearle, pero Will le sujetó.


  —Yo nunca haría eso. Lo va a hacer ella. Me ha dicho que yo no debería pagar por su error y ha roto el compromiso.


  —Ella no ha cometido ningún error. Ha sido todo por mi culpa. Fui yo el que la sedujo.


  —Eso le da igual, dice que ha sido una estúpida por no haber visto que lo único que te movía era la codicia. Y que asume su culpa.


  —¿Mi codicia? ¿De qué estás hablando?


  —Ian, estoy intentando no agarrarte del cuello hasta matarte, no me lo pongas más difícil.


  —Rob, por favor, eso que estás insinuando no tiene sentido —Will se sentó.


  —¿Que no tiene sentido? Will, sabes tan bien como yo que, desde que nuestro padre concertó nuestros matrimonios, es el que más se esmeró porque el suyo llegara a buen término. Y cuando su prometida se escapó para librarse de él, decidió seducir a la mía. Hasta que se dio cuenta de que desobedecer al rey puede hacer que la desposea de sus tierras.


  —Rob —el suspiro de cansancio de Will hizo callar al menor—, Ian ha cometido un error, se dejó llevar por sus sentimientos por Briana sin pensar en las consecuencias. Debería haber hecho las cosas bien, pero se encontraba en una situación muy estresante.


  —¿Y por qué se ha echado atrás al darse cuenta de que puede perderlo todo?


  —Briana ha estado a punto de morir por mantener el legado de sus padres. Se siente responsable de la gente que depende de ella. ¿Qué clase de persona sería si le arrebatase todo solo porque no puedo vivir sin ella? De nosotros tres, tú siempre has sido el más respetuoso con las reglas del honor. Deberías entender que he hecho lo único que podía hacer —Rob bajó la cabeza—. Yo puedo vivir con lo que tengo pero sé que, a la larga, Briana sería desgraciada, y eso me mataría.


  —De cualquier forma, ella ha roto el compromiso. Aún no es oficial porque quiere decírselo ella a nuestro padre. Yo me he ofrecido a mantenerlo y le he dicho que le esperaré a las 11:00 para casarnos. No sé qué decisión tomará al final.


  —¡Maldita sea! —Ian golpeó la pared con el puño por la frustración—. Esa mujer no sabe lo que le conviene.


  —No, no lo sabe. Pero sí tiene claro lo que quiere y nadie podrá llamarla nunca cobarde.


  —¿Estás insinuando algo?


  —Te lo estoy diciendo claramente: eres un cobarde.


  Golpeó a su hermano en la mandíbula antes de que Will tuviera tiempo de reaccionar e interponerse.


  —¡Ya está bien! Rob, las cosas no son siempre blancas o negras, no existe únicamente el bien y el mal. Eres demasiado joven para comprenderlo, pero ya lo harás. Y tú —miró a Ian—, no sé qué haces aquí todavía, la verdad.


  Ian parpadeó ante esas palabras, antes de salir corriendo.


  —¿No se te ha ocurrido otra forma de hacerle reaccionar sin llevarle al límite?


  Rob sonrió, palpándose la mandíbula.


  —Sí, varias, pero esta era la más divertida.


  —Ese golpe mañana exigirá una explicación ante nuestro padre.


  —Le diré que me caí del caballo —sacudió la cabeza—. Pega como una niña.


  La carcajada del mayor resonó entre las paredes de piedra.


  


  Briana se giró, sobresaltada. Estaba sentada sobre la cama, mirando fijamente la pared y pensando en el giro que había dado su vida, cuando la puerta se abrió con fuerza y golpeó contra la pared.


  —Dime que no es cierto que vayas a romper el compromiso.


  —Ya he tomado la decisión.


  —Entonces vas a rectificar. Mañana te casarás con Rob. Está dispuesto a tomarte por esposa.


  —Sin embargo, yo no estoy dispuesta. No quiero hacerle daño y que, por mi culpa, no encuentre nunca el amor. Y tampoco quiero casarme y empezar una nueva vida contigo cerca. Voy a aprender a vivir sin ti, aunque nunca vaya a sentir con nadie lo que he sentido contigo. Hubiera renunciado a todo lo que tengo por ti —las lágrimas corrían incontenibles, pero ya ni las sentía—. ¿No te parezco una estúpida?


  —Ambos sabemos que eso no es cierto. Con el paso del tiempo terminarías arrepintiéndote.


  —Tú no sabes nada de mí —no podía evitar la amargura de su tono—. No necesito lujos para vivir, no me importa tener que trabajar para vivir. Lo único que quiero es dejar de sentir este vacío dentro de mí.


  Sintiendo que el corazón se le encogía, se acercó a ella y le secó las lágrimas con la mano. Ella intentó girar la cara para evitar que la tocara, pero él le sujetó por la mandíbula.


  —Si rompes el compromiso, el rey te desheredará y, además, caerás en desgracia. Si realmente no te importa perder todo, mañana te estaré esperando a las 9:00 ante el altar. Tú, yo y el sacerdote. Así, al menos, tu honra no sufrirá. Si no apareces, a las 11:00 te casarás con Rob.


  —De ninguna manera voy a aceptar…


  —Vas a elegir una de esas dos opciones. Mañana te casarás con alguno de los dos. No voy a consentir que caigas en desgracia.


  Ante la mirada sorprendida de ella, salió de la habitación.


  Briana aún no se explicaba lo que había sucedido. ¿Acaso ese hombre creía que tenía derecho a controlar su vida? Quería casarse con una heredera, no con ella. Lo que estaba haciendo era sacrificarse para no arruinarle la vida a ella. Pero si aceptaba casarse con él, iba a odiarla el resto de su vida. Y ella no podría soportar ese odio. Lo más inteligente era casarse con Robert.


  


  —Lord Robert —el joven se detuvo al oír al sirviente llamarle—, acaban de traer esta nota para vos.


  Sorprendido al ver el escudo real, la abrió. Las órdenes del rey, como siempre, estaban muy claras. Le informaba de que Duncan se dirigía hacia sus tierras, sin duda para evitar la boda. Tenían que extremar las defensas hasta que él llegara.


  Fue a buscar a sus hombres. Duncan debía estar muy enfadado por no haber podido acabar aún con Briana, y eso lo convertía en alguien muy peligroso. Lo mejor sería evitar que llegara hasta allí. Tendrían que estar preparados al amanecer.


  [image: Imagen]


  XI


  A Meg le dolía la cabeza, pero sabía que tenía que levantarse. Su vida no iba a terminar ese día, eso lo tenía claro, pero sus esperanzas morirían en el mismo momento en que Robert Monroe, el tercer hijo del duque de Bedford, le diera el sí quiero a su prometida. Habría un gran banquete en la aldea, pero ella no tenía nada que celebrar. Iría al bosque a por flores para hacer las coronas que vendía a las mujeres del pueblo. Gracias a Aldith, la mujer del futuro duque, había descubierto que tenía talento para hacer adornos y elaborar complicados recogidos. Por ese motivo, en breve entraría a servir en el castillo, aunque para entonces Rob ya se habría mudado a las tierras de su esposa.


  Se levantó de la cama y se pellizcó las mejillas, intentando conseguir un buen tono de piel y paliar los efectos de la noche en vela. No quería preocupar a su madre, ya tenía suficiente con cuidar de todos sus hermanos pequeños.


  —Buenos días, cariño.


  —Buenos días, madre —le dio un abrazo y cogió el cubo para ir a ordeñar las dos vacas para la leche del desayuno—. ¿Papá necesita ayuda con el pan?


  —No, ayer preparasteis masa más que suficiente. Ya solo le falta hornearla y le van a ayudar tus hermanos.


  Vio salir a Meg. Una madre siempre sabía cuándo sufría una hija y, para Helen, era más que obvio que su hija había pasado una mala noche. También conocía el motivo: la boda de Robert Monroe. Su hija, a sus 15 años, creía estar enamorada de él desde niña. Había albergado la esperanza de que se le pasara y mostrara interés en otros chicos para cuando llegara el momento en el que él se casara. Pero no había sido así.


  Meg volvió con la leche y, cuando iba hacia el fuego para empezar a preparar los desayunos, su madre le dio un bollo recién hecho y queso.


  —No hace falta que te quedes, hoy puedo preparar el desayuno yo sola.


  —¿Estás segura?


  —Claro que sí. Ve a por tus flores.


  Con la normal preocupación de madre, vio a su hija coger su arco y salir en dirección al bosque.


  


  El día era precioso, pero eso solo conseguía deprimirla más. Un cielo negro y una gran tormenta describirían mejor su estado de ánimo. Aunque, en ese caso, hubiera tenido que permanecer en casa y hubiera oído los sonidos de la gran fiesta que se estaba preparando en la aldea.


  Durante un breve periodo de tiempo, Rob y ella habían sido inseparables.


  Sacudió la cabeza para eliminar de su mente el pasado. Por fortuna, días después de la marcha de Rob, William se había acercado a su casa en la aldea y había hablado con su padre para pedirle permiso para que ella siguiera tomando clases de arco. Su padre había aceptado encantado y ella había decidido seguir con el entrenamiento.


  Se puso el arco cruzado a la espalda. Primero buscaría las flores y después cazaría algún animal. Así haría algo de provecho en ese nefasto día. Iba a seguir el río, pero era muy temprano. A esas horas los caminos aún estarían vacíos, así que era el momento perfecto para recoger las flores rojas que las jóvenes preferían para sus tocados.


  Fue hacia el camino principal y empezó a cortar flores y meterlas en la cesta. El sol ya calentaba y la hierba estaba mullida. Apenas había dormido y tenía el día entero para ella sola, así que decidió tumbarse un rato. Cerró los ojos, notando el calor del sol y oyendo el leve ruido de los animales.


  De repente, la tierra empezó a retumbar. Se incorporó. Se acercaban caballos al galope. No podía saber cuántos, pero era una comitiva grande. Sin duda era algún invitado a la boda. Se quedó sentada, sentía curiosidad por ver si iba alguna dama. Le gustaba ver sus vestidos y joyas.


  El estandarte que portaban le sorprendió: era el mismo que ondeaba en el castillo de Bedford con motivo de los esponsales. Pero la novia ya estaba allí. ¿Quiénes eran esos? ¿Su familia acudiendo a la boda? Entonces se percató de algo que se le había escapado, iban fuertemente armados. Sorprendida por ese hecho, se levantó con la intención de correr por el atajo hasta el castillo. Ese movimiento hizo que la alta hierba dejara de esconderla y, maldiciendo su error, vio cómo los soldados que pasaban a su lado en ese momento daban la voz de alarma.


  Uno se apeó del caballo mientras los demás detenían la marcha. Meg echó a correr como si la persiguiera el diablo, pero el hombre era más rápido. La sujetó del brazo y ambos perdieron el equilibrio. Desde el suelo, ella le dio una patada en la pierna para retrasarlo pero, al ponerse en pie, otro la alcanzó. Se la echó sobre el hombro y volvió a llevarla al camino, donde los demás aguardaban.


  —Solo es una niña, por amor de Dios.


  El cabecilla parecía muy contrariado por la interrupción.


  —Iba a avisar al castillo de nuestra llegada.


  El hombre moreno miró con interés el arco que aún llevaba en la mano.


  —¿Ahora Monroe entrena a mujeres para que luchen por él? Por lo visto, no confía en la hombría de sus hijos.


  Los hombres prorrumpieron en carcajadas.


  —¿Qué hacemos con ella? ¿La matamos?


  Esas palabras hicieron que un escalofrío recorriera su espalda, pero se mantuvo serena. No podía perder la calma si quería salir de ahí con vida.


  —Es demasiado joven. Y bonita. La llevaremos con nosotros. Calentará mi cama esta noche.


  Horrorizada intentó soltarse, pero el hombre la sujetó más fuerte.


  —Cualquiera pensaría que no te agrada la idea.


  Meg mantuvo su silencio, no era demasiado inteligente enfadarlo.


  —¿Qué está ocurriendo?


  Entre tanto jinete, la llegada de Rob había pasado desapercibida.


  —Nada de tu incumbencia.


  La mirada del muchacho se posó sobre Meg y fue consciente de su miedo.


  —Yo diría que sí me incumbe. Estás molestando a la hija de uno de nuestros aldeanos.


  —La doncella y yo nos estamos conociendo. De cualquier forma, ¿no deberías estar casándote con la zorra de mi prima?


  —Lo primero que aprende un caballero es a respetar a las mujeres.


  —Eres demasiado joven, pero la vida te enseñará cómo tratar a estas rameras —con un dedo acarició la mandíbula de Meg.


  Rob sonrió, una sonrisa abierta, mientras desenvainaba su espada.


  —Veo que voy a tener que enseñarte modales.


  —¿En serio eres tan estúpido como para luchar tú solo contra nosotros?


  —No, no lo soy —alzó la mano y, de entre los árboles, a ambos lados del camino, salieron arqueros y soldados—. Mi intención es terminar con esto sin derramamiento de sangre. Solos tú y yo.


  El hombre miró nervioso a su alrededor. No quería quedar como un cobarde, pero había oído hablar en la corte de ese niño y todo el mundo decía que era un demonio.


  —Estoy esperando tu respuesta.


  —No puedo pelear contra un niño.


  —Pero sí puedes aterrorizar a una niña más joven que yo. Eso es de cobardes.


  Se sonrojó ante el insulto.


  —Está bien, voy a terminar con toda esa soberbia que tienes.


  Desenvainó la espada mientras los hombres se colocaban en círculo alrededor de ellos.


  Meg empezó a temblar ante la posibilidad de ver morir a Rob delante de ella. Cerró los ojos y rezó con todas sus fuerzas. Si él se salvaba, ella iría feliz a la celebración de su matrimonio.


  El ruido de las espadas al chocar entre sí le hizo volver a abrir los ojos. La sonrisa con la que luchaba Rob ponía los pelos de punta. Era como si estuviera disfrutando. A pesar de su edad, era un poco más alto que su oponente, y también más ancho, lo que le daba cierta ventaja ya que sus golpes iban debilitando al otro hombre, que cada vez tenía más dificultades para pararlos. Su respiración era cada vez más agitada.


  A nadie pareció preocuparle la aparición de nuevos jinetes. Todos estaban demasiado centrados en lo que ocurría entre los dos combatientes. La lucha resultó ser muy desigual, ya que Rob poseía tanto juventud como sobrada experiencia debido a su temprana iniciación a las armas.


  Uno de sus golpes acertó en el brazo izquierdo, del que empezó a manar sangre. Al ver que el otro hombre ya apenas podía mantenerse en pie Rob, ajeno al alboroto que empezaba a formarse a su alrededor, decidió terminar ya con aquello y le asestó un golpe que le atravesó el corazón. El hombre abrió los ojos, como si se sorprendiera, se llevó la mano al pecho y cayó de rodillas.


  Rob se giró, buscando a Meg. Aún la sujetaba el soldado, que estaba quieto y en silencio, al igual que todos sus compañeros. Hizo un gesto y el hombre la soltó.


  —Robert, ¿qué has hecho? —el rey se abrió paso sin esfuerzo entre los hombres—. Cuando te envié el mensaje para avisarte de que Duncan venía hacia aquí, te especifiqué que tomarais medidas por si acaso llegaba antes que yo, pero que yo me iba a encargar de él. Iba a detenerle y a juzgarle.


  —Amenazó a una aldeana, mi deber era protegerla.


  —Tu deber era avisarme y yo hubiera apresado a Duncan y os hubiera ofrecido una compensación por la chica. Pero tú has matado a un noble. Por mucho que me duela, tengo que castigarte. Por consideración a tu lealtad mostrada hasta ahora y a los servicios que tu familia ha prestado a la corona durante años, no te desterraré. Pero me quedaré con la mitad de tus tierras y voy a suspender tu boda. Se la ofreceré a otro.


  —Señor, vuestro castigo me parece justo. Sin embargo, Briana ha sufrido mucho estos días, necesita estabilidad.


  —No te la voy a dar en matrimonio.


  —Por supuesto que no, Majestad. No soy merecedor de tamaña distinción. Pero Ian ha velado por su seguridad, salvando su vida en varias ocasiones. Perder a su prometida de esa forma ha sido un fuerte golpe para su orgullo. Y, sin embargo, se ha repuesto y ha hecho todo lo posible por traer a Briana sana y salva para que se cumpliera vuestra voluntad.


  —¿Estás pidiéndome que case a Ian con lady Briana?


  —La dama le está muy agradecida por sus servicios en aras de su seguridad. No creo que fuera renuente a contraer matrimonio con él. Y dejaría por fin toda esta pesadilla atrás.


  —Tal vez sea lo mejor. Y evitaría luchas por ella —le miró fijamente y Rob esperó paciente. Sabía que el rey estaba decidiendo el pago extra que tendría que satisfacer por el «favor» de casar a Briana con Ian—. Vas a partir inmediatamente hacia el norte, necesitaré tus servicios allí.


  Rob asintió con la cabeza. Por lo visto, aparte de la multa por su desobediencia, el rey planeaba alejarle de sus tierras con la esperanza de debilitar aún más su economía. Conteniendo una sonrisa, preguntó:


  —¿Cuánto tiempo?


  —Creo que bastará con un par de años.


  Rob oyó la exclamación de sorpresa de Meg, pero no desvió la vista hacia ella.


  —¿Puedo despedirme de mi familia?


  —Es urgente que partas ahora mismo. Yo hablaré con ellos —se dirigió a su capitán—. Encargaos de llevar su cuerpo, será enterrado en mis dominios. Y que sus hombres vuelvan a sus hogares.


  Sin mediar otra palabra, el rey se puso en marcha. Una parte de su comitiva recogió el cadáver, siguiendo sus órdenes. Rob esperó a que todos se fueran y ordenó a sus hombres retirarse, dando la orden a dos de ellos de que acompañaran a la muchacha a su hogar.


  Meg no se había movido de donde estaba.


  


  Los golpes en la puerta la despertaron. Había conseguido dormir un poco al final, aunque no lo suficiente como para tener las fuerzas necesarias para enfrentarse a ese día.


  Volvieron a llamar y, en vez de responder, escondió la cabeza bajo las sábanas. Había tomado la única decisión que sabía que le haría menos desgraciada, y no estaba precisamente ansiosa por compartirla con esa familia.


  —Buenos días —al oír el alegre saludo de Aldith, se asomó de debajo de las mantas—. ¿Aún acostada? Será mejor que te levantes ya, no querrás llegar tarde a tu propia boda.


  —Oh, dios mío, nadie te ha contado lo que ocurrió ayer.


  —Querida —con una mirada comprensiva, se sentó en la cama—, claro que me lo han contado. No sabes cómo lamento lo de tu tía. Parecía tan dulce… Will la interrogará después del banquete.


  —No me refiero solo a eso. Al final no va a haber boda.


  —No puede ser. Rob nunca rompería el compromiso.


  —He sido yo la que lo ha liberado de esa boda.


  —No lo entiendo. Es un hombre fuerte, honesto, justo y tiene un sentido del humor muy especial. Y esa planta que tiene, a pesar de su juventud, hace suspirar a muchas mujeres.


  —Sé que es un hombre de palabra.


  —Entonces, ¿por qué has roto el compromiso?


  —Ya te lo dije, estoy enamorada de otro hombre y Robert no se merece eso.


  —Briana, lo vuestro es un matrimonio concertado. Estoy segura de que Rob no espera tu amor. Te otorgará su lealtad y fidelidad y exigirá lo mismo de ti —el sonrojo de la joven no le pasó desapercibido—. Te has entregado a ese hombre.


  Ante esa afirmación, asintió con la cabeza.


  —Fue un error, él solo estaba interesado en mi herencia.


  —¿Estás segura? ¿Qué te hace suponer eso?


  —En cuanto cayó en la cuenta de que, si aceptaba su propuesta y nos fugábamos, el rey me desposeería de todo lo que tenía, me dijo que lo mejor era olvidarlo todo.


  —Entiendo.


  —Lo peor es que tanto James, antes de morir, como mi tía me avisaron de que no estaba enamorado de mí. Y tenían razón. Fui tan estúpida…


  Aldith la abrazó cuando Briana se echó a llorar y la dejó desahogarse durante un rato.


  —¿Y ahora?


  —Hablaré con el rey, le explicaré que no puedo casarme con Robert y aceptaré el castigo que me imponga por mi desobediencia.


  —¿Y ese hombre? ¿Vas a volver a verlo?


  —No. Me ha propuesto matrimonio para enmendar su error y limpiar su conciencia, pero esa boda nos haría infelices a ambos. Él me odiaría al final y yo no podría soportarlo. Me dijo que me iba a esperar a las 9:00 en la capilla. Que si no me casaba con él, debería hacerlo a la hora prevista con Robert. Pero no lo voy a hacer. Cargaré con mi culpa.


  —Briana, no conozco a ese hombre y Dios sabe que, de tenerlo enfrente, le escupiría en la cara. Pero tiene razón en una cosa: debes casarte. Elige a Rob, él sabrá hacerte feliz. No pierdas todo por lo que has estado a punto de morir. Has nacido noble, tanto Rob como tú tenéis unas obligaciones a cambio de los privilegios de los que disfrutamos. ¿Crees que tu gente vivirá bien bajo el dominio de tu primo? —la muchacha sacudió la cabeza—. Yo tampoco. Ian ha dicho que su carácter es caprichoso y le gusta derrochar. Tu deber es proteger a tu gente de él. Y, para eso, solo tienes que casarte con un buen hombre y serle fiel a partir de ahora.


  —Seguro que, en el fondo, Robert siente alivio al pensar en librarse del compromiso.


  —No te preocupes, Rob se casará contigo. Algo me dice que podéis ser felices juntos. Voy a hablar con él para decirle que le has elegido. Mi suegro no sabe nada tampoco de todo esto, ¿verdad? —Briana negó—. Me lo imaginaba. Estaba muy contento esta mañana. Por lo visto somos los únicos que no sabíamos nada.


  Briana bajó la cabeza, sintiéndose culpable.


  —Lo siento mucho.


  —Tranquila, entiendo que no me dijeras nada. A fin de cuentas, no me conoces aún. Lo que yo lamento es que hayas tenido que pasar por esto tú sola. A partir de ahora, cuenta conmigo para cualquier cosa que necesites. Vamos a ser hermanas.


  Con un sollozo, Briana se abrazó a ella. Nunca había tenido una hermana ni una amiga íntima a la que contarle sus problemas e inquietudes. Poder descargar ese peso sobre otra persona sin que le juzgase era una novedad a la que no le iba a costar acostumbrarse.


  —Vale, vale —con una cálida sonrisa, Aldith se soltó del abrazo—. Será mejor que te laves la cara y empieces a prepararte. No querrás hacer esperar a Rob.


  —Muchas gracias por todo, Aldith.


  —Bienvenida a la familia.


  Aldith salió y cerró con delicadeza la puerta. Realmente se moría de ganas de dar un portazo, pero esa pobre muchacha ya se había llevado demasiados sobresaltos durante esos días.


  Decidida, enfiló por el pasillo hacia las escaleras. Nadie hacía daño a sus cuñados. Iba a hablar con ese desgraciado. Al pasar por el salón, un sirviente intentó detenerla para darle un mensaje, pero ella se limitó a levantar el brazo para silenciarlo sin detener su camino. Salió al patio y, ante la entrada a la capilla familiar, dudó. Tal vez no debería inmiscuirse en los asuntos de Rob, por mucho que fueran familia. A fin de cuentas, él no le había contado nada. Lo mejor sería volver a su alcoba y prepararse para la boda.


  Aunque, ya que estaba allí, podía echar un vistazo al hombre que había hecho perder la cabeza a Briana. Tenía tanta curiosidad…


  Silenciosamente, entró en el reducido espacio. El interior era oscuro, y la doble hilera de velas que bordeaba el corto pasillo que iba desde la entrada hasta el antiguo altar, creaba un ambiente íntimo y cálido. Las flores blancas con las que se había adornado la piedra central hicieron que Aldith fijara su atención en el hombre parado al lado del sacerdote. Con los ojos abiertos como platos, avanzó por el pasillo.


  Al oír los pasos, Ian se giró ansioso pero, en cuanto vio que se trataba de Aldith, su decepción fue evidente.


  —¿Ian? ¿Qué haces aquí?


  —Aldith, ahora mismo no quiero hablar. Estoy muy nervioso.


  —No puedo creérmelo. ¿Eres tú el hombre del que me ha hablado Briana?


  —En serio, Aldith, ahora mismo quiero estar solo. Estoy esperando a la mujer de mi vida.


  —Ella no va a venir. Me dijo que le esperarías a las 9:00, pero va a venir a las 11:00 para casarse con Rob.


  Ian la miró fijamente a los ojos y, por primera vez desde que le conocía, Aldith lo vio mortalmente serio.


  —Sé lo que le dije, que podía casarse conmigo o con Rob, pero he cambiado de idea. Voy a quedarme aquí porque la quiero y no puedo soportar la idea de que se case con otro. Esa mujer es mía, me pertenece. Y yo le pertenezco a ella. Por ese motivo no me voy a mover de aquí hasta que estemos casados. He ido a avisar a Rob, pero no estaba en su alcoba. Me han dicho que ayer recibió un mensaje y ha salido hoy a primera hora. Así que, si le ves, dile que no voy a permitir que se case con ella.


  —Ian, por favor, tienes que entrar en razón. Ella no va a casarse contigo.


  —Lo hará. No tiene otra opción.


  —Sabes que no puede desobedecer al rey. Se juega mucho.


  —Me da todo igual —miró hacia la puerta cuando se abrió. Vio entrar a uno de los sirvientes—. No me importa perder su título y sus tierras. Yo tengo mis propias tierras, no necesito más. Soy muy capaz de mantenerla y cuidarla como se merece.


  —No hablo de eso, hablo de su responsabilidad con su gente.


  —¡Me da todo igual! —Aldith se sobresaltó cuando él elevó el tono de voz—. Perdona, estoy un poco estresado. Y tener a tu sirviente detrás tan nervioso no me ayuda.


  Ella se dio la vuelta para encararse con el hombre que se estrujaba las manos.


  —Ahora no es un buen momento. Espérame fuera.


  —Es importante, señora. El rey está entrando en el castillo.


  —¿El rey? —miró a su cuñado, asustada—. Esto no tiene buena pinta.


  Salió lo más deprisa que pudo con su avanzada tripa y cruzó el patio con la falda levantada a la altura de las rodillas, ante la mirada sorprendida de las personas con las que se cruzó. Se dirigió hacia la cocina, mientras daba órdenes a los criados.


  —¡Busca a mi esposo! Que vaya a la capilla. ¡Y avisa al duque de que el rey está aquí! —entró en las cocinas como un vendaval—. Vamos a necesitar más comida, poned más carne en esos fuegos. Quiero que lleven inmediatamente cinco barriles de cerveza al salón. Y quiero jarras de vino en las mesas. Del dulce que le gusta al rey. Espero que me dé tiempo a prepararme un poco.


  


  —¿Por qué me ha pedido mi mujer que venga a la capilla a buscarte?


  —Porque le gusta demasiado meterse en la vida de los demás.


  —Te voy a pasar el comentario porque sé que quieres mucho a Aldith y estás pasando un momento de mucho estrés.


  —¿No deberías estar preparándote para recibir al rey?


  —¿No deberías estar haciendo lo mismo?


  —Puede, pero no pienso moverme de aquí hasta que aparezca Briana por esa puerta para casarse conmigo.


  —El rey se lo tomará como un insulto. No he conseguido encontrar a Rob, no me hagas quedar mal tú también.


  —No me voy a mover, no quiero que venga Briana y no me encuentre.


  Will sacudió la cabeza.


  —Puedo asegurarte que, estando el rey aquí, Briana no se moverá de la habitación. Y menos sola. Recuerda que sigue en peligro, a pesar de que ya no tenga a su lado a su tía.


  —Entonces iré a buscarla.


  Su hermano le detuvo, sujetándole del brazo.


  —No voy a permitir que provoques al rey. No quiero que te castigue.


  —Me da igual lo que me haga. Voy a casarme con ella antes de que pueda impedirlo.


  —Si la única forma de detenerte es encerrando a Briana para que no pueda salir de su alcoba, lo haré.


  —Will, por favor —su tono implorante sorprendió al mayor—, no puedo perderla. Puedo vivir sin títulos ni tierras, pero no sin ella.


  —Está bien, espero que no nos arrepintamos de esto. Ven a reunirte con nosotros, damos la bienvenida al rey y, cuando se encierre a hablar con nuestro padre, preguntaremos a Briana si desea casarse contigo —levantó la mano para acallar la protesta de su hermano—. En eso voy a ser inflexible. Si la dama no quiere, no se casará contigo. Pero, si acepta, Aldith y yo os acompañaremos como vuestros testigos.


  Ian lo pensó un momento. Le daba miedo que Briana siguiera negándose a casarse con él. Pero no tenía más opciones que aceptar la proposición de su hermano.


  [image: Imagen]


  XII


  Ian estaba al lado de su hermano mayor y su padre cuando el rey entró en el patio. Will había aparecido en la capilla para decirle que venía. No conseguían encontrar a Rob. El rey se bajó del caballo ayudado por uno de sus caballeros. Ya no era un hombre ágil. Todos hicieron una reverencia, pero él sacudió la mano.


  —¡Dejad las formalidades! Tengo que hablar de un tema delicado.


  —Por supuesto, Majestad. Pasad a mi sala privada.


  El duque precedió al rey, mientras sus dos hijos cerraban la comitiva.


  —Aquí estaremos tranquilos.


  El duque cedió el paso al rey, mientras sus dos hijos se quedaban fuera.


  —Entrad vosotros también, esto os incumbe.


  Ian miró a Will, desesperado. Su plan empezaba a fallar. El rey se sentó en un sillón. Los demás permanecían de pie.


  —Esta mañana he venido para solucionar un asunto, pero Robert se me ha adelantado, desobedeciendo mis órdenes —los tres hombres se pusieron tensos—. Mis espías localizaron a Duncan y me dijeron que venía hacia aquí. Envié un mensaje para avisar a Robert y decirle que estuvierais en guardia por si Duncan llegaba antes que yo. Sin embargo, él se tomó la justicia por su mano y desafió a Duncan, matándolo. No llegué a tiempo de evitarlo. Por deferencia al buen servicio que me habéis prestado siempre, no voy a desterrarlo. Sin embargo, voy a imponerle una fuerte multa y, por supuesto, no voy a consentir que se case con una heredera. Ahora mismo está viajando hacia el norte para prestarme un servicio de defensa que le tendrá alejado de aquí al menos dos años.


  Gavin intentó disimular su preocupación por su hijo menor.


  —Sois muy considerado, Majestad.


  —Ahora tengo un problema: tengo una joven que necesita un buen marido. Sus tierras son el premio perfecto para un buen vasallo. Y me preocupa que, en cuanto sepan que he roto su compromiso, mis nobles se enfrenten entre ellos por ganarla de recompensa. Robert me ha insinuado que Briana no sería contraria a contraer matrimonio contigo, Ian.


  —¿Conmigo?


  —Así que, en vista de que tu prometida huyó, quiero entregarte a Briana.


  Ian miró al rey fijamente, asimilando sus palabras. Le estaba dando su bendición para casarse con la mujer que amaba.


  Oía los ruidos de gente apresurada y, con tristeza, pensó que ella también debería estar preparándose para su boda. Se suponía que iba a ser un gran día para ella, y se había convertido en su peor pesadilla. Sentada en el sillón, miraba sin ver el precioso vestido de delicada seda que estaba sobre su cama. Una sirvienta le había peinado, pero ella se había negado a vestirse y había ordenado que la dejasen sola. Cuando oyó abrirse la puerta, cerró los ojos, rezando. No tenía muy claro si para que fuera Ian o para que no lo fuera, hasta que la decepción que sintió cuando los suaves pasos le indicaron que era Aldith se lo aclaró.


  —El rey está aquí.


  —¿El rey?


  —Sí, viene a tu boda. A fin de cuentas, no deja de ser tu tutor —dudó un momento, antes de darle la noticia que le había contado Will—. Bueno, no ha venido solo a acompañarte al altar. Duncan venía hacia aquí, le han interceptado y lo han matado en un duelo.


  —¿Eso quiere decir que Duncan está muerto? —Aldith asintió y Briana tardó un momento en asimilarlo—. Muerto. Eso significa que ya no puede hacerme daño. Se ha acabado —se echó a reír, sorprendiendo a Aldith—. Se ha acabado —al momento la risa se convirtió en lágrimas y Aldith la abrazó—. Debes pensar que no sé hacer otra cosa más que llorar.


  —Con lo que has pasado, no me sorprende ninguna de tus reacciones —le secó las lágrimas con cariño—. Ahora debes recomponerte. Tenemos una boda que celebrar.


  —Dios mío —escondió la cara entre las manos—. ¿Qué voy a hacer ahora? No puedo enfrentarme al rey, pero no puedo casarme con Robert.


  —Vamos a ponerte ese vestido y vas a casarte. Todo está preparado —con mucha delicadeza, Aldith cogió el vestido y se subió a un pequeño taburete para colocárselo desde la cabeza y dejarlo deslizarse por el esbelto cuerpo de Briana—. Por favor, no te preocupes por nada.


  —Pero…


  —Briana, confía en mí —ató el lazo dorado que tenía el vestido en la cintura y se alejó un paso para admirar su aspecto—. Me gusta tu pelo, aunque es una pena que Meg no estuviera disponible, hace unos peinados preciosos. Pero estás muy hermosa.


  Briana se sonrojó.


  —No creo que pueda hacerlo, Aldith.


  —Solo ve a la capilla y di las palabras que te dicten tu corazón.


  —¿Mi corazón?


  —Vamos, vamos —Aldith le sujetó del brazo, llevándola hasta la puerta—. No podemos hacer esperar al rey.


  Temblando, se dejó guiar por su nueva amiga. No sabía qué hacer. Si seguía su consejo, nunca se casaría con Robert. Jamás, estando delante de un altar con otro hombre que no fuera Ian, su corazón aceptaría.


  En la entrada a la capilla, estaba el rey en persona. Al verla llegar, sonrió y alargó la mano hacia ella, impidiendo que le hiciera una reverencia.


  —Querida niña —sujetó su mano con delicadeza—. Espero que me permitas acompañarte al altar.


  —Por supuesto, Majestad. Es un honor para mí.


  Al entrar, la tenue luz de las velas mantenía una atmósfera de oscuridad. Aún así, Briana no tuvo ninguna duda de que la figura frente al altar no era Robert, sino Ian. Echó una mirada hacia atrás, buscando a Aldith, que evitó el contacto visual.


  En cuanto llegó al lado de Ian todo su cuerpo reaccionó, haciendo que lo demás pasara a segundo plano. Apenas fue consciente de la ceremonia. Sabía que el cosquilleo de las palmas de sus manos solo se calmaría si le tocaba. Su respiración solo se pausaría cuando se alejara de él. Y el martilleo de su corazón… Puede que eso no se arreglara nunca porque, solo con pensar en él, se aceleraba.


  Cuando el sacerdote le hizo la pregunta, solo musitó un «sí, quiero», apenas audible.


  Los aplausos de los presentes terminaron la sencilla y rápida ceremonia. Con una sensación de mareo, recibió las felicitaciones del rey y su nueva familia.


  —Vayamos todos al salón, la comida nos espera.


  Ian sujetó su mano y ella le miró.


  —Creo que debemos hablar.


  —No hace falta —Briana usó su tono más frío—. Deduzco que si el rey estaba presente en nuestra boda, es porque la aprueba. No sé qué ha ocurrido, pero ya tienes lo que querías.


  —Sí, ya tengo lo que quería y soy inmensamente feliz.


  El corazón de Briana dio un doloroso salto. Ocultando su dolor tras una máscara, soltó su mano de la de él.


  —Me alegro por ti. Al final has conseguido mi título y mis tierras. Solo siento que tengas que verte obligado a vivir conmigo.


  Sin darle tiempo a añadir nada, se alejó de él. Aldith la alcanzó.


  —Briana, te he oído y no es lo que piensas. Realmente Ian estaba decidido esta mañana a casarse contigo, no iba a permitir que Rob te tomara por esposa. Iba a renunciar a todo por ti…


  Una mano sujetó a Briana por el brazo, haciéndole detenerse abruptamente.


  —Espera un momento —Ian parecía furioso—. Vamos a tener una conversación tú y yo.


  Ante la impotencia de Aldith, Ian arrastró a su flamante esposa hacia el jardín, buscando un poco de intimidad.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —Briana se enfureció—. El rey está aquí, esto es una grave falta de respeto.


  —¿Y crees que me da miedo la reacción que pueda tener? No me da miedo que te desherede, que pierdas tus tierras y tu título. Ya eres mía, estamos casados ante Dios y el rey no va a deshacer eso. Lo que realmente me da miedo es que mi esposa, la mujer a la que amo, crea que no estoy interesado en ella. Me aterra pensar en lo infeliz que eso pueda hacerte. No quiero que creas que me siento obligado a compartir tu cama. La realidad es que, si por mí fuera, te llevaba allí ahora mismo sin importarme el resto del mundo y te mantendría allí hasta que quedaras totalmente satisfecha. Te quiero y te deseo, Briana.


  —¿Por qué me dijiste que me casara con Robert cuando te diste cuenta de que el rey me quitaría mi herencia por desobedecerle?


  —Porque sabía que sentías un fuerte compromiso por esa gente que depende de tus tierras. Tenía miedo de que te sintieras responsable si tu primo les amargaba la vida y terminaras odiándome. Pero he descubierto que me daba más miedo perderte, por eso esta mañana pensaba quedarme en esa capilla hasta que te casaras conmigo. Prefería enfrentarme a tu odio futuro antes que a tu ausencia —la abrazó con fuerza—. Te quiero, Briana. Solo te pido la oportunidad de que me dejes demostrarte que puedo hacerte feliz.


  Las lágrimas empezaron a correr por las mejillas de la joven.


  —Ian…


  —Briana, necesito que me digas lo que sientes. Si me odias, dímelo, podré soportarlo. Y trabajaré duro para conseguir que vuelvas a quererme.


  Briana respiró profundamente para controlar los sollozos.


  —He intentado odiarte con todas mis fuerzas, pero no he podido. No puedo evitar quererte. Por favor, no me engañes, no me digas que me quieres si no es verdad, porque eso me destrozaría.


  —Bri —Ian se separó un poco para poder mirarla a los ojos—, moriría por ti, nunca te voy a hacer daño ni permitiré que nadie lo haga. Te lo prometí y voy a dedicar mi vida entera a cumplirlo.


  La besó con ansia, intentando ahogar toda la frustración y el miedo a perderla que había sentido esos días. Ella respondió con la misma pasión. Cuando se separaron, la joven no podía dejar de sonreír y llorar a la vez.


  Ian le secó las lágrimas, sonriendo con ternura.


  —A partir de ahora, estas son las únicas lágrimas que voy a permitir en tu vida.


  Con una risa nerviosa, escondió la cara en el hombro de Ian.


  —¿No deberíamos ir al salón con todos los demás?


  Le dio un beso en la cabeza antes de responder:


  —Deberíamos, pero podemos escabullirnos hasta mi habitación.


  Briana rio.


  —Hemos esquivado la ira del rey y estamos casados. Yo diría que esperar unas horas para que me enseñes tu alcoba no nos va a matar.


  —Habla por ti —la abrazó con fuerza, como si tuviera miedo de que se le escapara—. Yo tengo miedo de terminar haciéndote mía en medio del salón.


  Ella volvió a reír.


  —Tu padre sufriría un ataque.


  —Es verdad, tendré que controlarme. Vamos —le cogió de la mano—, deben estar preguntándose dónde estamos.


  Feliz, se dejó llevar por el hombre de su vida hacia su nuevo y apasionado futuro.


  [image: Imagen]


  Epílogo


  —¿En serio es necesario todo este equipaje?


  —No, es que me gusta llevar cosas inútiles para ralentizar el viaje.


  Ian lanzó un suspiro de frustración.


  —A veces creo que esa es la verdad.


  Riendo, Briana le dio un cariñoso beso en la mejilla.


  —Sé que estás nervioso, hace mucho que no ves a Robert. Yo también tengo ganas de verle y que conozca a nuestra pequeña.


  Con amor observó a la niña que estaba dando sus primeros pasos. Ian se agachó para cogerla en brazos. La niña gorjeó encantada.


  —Es igualita que tú, no he podido tener más suerte.


  Emocionada, se acercó a los dos amores de su vida y, abrazando a su marido, susurró:


  —La afortunada he sido yo.


  Fin
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